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			SINOPSIS

			Mientras Jessie está en medio de una mudanza para dejar su habitación a la nueva inquilina, también tiene que filmar bromas, trastadas y engaños para el canal de Chicas Youtubers, prepararse para una importante competición de gimnasia y, tener la vista puesta en la convención del verano que está a la vuelta de la esquina... Pero es que el día no tiene más horas y ella no da para más, aunque lo intenta. Llega tarde a todas partes y las chicas empiezan a impacientarse. Justo entonces, una descomunal bronca la pone contra las cuerdas...
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			Emma Moss

			CHICAS
 YOUTUBERS

			Jazzy Jessie,
 ¡a por el oro!
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			A todos los buenos amigos

		

	
		
			Capítulo uno

			
				LISTA DE TAREAS PENDIENTES

				
						El día de los inocentes está al caer: pensar en alguna broma para tomar el pelo a las chicas, ¡y tomárselo bien! ¿Algo relacionado con la comida? Y grabarlo todo, claro.

						Más gimnasia: dedicarle más HORAS a la barra de equilibrio. ¡Olimpíadas, allá voy!
						
							[image: ]
						

					

						Ponerme al día con los vídeos de YouTube. ¡Ojalá tuviese mi propio Mac en vez del ordenador viejo de papá!

						Comprar ingredientes para bromas.

						Hacer de canguro de Max el jueves.

						Para Semana Santa: hacer una lista de los chocolates favoritos de papá y mamá y dejarlos por la casa. ¡Nunca se es demasiado mayor para el conejito de Pascua!
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			Jessie estaba sentada en el autobús de vuelta de casa de Abby, jugando a Candy Crush en el móvil y comiendo gominolas. Tras lo que le había parecido una eternidad, le habían quitado la ortodoncia hacía un par de semanas y, además de estar encantada con su nueva sonrisa, lo estaba pasando en grande redescubriendo sus chucherías favoritas, pese a que el dentista le había recomendado que no comiese demasiadas.
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			—¡Hola, perrito! —le dijo animadamente al perro salchicha que acababa de subir al autobús con su amo y que se había puesto a olisquearle las zapatillas para luego tumbarse sobre su pie derecho—. No me importa —le dijo al dueño cuando este se disculpó por su mascota—. He estado jugando al fútbol con el perro de mi amiga hasta hace un rato, a lo mejor ha notado el olor.

			Había estado en casa de Abby con Lucy y Hermione después de clase para su habitual reunión de las Chicas YouTubers. Además de comentar contenidos y pensar en nuevas ideas para futuros vídeos, Abby también había querido comentar lo que debían hacer para preparar su participación en SummerTube. Apenas quedaban unos meses para la gran convención de youtubers y Abby había explicado que tenían que llevar su canal al siguiente nivel antes del gran día. Fuera lo que fuese que eso significara.

			Jessie había aprovechado la oportunidad para dar un paseo con Weenie por el jardín y descansar un momento del ambiente demasiado serio de la habitación de Abby. Le encantaba ser una de las Chicas YouTubers, pero, de verdad, a veces parecía más un trabajo a tiempo completo que un hobby.

			—Perdona, pequeño, pero me bajo aquí —le dijo al perro salchicha apartándolo con delicadeza de su pie al levantarse para darle al botón de pedir parada.

			Lucy había sugerido que grabasen una broma del día de los Inocentes para el canal, ya que el 1 de abril estaba al caer, y todas habían prometido que pensarían en algo… aunque Jessie tenía sus propios planes. «Se van a enterar —se dijo para sus adentros mientras bajaba del autobús—, les voy a tomar el pelo a todas. Ni se imaginan que esté pensando en gastarles una broma por mi cuenta, ¡es genial!»

			Cinco minutos después, al entrar en casa, le sorprendió ver a sus padres juntos en la cocina: mamá cocinaba algo al fuego y papá llevaba a un adormilado Max a la cama. Debido a sus incompatibles horarios de trabajo, era raro verlos a los dos a la vez en casa durante la semana.

			—¡Buenas noches, Max! —le dijo a su hermanito, que la saludó con un gesto de la mano mientras se lo llevaban en brazos a su cuarto—. Mamá, ¡me muero de hambre! ¿Qué estás cocinando?
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			—Pasta con pesto —dijo su madre a la vez que le alcanzaba un trozo de queso parmesano para que lo rallase—. ¿Qué tal tu reunión?

			Jessie cogió el rallador.

			—¡Bien! Abby está superanimada últimamente, más de lo habitual. Creo que es porque Dakota y Ben han roto.

			—¡Ah! Esa Abby, ¡siempre pensando en chicos! —rio la señora Dunbar. Al ver la pila de queso rallado, dijo—: Vale, vale, creo que ya es bastante incluso para vosotros. Llama a tus hermanos, anda.

			Unos minutos más tarde, toda la familia al completo, excepto Max, estaba sentada a la mesa.

			—He decidido gastarles una broma a las chicas —dijo Jessie mientras se llenaba el vaso de zumo—. Necesito algo realmente impactante para el 1 de abril. ¿Alguna idea? Tiene que ser algo que no se parezca en nada a todo lo que hemos hecho hasta ahora. —Miró a Jake, expectante. A su hermano mediano le encantaban las bromas tanto como a ella y siempre estaban intercambiando ideas y comentarios sobre las más divertidas de YouTube.
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			—¡Sí! —exclamó Jake con ganas al tiempo que se metía un puñado de espirales de pasta en la boca—. Me alegro de que me lo hayas preguntado. Justamente hoy he visto una cosa que podrías hacer con un termo lleno de sopa…

			—Chicos, antes de que os pongáis a hablar de eso —los interrumpió su madre, mirando a su marido de reojo—, hay algo que queremos comentaros. —Dejó el tenedor en la mesa, y, al ver la expresión de su cara, Jessie se puso nerviosa.

			—Y ahora ¿qué pasa? —preguntó Leon, insolente, y miró hacia la sala de estar—. El partido empieza en diez minutos, así que espero que esto no sea muy largo.

			Jessie le dio una patada por debajo de la mesa. Leon era dos años mayor que ella, ¿por qué siempre tenía que ponerlo a raya?

			—Mamá está intentando decirnos algo —le susurró—, y creo que es importante.

			—Lo que tú digas, señorita Doña Perfecta. Pero no soy yo a quien enviaron a casa de su viaje de esquí por beber siendo menor de edad —replicó Leon.

			Jake levantó la vista con cara de sorpresa.

			—¿Pillaron a Jessie bebiendo en ese viaje? ¿Bebiendo alcohol?

			—¡No! —gritó Jessie—. ¡Dios, Leon! —El tema seguía siendo delicado. Haberse perdido los últimos días de snowboard en Francia había sido muy deprimente—. Fue todo un malentendido, una encerrona de Dakota, como BIEN SABE Leon. Solo está siendo un idiota. —Lo fulminó con la mirada desde el otro extremo de la mesa.
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			—Sí, basta ya, Leon —añadió su madre—. Bueno, chicos, tenemos que daros una noticia. Se trata del trabajo de papá… —Se quedó callada—. ¿Quieres contárselo tú, mejor?

			Su padre asintió con la cabeza y se aclaró la garganta.

			—Hijos, no quiero que os preocupéis, ¿de acuerdo? Pero la empresa no ha tenido muy buenos resultados últimamente y, bueno, para resumir, ahora mismo estoy… técnicamente… sin trabajo.

			A Jessie se le escapó un grito ahogado e intercambió una mirada con sus hermanos.

			—Que no cunda el pánico, por favor —prosiguió su padre—. Vuestra madre y yo ya sabíamos desde hacía tiempo que esto podía pasar y hemos estado haciendo planes para poder lidiar con la situación mientras encuentro un nuevo empleo.

			—Lo siento mucho, papá —dijo Jessie. Notó cómo la pasta le formaba una roca en el estómago. Desde que tenía uso de razón recordaba a su padre contento con su trabajo en el Departamento de Informática de la empresa. Pese a las largas horas en la oficina, parecía que disfrutaba al trabajar bajo presión. Le dedicó una sonrisa esperanzadora—. ¿Es definitivo?

			—Sí, cariño —suspiró—. No es el mejor momento, precisamente, pero mamá tendrá que hacer ahora turnos extras en el hospital y…

			—¿Cómo va a hacer mamá más turnos todavía? —interrumpió Jake—. ¡Si ya casi nunca la vemos!

			—¡Vale ya, Jake! —protestó su madre—. Podré hacer algunas horas extras ahora que papá estará en casa para encargarse de las tareas domésticas. Por ejemplo, ahora será él quien cocine.
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			—¡Oh, no! —murmuró Leon—. Por favor, nada de tripas de oveja, papá. Me hacen vomitar.

			Su padre era escocés y a veces le daba por experimentar con la cocina de su lugar de origen, no siempre con demasiado éxito.

			Mientras sus hermanos seguían protestando, Jessie intentaba procesar la noticia. De repente se le ocurrió algo y se enderezó en la silla.

			—Pero si tuvisteis que pagar dinero extra para hacerme volver antes del viaje de esquí… —lloriqueó—, ¡y encima acabamos de redecorar mi habitación! Todo eso tiene que haberos costado una fortuna. Las luces, la pintura…

			—Tranquila, no te sientas culpable —le dijo su padre—. Me acabas de recordar que hay algo que no os hemos dicho.

			—¿Es tan deprimente como lo anterior? —se quejó Leon, con la vista fija en la pantalla de su móvil.
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			—No exactamente, aunque también es un gran cambio… pero espero que todos seamos capaces de sobrellevarlo. —Hizo una pausa—. Vamos a alquilar una habitación para tener una ayuda para pagar las facturas.

			Se produjo un silencio.

			—O sea que… ¿alguien va a venir a vivir a nuestra casa? ¿Un completo extraño? —preguntó Jake, nervioso.

			—¿Alguien de quien no sabemos nada y que podría acabar asesinándonos mientras dormimos? —añadió Leon, levantando las cejas con gran dramatismo.
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			Jessie puso los ojos en blanco.

			—Esperemos que empiece por ti. Pero, papá, ¿dónde se supone que va a dormir esa persona? No tenemos ninguna habitación extra.

			—Bueno, cariño, ¿verdad que acabas de mencionar lo de la reforma de tu cuarto? —preguntó su madre con tacto.

			—¿Sí? —Jessie tomó un sorbo de zumo.

			—Tiene sentido que sea la habitación que alquilemos, ¿no? Es la más moderna y acogedora.

			Leon se echó a reír y Jessie tiró el vaso de zumo sin querer.

			—¡¿Qué?! ¿Mi habitación? ¿Y dónde duermo yo?

			—Como solo será por unos meses, hemos pensado que quizá sería divertido que compartieras cuarto con Max —dijo su madre con delicadeza—. Tiene espacio de sobra, sobre todo si apartamos sus juguetes. —No se atrevió a mirar a Jessie directamente a los ojos.

			—Oh, tío, esto es demasiado bueno —se burló Leon.

			Jessie lo miró y se levantó arrastrando la silla hacia atrás, furiosa.

			—¿Y dónde se supone que voy a meter todas mis cosas? Y, un momento, ¿cómo voy a poder filmar vídeos con Max llorando todo el rato? —preguntó Jessie caminando arriba y abajo por la cocina—. ¿Y dónde practico gimnasia? ¡Dios! ¿Por qué no puede ser Leon quien comparta el cuarto con Max? No tiene ningún hobby, a no ser que jugar al Buscaminas cuente como uno.

			—Jessie, siéntate, cariño —le pidió su padre con algo de ansiedad en la voz—. Max se pasa mucho rato aquí abajo o en la guardería. Y en esos armarios tenemos mucho sitio para guardar cosas.

			—Te prometo que tendrás tiempo para ti —añadió su madre—. Entendemos que necesitas tu espacio.
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			—¿Por qué? No es que tenga novio precisamente —se burló Leon de nuevo.

			Jessie se sentó de mala gana. La idea cada vez le parecía más catastrófica.

			—¿Sabemos algo de la persona en cuestión? —preguntó malhumorada.

			—Sí, tu madre y yo la hemos conocido a través de una agencia de alquileres a estudiantes —dijo su padre—. Se llama Gabriela, es una chica de México y está aquí estudiando Química. Parece muy aplicada. Seguro que pasará un montón de tiempo estudiando en su habitación.
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			—¿Es guapa? —preguntó Leon, y Jake emitió un silbido—. ¿Cuántos años tiene?

			—¡Arg! ¿Por qué tienes que ser tan asqueroso, Leon? —gritó Jessie.

			Al ver las caras abatidas de sus padres, de repente sintió mucha pena por ambos y decidió calmarse. Si los tontos de sus hermanos no se iban a comportar como adultos, alguien tenía que hacerlo.

			—Vale, de acuerdo. ¿Cuándo tengo que sacar mis cosas?

			21.38

			
				Jessie: SOCORRO, CHICAS, HA PASADO LO PEOR.

			

			21.45

			
				Lucy: Qué???

			

			21.56

			
				Hermione: ¿Estás bien? x

			

			21.59

			
				Abby: ¡Cuenta!

			

			22.02

			
				Jessie: Mi padre se ha quedado sin trabajo y vamos a alquilar una habitación.

			

			22.02

			
				Jessie: ¡MI HABITACIÓN! [image: ]

			

			22.04

			
				Lucy: ¿Y tienes que compartirla con esa persona?

			

			22.04

			
				Jessie: JA, JA. No. Con Max…

			

			22.07

			
				Hermione: ¡Uf! ¡Menudo palo!

			

			22.09

			
				Jessie: Lo peor es que llega la semana que viene.

			

			22.09

			
				Jessie: Tengo que vaciar mi cuarto ESTE FINDE.

			

			22.11

			
				Abby: ¡Te ayudamos! Se me da genial el interiorismo.

			

			22.14

			
				Lucy: Claro, ¡nos encantará ayudarte! xxxx

			

			22.17

			
				Hermione: Lo mismo digo.

			

			22.18

			
				Jessie: ¡Sois las mejores amigas! Traed chuches, ¿vale? ;) xox
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				VÍDEO 1
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				FUNDIDO DE ENTRADA: LA COCINA DE JESSIE

				JESSIE está junto a la encimera y lleva un delantal a topos.
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				JESSIE: ¡Hola, gente! ¿Habéis mirado vuestros calendarios? Eso es, estamos casi a 1 de abril, ¡DÍA DE LOS INOCENTES! Las chicas creen que vamos a grabar un vídeo para la ocasión, aquí mismo, mañana, pero lo que NO saben es que primero les voy a tomar un poco el pelo. ¡Voy a organizar un pícnic que no olvidarán! Estoy preparando algunas sorpresas deliciosas, como dónuts cubiertos de polvos de talco que parece azúcar glas. Los meteré en una vieja caja de dónuts para liarlas aún más, je, je, je, je.

				MONTAJE: Metraje acelerado de JESSIE espolvoreando dónuts y metiéndolos en una caja.

				JESSIE (continúa): Luego voy a preparar un pastel con una pinta estupenda, pero que en realidad son dos estropajos de cocina cubiertos de nata montada, sirope de chocolate y virutas de colores.

				MONTAJE: JESSIE cubriendo estropajos con nata de un envase en espray.
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				JESSIE (continúa): ¡Oh, Dios! ¡Ha quedado perfecto! Nadie se imaginaría lo que hay ahí dentro. Vale, ahora tengo que llevar todo esto al parque y luego hacer unas cuantas llamadas. Seguid ahí, ¿vale?

				FUNDIDO A: EL PARQUE

				En el parque, sobre una manta de pícnic extendida en el suelo, JESSIE sostiene la cámara y mira hacia ella.

				JESSIE (al teléfono): ¡Eh, Lucy! Oye, necesito tu ayuda. Estoy en el parque, junto a los columpios, y me he encontrado un pájaro herido. Seguro que se ha caído del nido. ¡No sé qué hacer! ¡Por favor, veeen y ayúuudame!

				(Sonriendo)

				¿Puedes? ¡Oh, genial! ¡Mil gracias! Nos vemos ahora. ¡Adiós!

				JESSIE vuelve a marcar.

				JESSIE (continúa): ¡Eh, Abs! ¿Estás liada? ¿Me podrías ayudar a escoger algo que ponerme para una fiesta a la que me han invitado el sábado? Vente al parque, estoy aquí con Max hasta que venga Leon a por él, y luego vamos de tiendas desde aquí, ¿vale? ¡Guay! Estoy donde los columpios. ¡Hasta ahora!

				JESSIE cuelga y mira a la cámara.

				JESSIE (continúa) (riendo): Dos en el bote, solo falta una…

				JESSIE marca el número.

				JESSIE (continúa): ¡Hola, Hermione! ¿Me podrías hacer un favor? ¿Podrías escuchar cómo expondré mi trabajo de inglés y decirme qué te parece? Estoy supernerviosa. ¿En serio? Me vendría superbien. Ahora estoy en el parque, junto a los columpios, haciendo de canguro de Max. Vale, perfecto. Pues aquí te veo. ¡Hasta ahora!

				JESSIE cuelga.
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				JESSIE (continúa) (a cámara): ¡No puedo esperar a ver lo que pasa cuando lleguen y se sienten a saborear mi DELICIOSO pícnic! Voy a esconderme detrás del Café para que no me vean.

				CORTE A: Metraje cámara en mano; a través de unas hojas vemos a LUCY aparecer corriendo junto a los columpios.

				LUCY (llamándola): ¡Jessie! ¡Jessie! ¿Dónde estás? ¿Y el p-p-pájaro? ¡Ay, Abby! ¿Qué haces aquí?

				ABBY aparece en escena.

				ABBY: He quedado con Jessie. Quería que la acompañase de compras. ¿Dónde está?

				LUCY: Pues me ha llamado para q-q-que viniese a rescatar un pájaro herido. Ah, espera, tengo un mensaje suyo.

				LUCY saca el móvil y lo lee.

				LUCY (continúa) (leyendo en voz alta): ¡SORPRESA! Estoy en el lavabo, ahora vengo. ¡Disfrutad del pícnic que os he preparado! Jess.

				ABBY: ¡Qué raro! Pero, bueno, mientras la esperamos, podemos probar uno de esos dónuts, ¿no? ¡Anda, si es Hermione!

				HERMIONE entra en escena.

				HERMIONE: ¿Qué hacéis aquí, chicas? Se suponía que había quedado con Jess…

				LUCY: Nosotras también. Y nos ha preparado un pícnic… ¡Debe de ser una sorpresa! ¿Quieres un dónut o un trozo de pastel?

				JESSIE gira la cámara para enfocarse a ella misma, y la vemos riendo en silencio. Luego vuelve a dirigir la cámara hacia las chicas.

				LUCY corta un trozo de pastel mientras ABBY coge un dónut y lo muerde. Al masticar el primer bocado pone cara de asco y lo escupe.

				ABBY: ¡Dios! ¡Está asqueroso! ¡ARG! ¿Qué es esto?

				(Se lo da a HERMIONE.)

				HERMIONE: Creo que no es azúcar… Huele más bien ¡a polvos de talco!

				LUCY chilla y escupe un trozo de estropajo.

				LUCY: ¡Este p-p-pastel tampoco es normal!

				JESSIE sigue filmando y sale corriendo de entre los árboles.

				JESSIE: ¡INOCENTES! ¡JAJAJAJAJA! ¡ME HE QUEDADO CON VOSOTRAS!

				LUCY (riendo): Pero ¿q-q-qué te pasa?

				ABBY: ¡Reina de las bromas!

				Todas la empujan para que aterrice sobre el pastel de estropajo.

				JESSIE se levanta y se empieza a quitar nata de la cara.

				JESSIE: Ha sido muy divertido, chicas. Y os he traído dónuts de verdad para que me perdonéis…
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				JESSIE ofrece a las chicas una caja de dónuts y mira a la cámara.

				JESSIE (continúa): Soy tan mala amiga, ¡jajaja! Pero me quieren igual. Dadle al pulgar hacia arriba si os ha gustado el vídeo y contadme qué broma habéis preparado para el día de los Inocentes. ¡Adióoos!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 2.878

					Suscriptores: 9.430

					Comentarios:

					MagicMorgan: ¡Jessie, eres malvada! ¡Me ha encantado!

					BromingsteinJosh: ¡Tenemos que copiarte la broma de los dónuts!

					SassySays: ME ENCANTA. [image: ][image: ][image: ] Chicas, ¡casi tenéis 10.000 suscriptores!

					billythekid: ¿Un pájaro se ha caído del nido? ¡No me puedo creer que te lo hayas tragado! Jajajaja

					natalie_blogs: Abby, ¿de dónde es el top que llevas en este vídeo?

					Amazing_Abby: ¡De las rebajas de TopShop! ¡Ve a por él! x

					Jakethechamp: ¡Muy bueno, hermana!

					*jazzyjessie*: Gracias, brother :)

					(Ver los siguientes 17 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo dos

			—Hola, Jessie, ¡qué bien que hayas podido venir!

			—Hola, Laila —respondió Jessie casi sin aliento mientras entraba en el gimnasio y se colocaba de pie junto a una de las colchonetas vacías de la primera fila—. ¡Siento llegar tarde!

			Había hecho la mitad del camino hasta casa después de las clases antes de acordarse de que su padre estaba en casa y, por tanto, ella no tendría que cuidar a Max y podría ir a hacer gimnasia. Las sesiones se pagaban clase por clase y Jessie solo iba cuando conseguía algo de tiempo libre, pero sabía que Laila, su entrenadora, quería que fuese más a menudo. Desde la escuela solo tardaba diez minutos en llegar allí en autobús y ahora su madre se había ofrecido a pagarle más clases a cambio de que hubiese tenido que dejar su habitación.
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			La joven entrenadora le sonrió.

			—No te preocupes. Me alegro de que te hayas unido a nosotras. Digamos que últimamente tu asistencia no ha sido muy… predecible.
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			Jessie se encogió de hombros.

			—Lo sé, lo sé —dijo mientras unía ambas trenzas con un coletero para formar un moño—. Pero ha habido algunos cambios en casa y ahora ya no tendré que hacer de canguro de mi hermano pequeño —sonrió de oreja a oreja, esperanzada—, así que quiero venir a las dos sesiones semanales, si te parece bien.

			Laila juntó las palmas de las manos.

			—¿Si me parece bien? Jess, ¡es música celestial para mis oídos! Ya sabes que creo que tienes mucho potencial, pero la única forma de que aflore al exterior es practicando con regularidad.

			El corazón de Jessie se hinchó al oír a la entrenadora. Su profesor de gimnasia, el señor Evans, también solía dedicarle cumplidos, pero en realidad lo hacía con todos sus estudiantes, incluso aquellos a los que apenas les salía la voltereta. Pero si Laila, una entrenadora profesional, pensaba que Jessie tenía algo especial, ¡a lo mejor de verdad tenía talento! Adoraba la gimnasia desde pequeña y había quedado bastante bien en las competiciones en las que había participado de más joven, pero en los últimos dos años no había podido seguir el ritmo de los entrenamientos por diversos motivos.

			Laila se volvió y se dirigió al resto de las chicas que había en la sala.

			—Muy bien, equipo. Hoy vamos a trabajar en parejas, así que es genial que haya venido Jessie porque así somos pares. Anya, ven y colócate junto a Jessie, por favor.

			Una chica que Jessie no había visto nunca se colocó en la colchoneta a su lado.

			—Hola, soy Anya —dijo clavándole a Jessie sus ojos azul claro. Llevaba el pelo recogido en un terso moño fijado con un montón de pasadores para que no se le saliese ni un pelo de sitio—. ¿Por qué has llegado tarde? —le preguntó, inquisitiva.
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			Jessie dio un pequeño respingo mientras se ajustaba el tirante del maillot. ¿Y a ella qué le importaba?

			—Ah, nada, cosas de familia —respondió—. Pero, bueno, ahora estoy aquí. ¿Cuántos años tienes?

			Anya era una cabeza más baja que Jessie, aunque se mantenía erguida con la espalda muy recta y eso la hacía parecer más alta.

			—Catorce. Me acabo de mudar aquí desde Polonia.

			—¿En serio? ¿Y eso? —preguntó Jessie, intrigada.

			Eso explicaba aquel acento tan extraño. Pero Anya pareció que había desconectado. Tenía la mirada fija en Laila, quien estaba empezando a indicarles los ejercicios de calentamiento que debían hacer.

			—Tienes la misma edad que yo —le susurró Jessie mientras corrían sin moverse del sitio.

			Pero, de nuevo, no obtuvo respuesta ni comentario alguno. Anya estaba muy concentrada, con la mirada fija en el centro de la sala, como si nada en el mundo pudiese distraerla.

			«Qué raro… —pensó Jessie—. ¿A lo mejor es que es muy tímida?»

			

			«¿Tímida? ¡Ni hablar!», concluyó Jessie cincuenta minutos más tarde mientras se secaba el sudor de la frente. Habían estado trabajando una voltereta hacia delante de dos personas, algo que siempre parecía muy sencillo en los vídeos de gimnasia, pero que era frustrantemente difícil de hacer bien en la vida real. Los tobillos de Anya no habían parado de soltársele de las manos. Pero Anya era una gimnasta fuerte y muy precisa, y era obvio que había entrenado mucho. No paró de ladrarle instrucciones durante toda la sesión e incluso en un momento dado se fue a coger una libreta y un lápiz de su cartera para hacerle un esquema.
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			—Muy bien, chicas —les dijo Laila cuando ejecutaron la mejor voltereta hasta el momento—. Con control y elegancia. Hacéis buena pareja —dijo a Jessie y a Anya. Y levantando la voz, añadió—: ¡No como el resto de perezosas que tenemos por aquí!

			Jessie miró al resto de las parejas, muchas de las cuales habían desistido y estaban charlando en las colchonetas o seguían intentándolo, pero se tronchaban de risa y caían al suelo cuando la maniobra no les salía.

			—Ya está bien por hoy, chicas. Ahora, parad de hablar y empecemos los estiramientos —dijo Laila para alivio de Jessie. Normalmente tenía un montón de energía, pero sentía como si Anya se la hubiese absorbido toda dándole órdenes como un verdadero sargento.

			Volvieron a las colchonetas y Laila dejó que se dedicaran a estirar.

			—Mi pareja en Polonia era más baja —le dijo Anya a Jessie colocando un brazo en su hombro y empujándole el codo para estirárselo—. Habrá que hacer algunos ajustes para trabajar con alguien de tu altura —suspiró con impaciencia.

			—¡Vaya! ¡Siento mucho ser alta! —exclamó Jessie chasqueando la lengua—. No hay mucho que pueda hacer al respecto, me temo…

			Anya puso los ojos en blanco y separó el brazo del hombro de Jessie.

			—Claro que no. Pero eres muy flexible, y eso es bueno. No todo está perdido.

			—¡Buf! Menos mal —añadió Jessie con una sonrisa. Aquella chica la desconcertaba. ¡Nunca había visto a nadie tomarse tan en serio una actividad extraescolar! ¡Parecía que tuviese cuarenta años!

			—Hay parejas con todo tipo de cuerpos y medidas —dijo Laila mientras recogía las colchonetas—. No tenéis que parecer idénticas, y hoy ha sido un buen principio. De hecho, me pregunto si estaremos a tiempo de apuntaros a las competiciones por parejas para menores de quince años que se celebran dentro de unos meses. Categoría intermedia.

			—¿Intermedia? ¡Pero si ha sido el primer día que hemos trabajado en pareja! —protestó Jessie—. ¡Soy supernovata!

			—No está lista —añadió Anya, cortante.

			Jessie se encogió de dolor.
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			—Oh, claro, y tú ¿quién eres exactamente? ¿Alguna medallista olímpica de la que por algún motivo nunca he oído hablar?

			Anya casi sonrió.

			—No exactamente. Pero llegué a los cuartos de final de Polonia en la categoría de menores de quince años el año pasado.

			—¡Guau! —exclamó Jessie, impresionada a su pesar—. ¿Y fue con tu pareja de medidas perfectas? —añadió con sarcasmo.

			—Sí. —Anya miró a Jessie—. Aunque no era perfecta en todo, ¿sabes? Siempre estaba de mal humor. Y era mandona. Muy mandona.

			Jessie levantó una ceja.

			—¡No me puedo imaginar cómo debía de ser!

			Laila se echó a reír.

			—Me parece que hay una especie de química natural entre vosotras. Jessie, ya sé que eres nueva en esto, pero deja que busque más detalles sobre la competición y lo volveremos a hablar en el siguiente entreno. —Laila tomó nota en su libreta y se quedó pensativa—. Has dicho que ahora tendrás más tiempo para practicar y la competición es dentro de varias semanas… Creo que podría funcionar.
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			El corazón de Jessie empezó a latir un poco más rápido cuando imaginó mesas llenas de medallas, filas de jueces y un maillot especial con coletero a juego.
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			—De acuerdo. —Se encogió de hombros. Le pareció algo de otro planeta, distinto a lo que había hecho nunca—. Aunque me parece que las dos estáis locas.

			—Yo estoy preparada para asumir el reto —añadió Anya con confianza, como si alguien lo hubiese dudado siquiera un momento.

			

			En el vestuario, Jessie se quitó los shorts y se puso el pantalón de chándal y una camiseta encima del maillot. No tenía tiempo de cambiarse del todo: solo disponía de una hora para llegar a casa y filmar el vídeo del día antes de la cena. Parecía que su padre iba a cocinar su nueva especialidad, que sería una sorpresa, y ella le había prometido que sacaría la cámara del cuarto para cuando tuviese que acostar a Max. Iba a hacer un tour de la habitación que ahora compartía con él y, pese a todos sus esfuerzos por mantenerla ordenada, había juguetes de su hermanito por todas partes.

			Aunque se le ocurrió que a lo mejor podría dejarla tal cual, en honor a la verdad. Últimamente, todos sus youtubers favoritos estaban haciendo vídeos más reales para mostrar que en realidad nadie tenia una vida perfecta.

			—Nos vemos, Anya —le dijo—. ¡Tengo que salir pitando!

			—¿Por qué tan deprisa? —preguntó la chica con curiosidad mientras se cepillaba con calma el pelo rubio cenizo, mucho más largo de lo que le había parecido a Jessie, ahora que se había soltado el moño.

			—Es que tengo que grabar un vídeo —respondió Jessie—, y requiere mucha preparación.
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			—¿Vas a filmar tus ejercicios de gimnasia?

			—No, mi habitación.

			Anya puso cara de no entender nada, así que Jessie se lo explicó mejor.

			—¿Sabes lo que es un tour por tu habitación? ¿Como los que salen en YouTube?

			Anya se encogió de hombros.

			—No miro mucho YouTube, aparte de vídeos de gimnasia. ¿Cuelgas tus propios vídeos?

			—Sí, lo hago con mis amigas —dijo Jessie. Le encantaba hablar del canal de las Chicas YouTubers con la gente que acababa de conocer—. Filmamos todo tipo de cosas. En un tour por tu habitación le muestras a la gente que te ve cómo es tu cuarto y lo que tienes en él, ¿sabes? Me he tenido que cambiar al cuarto de mi hermano pequeño, con todos sus juguetes, ¡así que este vídeo va a ser un poco caótico! Normalmente, los youtubers muestran sus habitaciones superordenadas, pero a las chicas les pareció que sería mejor sacarla tal y como está.

			—No parece que tengas mucho sitio ahí para entrenar —dijo Anya, preocupada.

			Jessie notó que a Anya no le interesaba lo más mínimo lo de su canal de YouTube.

			—Oh, ya me espabilaré, no te preocupes. De todos modos, todavía no nos hemos comprometido a nada, puede que ni participemos en la competición. ¡Nos vemos en el próximo entrenamiento!
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			Jessie cogió la bolsa y salió corriendo diciendo adiós con la mano. «Y yo que pensaba que estaba obsesionada con la gimnasia. ¡Anya necesita relajarse un poco!»

			
				VÍDEO 2
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				FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE MAX Y JESSIE

				En una mitad de la habitación hay una cama individual bien hecha y con una colcha con un estampado de cebra en color turquesa y un pequeño armario ropero en una esquina. De la pared cuelgan unas lucecitas en forma de pimientos y un póster de Beth Tweddle, y en la mesilla de noche se ve un espejito, un despertador, revistas de deporte y un móvil.

				La otra mitad es un verdadero caos, con una cama de niño totalmente deshecha, medio cubierta con una colcha de Star Wars, una lamparita y juguetes desperdigados por el suelo.
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				JESSIE se graba mirándose en el espejito.

				JESSIE: ¡Hola, gente! He pensado que podía haceros un tour por mi nueva habitación… He tenido que renunciar a la mía, ¡buaaa!, y compartir la de mi hermanito Max. Va a venir una chica a vivir con nosotros y… ¿adivinad quién ha tenido que renunciar a su cuarto? (Pone cara de shock.) Espero que no sea para siempre.

				JESSIE hace un barrido de toda la habitación.

				JESSIE (continúa): Como veis, en mi lado hay muchas de las cosas que tenía en la otra habitación, pero ahora está todo apiñado. Sobre todo echo de menos mi armario. ¡Aquí tengo tan poco sitio para mis cosas! Lo único bueno es que eso me obliga a tenerlo todo superordenado.

				Pero en el lado de Max ¡parece que haya pasado un huracán! No importa las veces que le ayude a guardar sus juguetes, siempre acaba habiendo figuritas de Lego y otros muñecos por el suelo. Y lo peor es cuando Max se pone a revolver mis cosas. Ayer destrozó la paleta de sombras de ojos que Abby me regaló por Navidad y que había dejado sobre la cama.
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				JESSIE vuelve la cámara hacia ella y pone cara de pena.

				JESSIE (continúa): Era la primera que tenía. Abby quería que experimentase con diferentes colores. Aunque supongo que al final ha sido Max quien ha experimentado ¡sobre mi colcha!

				JESSIE muestra su colcha, ahora multicolor.

				JESSIE(continúa): Lo que más echo de menos es no tener espacio para practicar gimnasia.

				JESSIE deja la cámara, hace la rueda y aterriza sobre su cama. Vuelve a coger la cámara.

				JESSIE (continúa): ¡Ay! Bueno, de todos modos he decidido hacer de la gimnasia una de mis máximas prioridades a partir de ahora, así que voy a tener que entrenar muy duro para ello. Si alguno de vosotros hace gimnasia, que me deje un comentario haciéndomelo saber.

				MAX aparece corriendo en la habitación. JESSIE lo coge en brazos.

				JESSIE (continúa): ¡Eh, Maxy! ¿Vamos a ver lo que hacen Leon y Jake? (A cámara.) ¡Hora de terminar! Dadle al Like si os ha gustado el vídeo. ¡Adióoos!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 2.540

					Suscriptores: 10.023

					Comentarios:

					SassySays: ¡10.000 suscripciones!

					*jazzyjessie*: ¡Ueeeee! [image: ]

					queen_dakota: Seguro que los compráis…

					fandelaschicasyoutubers: Yo no tengo que compartir pero ¡mi habitación es enana! Al menos se limpia rápido :)

					GabsDoesGym: ¡Yo! [image: ] ¡Me encanta la gimnasia! Y siempre estoy buscando sitios donde practicar…

					xxrainbowxx: Qué pena lo de tu paleta de sombras de ojos [image: ]

					StephSaysHi: Yo comparto con mi hermana, pero me gusta porque así ¡me pongo su ropa!

					BromingsteinJosh: Beth Tweddle es lo más. [image: ]

					(Ver los siguientes 14 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo tres

			—¡Por los diez mil suscriptores y, aún más importante, por las vacaciones de Semana Santa!

			Dos vasos de Coca-Cola, uno de Fanta y otro de Sprite se unieron en un brindis en una mesa de Pizza Planet, el restaurante favorito de las Chicas YouTubers.
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			—¡POR FIN! —dijo Abby en tono sufrido—. Este trimestre se me ha hecho eterno. Claro que no sé si me lo voy a pasar demasiado bien en vacaciones: mi madre me obliga a hacer dos horas de clase diarias con mi estúpido tutor, ¡¡¡socorro!!! ¿Cómo se supone que voy a tener tiempo de grabar vídeos y quedar con chicos entonces?

			Las chicas rompieron a reír al ver aquella expresión tan trágica. Abby y los deberes nunca habían hecho buenas migas.

			—Aquí tenéis, señoritas —dijo la camarera al dejar sobre la mesa dos pizzas Comet Cheese Feast, una de ellas con jalapeños.

			—Hola, preciosa —le susurró Jessie a la pizza picante. Era la que más le gustaba. Cogió una porción y le dio un gran bocado—. No te preocupes, Abs —le dijo a su amiga con la boca llena de queso fundido—, solo serán dos horas al día. Yo también tengo que entrenar un montón. Aunque todavía no sé si entrar en la competición de gimnasia por parejas o no.
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			Laila había consultado los requerimientos para inscribirse y esa misma mañana le había dicho a Jessie que creía que, para cuando llegase la fecha, estaría preparada, siempre que dedicase bastante tiempo a entrenar con Anya para poder aprender los nuevos ejercicios.

			—T-t-tienes que hacerlo, J-J-Jessie —le suplicó Lucy, y Hermione asintió con la cabeza para mostrar que pensaba lo mismo—. ¿Qué puedes perder?

			Jessie sonrió.

			—¿Además del respeto por mí misma, del respeto de Anya y de la posibilidad de entrenar tanto que acabe haciendo un Hermione?

			—¡Oye! —Hermione se encogió de dolor—. ¿Qué quiere decir eso de «hacer un Hermione»?

			—Hace siglos que lo decimos —confesó Jessie, traviesa—. Bueno, desde tu accidente de esquí, claro. Para describir a alguien que se lesiona a lo bestia. —Hermione se quedó con la mirada perdida mientras Jessie seguía hablando—. Como el otro día, cuando Abby tropezó en la escalera del instituto y le empezó a sangrar la nariz, ¿sabes? Y Lucy dijo: «¡Uf, vaya forma de hacer un Hermione!».
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			Hermione miró a Lucy con cara acusadora y esta dejó la porción de pizza que tenía en la mano de vuelta en la caja.

			—N-n-no me lo inventé yo, H, ¡lo p-p-prometo! —insistió.

			A Jessie se le ocurrió otro ejemplo.

			—O como hace un par de semanas, cuando Abby se enteró de que Ben se había hecho un esguince en el tobillo jugando a fútbol y dijo…

			—¡Vale, vale, creo que ya lo ha captado! —exclamó Abby mientras se le escapaba la risa, a lo que Hermione puso los ojos en blanco y asomó la pierna por debajo de la mesa.

			—¿Es que tengo que recordaros que me quitaron el yeso hace un montón de tiempo? ¡Y, además, era la primera vez que esquiaba!

			Jessie tosió para intentar disimular la risa. Sabía que su sentido del humor a veces era un poco bruto, y para nada había querido ofender a la pobre Hermione.

			—Lo siento, H, solo te estábamos tomando el pelo. Pero, bueno, lo de la competición de gimnasia, uf, implica un montón de estrés. Y, además, practicar en mi casa en estos momentos es absolutamente imposible. Anya quiere que entrene veinte horas a la semana, ¡ya me diréis cómo!

			Lucy levantó una ceja.

			—Esa Anya suena m-m-muy obstinada.

			—En realidad es maja —dijo Jessie con lealtad—. Algún día os la presentaré. Es solo que, bueno, está muy centrada en lo que quiere conseguir, eso es todo. —Llevaba varias sesiones practicando con Anya y, pese a su forma de hablar algo fría y directa, le estaba empezando a caer bien. Aunque no parase de insistir en que tenía que entrenar, entrenar y entrenar. ¡Veinte horas!

			—¿Es que no sabe que tienes otros compromisos? —preguntó Abby mientras cogía una segunda porción de pizza.

			—Con las Chicas YouTubers, ¿quieres decir? —preguntó Jessie.

			Abby asintió abriendo mucho los ojos, como queriendo decir: «¡Obviamente!».

			—Sí, se lo comenté. Aunque no es muy fan de YouTube, así que no sé si lo entendió muy bien.

			—¡Oh! Por cierto, hablando de no entender algo, no os podéis imaginar quién quiere hacer su primera aparición en YouTube como invitado en el canal de Brominstein… —anunció Abby, misteriosa. Miró hacia todas direcciones por el restaurante, como si estuviese a punto de contarles un secreto de Estado en lugar de anunciar algo sobre el canal que compartían su hermano y su mejor amigo—. En serio, ¡vais a alucinar!

			Hermione empezó a dar vueltas a la pajita de su bebida y aventuró:

			—Vi que habían hecho una llamada para reclutar voluntarios para su próximo reto. ¿Se trata de Eric?

			—¡No! ¡Es una chica! —exclamó Abby, entusiasmada.

			—¿La conocemos? —preguntó Hermione.

			—Para desgracia nuestra, sí. —Abby puso cara de asco.

			Jessie se dio cuenta al instante de a quien se refería y se le escapó un grito, lo que hizo que la familia de la mesa de al lado diese un respingo del susto, incluido el bebé que estaba en una trona y que, de la emoción, tiró el pan de ajo con el que estaba jugueteando.

			—Lo siento… —le dijo Jessie a la madre—. Abby, ¡no puede ser! —exclamó mirando a su amiga buscando confirmación.

			Abby asintió con cara de triunfo.

			—¿Quién es? —preguntaron Lucy y Hermione al unísono.

			—¿Les damos una pista? —le preguntó Abby a Jessie.

			—¡Venga! —Jessie se quedó pensativa un momento y luego empezó a hablar con voz de pito—: Por cierto, ¿os he dicho ya que vuestro canal es penoso? ¿Por qué no lo dejáis ya, visto que no tenéis talento alguno, como ya vimos en las HORROROSAS representaciones de Lucy y Abby en Grease? Ese día yo BRILLÉ mucho más que ellas dos juntas. Oh, esperad, un chico, ¡pasadme el lipgloss!
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			La familia de la mesa de al lado volvió a mirar a Jessie al oír que subía la voz una octava y ver cómo gesticulaba con entusiasmo.

			—No he filmado un vídeo en mi vida, pero me encanta dejar comentarios crueles y negativos en vuestro canal. Esa es la clase de persona celosa y sin talento que soy. Oh, ¡otro chico! ¡Voy a peinarme! —Jessie se pasó la melena de un hombro al otro y de paso metió algunos mechones en la pizza. Sus amigas se tronchaban de risa—. Al menos es a quien he asumido que te referías, Abs —añadió en su tono de voz normal—. Lo siento —dijo de nuevo a la familia de la mesa de al lado.

			—¡Has dado en el clavo! —exclamó Abby.

			—¿Cómo? ¿Qué le puede interesar a Dakota de Brominstein exactamente? —preguntó Hermione.

			—Es lo que estoy intentando averiguar —confesó Abby—. Josh me ha dicho que sus mensajes son de lo más insistentes. Dice que está dispuesta a hacer lo que sea que tengan planeado para el vídeo. Los dos Brominstein saben que es una persona insoportable, pero les ha parecido que podía ser divertido sacarla.

			—No hay quien p-p-pare a esa chica —suspiró Lucy.

			Jessie tamborileó los dedos en la mesa.

			—No tiene ni pies ni cabeza —comentó Jessie intentando entender las intenciones de su archienemiga—. A Dakota le gusta la moda, los productos capilares caros y, bueno, comportarse como una esnob. ¿Por qué iba a querer aparecer precisamente en un canal que solo va de divertirse y gastar bromas supermarranas? ¿No se cree muy por encima de todo eso? A no ser que… —se detuvo de golpe y miró a Abby.

			—¿A no ser que qué? —preguntó Abby, aunque a Jessie le parecía que ya sabía lo que le iba a responder.

			—A no ser que tenga el ojo puesto en Josh… ¿o en Charlie?

			—¡C-c-claro! Ahora que ella y Ben han roto, a lo m-m-mejor quiere echarle el guante a otro chico —explicó Lucy—. Alguna vez ya ha f-f-flirteado con Charlie, ¿no?

			—No, nunca —respondió Abby, cortante.
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			Jessie intercambió una mirada con Lucy y Hermione. Abby tenía una relación bastante particular con Charlie, aunque nunca habían confesado que se gustaran.

			—¡A lo mejor le gusta Josh! ¡Puaj! —exclamó Abby con cara de asco—. Mi hermano nunca le haría ni caso. La verdad es que me da un poco de pena, la pobre.

			Pese a sus palabras, Jessie vio que Abby se quedaba apenada dando vueltas al trozo de pizza de su plato.

			—Bueno, esperemos a ver si al final el vídeo resulta o no —añadió Jessie intentando dar ánimos—. Seguro que el misterio será revelado muy pronto. Por mi parte, me muero de ganas de verlo. —Jessie era muy fan de los Brominstein y de sus alocados vídeos—. Seguro que va a ser tronchante. Brominstein y Dakota, ¡madre mía! ¡No pegan ni con cola!

			El móvil de Hermione emitió un pitido y lo sacó de su bolso.
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			—Oh, no. —Lo volvió a meter y suspiró—. Mi padre me está volviendo loca.

			—¿Por? —preguntó Lucy, comprensiva—. ¿C-c-cosas de Amy?

			Hermione asintió y se produjo un silencio. Jessie no sabía qué decir y le hizo indicaciones a la camarera para que se acercara y pedir un batido de chocolate. Todas estaban al corriente del divorcio de los padres de Hermione y de la relación de su padre con una compañera de trabajo, pero Jessie siempre se sentía incómoda cuando surgía el tema. Lucy tenía más confianza con Hermione, y los padres de Abby estaban divorciados, así que también podía entender por lo que estaba pasando, pero Jessie nunca sabía qué decir.

			—Perdonad por haber cortado el buen rollo, chicas —dijo Hermione—. En realidad no es tan grave, es solo que papá no para de insistirme para que vaya a comer con él, Amy y Felicity. —Negó con la cabeza—. Sí, claro, papá, me muero por conocer a la mujer con la que engañabas a mamá y a su encantadora hija, ¡la que no paraba de dejarme comentarios racistas en nuestro canal!

			—¡Dios! —exclamó Jessie, olvidándose de su incomodidad al oír mencionar los horribles comentarios de Felicity a sus vídeos—. ¿Por qué ibas a querer nunca quedar con esa tipa? ¡Tu padre tiene que entender que eso jamás va a pasar!

			—¡Pues parece que no lo capta! —dijo Hermione—. No para de decir que Felicity solo dejó los comentarios porque se sentía herida, porque sus padres también se estaban divorciando y al fin y al cabo solo tiene once años y tendría que perdonarla. —Puso los ojos en blanco—. Pero no va a pasar. En fin, cambiemos de tema. —Sacó una libreta de su bolso—. ¿Qué os parece, repasamos temas del canal aprovechando que estamos todas juntas?

			—¡Sí! —gritó Abby.

			Jessie bostezó. Aunque le encantaba filmar vídeos con las chicas, a veces le parecía que las demás se pasaban un poco con las reuniones, las listas de tareas y todas esas cosas. Pero, bueno, siempre era divertido ver a Abby en el papel de directora general, así que se repantigó en la silla y siguió dando sorbitos al batido mientras la líder del grupo empezaba a repasar el orden del día punto por punto.
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			—Lo primero es lo primero: ¡SummerTube! Solo quedan once semanas para nuestra primera convención y nuestro primer panel. Hermione, toma nota. Necesitamos prestar mucha atención a nuestros outfits y hacer que nuestros vídeos sean más guais y entretenidos que nunca. ¿Habéis visto los últimos vídeos de SassySays? Deberíamos inspirarnos en ella. ¡Es tan creativa y tiene tanta energía! Además, es graciosísima. Nosotras también lo somos, claro, pero ya sabéis lo que se dice, ¡siempre se puede mejorar! Vale, siguiente punto. Debemos estar muy pendientes de nuestro número de suscriptores, proponer algunas colaboraciones potenciales…
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				VÍDEO 3
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				FUNDIDO DE ENTRADA: LA COCINA DE ABBY

				JOSH y CHARLIE están sentados a la mesa de la cocina con una pila de cajas de comida rápida delante de ellos.

				JOSH: ¡Eh, Brominstein fans! ¿Qué tal andáis? Hoy, como ya anunciamos, vamos a grabar el reto de los 100 nuggets de pollo, que consiste en zamparnos ¡100 nuggets en diez minutos!

				CHARLIE: Y, por suerte, tenemos una invitada para que nos ayude… (Pone cara de sorpresa.) Dakota.

				DAKOTA aparece entre los chicos con un vestido ajustado de color rojo y saluda a la cámara con energía.

				DAKOTA: ¡Hola, chicos! Estoy taaan feliz de aparecer aquí. Muchas gracias por invitarme. ¡Menos mal que al final he podido venir!

				CHARLIE: Hombre, en realidad nos lo has pedido tú. Como cinco veces…

				JOSH: ¡Bueno! ¡Pasemos al reto! Tenemos nada más y nada menos que 100 nuggets de pollo aquí delante, con un montón de salsas… y nos los tenemos que comer en diez minutos. ¿Listos?
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				CHARLIE: Mmm… Qué bien huelen. ¡Llevaba tiempo esperando este momento!

				DAKOTA: Soy súperfan de los nuggets con salsa barbacoa. ¡Yipiii!

				CHARLIE (con cara de asco): ¿Yipiii?

				JOSH: ¡Calla, Charlie! Voy a darle al cronómetro… ¡YA! ¡Empezamos!

				DAKOTA empieza a comer nuggets con delicadeza.

				DAKOTA: Mirad. Allá voy… Uno… dos… tres…

				CHARLIE: Genial, Dakota, pero no hace falta que los cuentes en voz alta, ¿vale?

				JOSH: ¡Ya llevo cuatro! ¡Esto está chupado!

				MONTAJE: Metraje acelerado de todos comiendo nuggets. Quedan cinco minutos. Hay cajas vacías esparcidas sobre la mesa.

				CHARLIE: Parece que hemos aminorado la marcha… y aún quedan montones de nuggets…

				DAKOTA: ¡Ten, Charlie, come un poquito!

				DAKOTA le da a CHARLIE un nugget bañado en salsa.

				DAKOTA (continúa): Agridulce… ¡como tú!

				JOSH: ¡Uuuh! ¿Queréis que os deje solos o qué?

				CHARLIE (enfadado): ¡No seas ridículo! Y sigue comiendo.

				DAKOTA se lleva la mano al estómago.

				DAKOTA: Yo no sé si voy a poder comer muchos más. Nunca tengo demasiado apetito, por eso soy tan delgada.

				CHARLIE sonríe con sorna.

				JOSH pone los ojos en blanco.

				DAKOTA (continúa): ¡Pero no me voy a dar por vencida!

				MONTAJE: Más vídeo editado a cámara rápida.

				
					[image: ]
				

				DAKOTA eructa sonoramente. Está pálida.

				DAKOTA: ¡Oops! Perdonad… Es que me encuentro un poco… Uf… ¿Dónde está el baño?

				DAKOTA sale corriendo de escena.

				CHARLIE (con la boca llena): Josh, será mejor que vayas a ver cómo está.

				JOSH: ¿Quéee? ¿Y por qué yo?

				CHARLIE: Porque es tu casa y, si tienes que limpiar algo, ¡te toca a ti!

				JOSH: Vale… Pero para el cronómetro. No quiero perder el reto por su culpa… ¡Lo estábamos haciendo tan bien!

				CORTE A: Más tarde.

				
					[image: ]
				

				CHARLIE: OK, una menos, pero los chicos de Brominstein ¡están de vuelta! Treinta nuggets y tres minutos para acabar… ¡Allá vamos!

				JOSH:En realidad se me ha quitado el hambre, la verdad… Voy a por agua…

				CHARLIE: ¡No! ¡No pierdas tiempo! ¡Vamos, Josh!

				DAKOTA aparece acariciándose el pelo.

				DAKOTA: ¡Yo también estoy de vuelta! Siento taaanto haberos decepcionado, chicos, pero supongo que soy demasiado delicada para esto… (Se ríe.) ¿Puedo ayudar?

				DAKOTA le seca la frente a CHARLIE con una servilleta.

				CHARLIE: ¡Eh! ¡Déjame! Solo queda un minuto y tenemos doce nuggets. ¡Vamos, Josh!

				JOSH: Voy a explotar…

				JOSH eructa muy alto varias veces.

				JOSH (continúa): ¡Venga, vamos, vamos!

				JOSH sigue metiéndose nuggets en la boca sin masticarlos.

				DAKOTA: Diez… nueve… ocho… siete…

				CHARLIE: ¡Por poco!

				CHARLIE se mete varios nuggets en la boca a la vez.

				DAKOTA: Tres… dos… ¡uno!

				Se para el cronómetro. CHARLIE muestra la última caja. ¡Está vacía!

				DAKOTA (continúa): ¡Sí! ¡Lo conseguisteis! ¡Sois geniales!

				CHARLIE: Uf… Creo que no quiero volver a ver un nugget en mi vida…

				JOSH:Bueno, pues ¡hemos conseguido comernos cien nuggets en diez minutos! ¡Gracias por vernos! Decidnos si os ha gustado el reto dándole al Like y, como siempre, ¡enviadnos vuestras sugerencias para futuros retos!

				DAKOTA (poniendo morritos): ¡Adióoos!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 4.090

					Suscriptores: 5.400

					Comentarios:

					*jazzyjessie*: ¡JAJAJAJA! ¡Vomitota ataca de nuevo! [image: ]

					StalkerGurl: ¡Josh está guapo hasta con la boca llena de nuggets! xox

					peter_pranks: ¡Qué fácil! Me hubiese comido cien yo solito.

					queen_dakota: Mi debut en YouTube. [image: ]

					Bromingstein_fan_1: La próxima vez, ¡reto de hamburguesas, porfa!

					(Ver los siguientes 22 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo cuatro

			8.08

			
				Jessie: Se me han quitado las ganas de comer nuggets para toda la vida, ¡ja, ja!

			

			8.10

			
				Abby: ¡Ja, ja, ja! ¡Qué horror! Josh dice que Charlie no podía esperar a quitarse a Dakota de encima. Cuando dejaron de grabar, intentó quedarse con ellos, pero Charlie dijo que tenía que irse y la dejó con Josh.

			

			8.12

			
				Jessie: ¡Tu pobre hermano!

			

			8.13

			
				Abby: ¡Ya! Aunque al final no se quedó mucho rato. Casi siento pena por ella.

			

			8.13

			
				Jessie: ¿Crees que le gusta Charlie? [image: ]

			

			8.14

			
				Abby: Obvio. ¡Pero solo porque me gusta a mí!

			

			
				[image: ]
			

			8.14

			
				Jessie: ¡Oh! Por fin lo confiesas, ¿eh?

			

			8.17

			
				Abby: Quiero decir que es majo, je, je, je. [image: ] EN FIN. ¿Lista para nuestro vídeo de esta tarde?

			

			8.18

			
				Jessie: Estoy un poco nerviosa, pero ¡me muero de ganas! Te veo luego. xx

			

			Jessie bajó del autobús frente al pabellón deportivo y se guardó el móvil. Ese día tenía ganas de trabajar en la barra: cuando no estaba entrenando, intentaba practicar con paredes y bordillos, pero no había nada como utilizar el equipamiento adecuado para ponerse a prueba de verdad. Sabía que un par de chicas que entrenaban con ella tenían sus propias barras instaladas en casa, pero Jessie no quería pedir a sus padres que invirtiesen dinero en algo así cuando sabía que estaban pasando por un mal momento. Además, tampoco tenían sitio: ocuparía todo el ancho de la sala de estar, y Jake y Leon se pondrían furiosos si se le ocurría bloquearles la vista de la televisión.

			—¡Hola, Jessie! —dijo Anya al salir de un coche. Despidió con un gesto de la mano a la señora rubia y menuda que lo conducía antes de que esta reanudase la marcha.

			—¡Hola! ¿Era tu madre? —le preguntó Jessie.

			Anya asintió.

			—También fue gimnasta, ¿sabes?

			—¿En serio? Pero ¿profesional? —Jessie no podía creer que Anya no se lo hubiese contado antes. Con razón se tomaba tan en serio los entrenamientos.

			—Sí. Durante un par de años llegó a clasificarse en posiciones bastante altas —respondió Anya con orgullo mientras ambas entraban juntas en el pabellón.

			Al llegar al vestuario saludaron a algunas chicas de su clase. Anya bajó la voz.

			—No quiero que todas lo sepan. Luego te cuento más cosas sobre mi madre.

			—Oh, claro, no te preocupes —le dijo Jessie, sorprendida. Si su madre hubiese sido gimnasta profesional, ella lo hubiera gritado a los cuatro vientos. Empezó a cambiarse y se preguntó si Anya tendría una barra en su casa u otro tipo de equipamiento, además de viejas fotos o vídeos de su madre compitiendo. Pero enseguida la distrajo Emily, una chica de su clase, que le preguntó por la extraña aparición de Dakota en el vídeo de Brominstein.

			

			—Muy bien, chicas. Primero, media hora de trabajo individual en la barra y el suelo, y, luego, trabajo en parejas —dijo Laila cuando acabaron el calentamiento. Después se detuvo delante de Jessie—: ¿Ya has tomado una decisión, señorita tengo-que-pensármelo?

			Jessie vio que Anya las miraba con curiosidad al oír la pregunta.

			—Más o menos —respondió mientras intentaba ganar tiempo desesperadamente—. ¿Podríamos hablarlo al final de la clase, mejor?

			Laila sonrió, paciente.

			—De acuerdo, pero solo queda una semana para enviar los formularios de inscripción, que deben firmar vuestros padres, así que necesito una respuesta hoy mismo.

			Jessie exhaló sonoramente y Laila se colocó bien la coleta.

			—¿Y ese suspiro? No pasa nada si esta vez no te sientes preparada del todo. Saldrán muchas más oportunidades.

			—Pero ¿y qué pasa con Anya? —preguntó Jessie, nerviosa—. Si yo no participo, quiero decir.

			—Creo que todavía no hay ninguna otra gimnasta que esté lista para ser su pareja en este nivel —dijo la entrenadora con cautela—. Es una competición muy dura. Pero tú tienes que hacer lo que sea mejor para ti.

			
				[image: ]
			

			«Eso quiere decir que no inscribirá a Anya sin mí», pensó Jessie. Con el rabillo del ojo vio que su compañera bajaba los hombros, medio derrotada. «Y ahora, ¿qué hago?» Se unió a la cola para practicar en la barra. Por un lado, estaba entusiasmada ante la oportunidad de participar en su primera competición, pero, por otro lado, le preocupaba no tener tiempo de prepararse bien y que al final Anya y ella hicieran el ridículo. Las vacaciones de Semana Santa estaban a punto de terminarse y, con ellas, todo ese tiempo extra para entrenar. Y con el SummerTube a la vuelta de la esquina, ¿cómo iba a comprometerse para prepararse a fondo para las dos cosas?

			
				[image: ]
			

			Pero tan pronto se subió a la barra, todas sus preocupaciones desaparecieron al realizar un mortal perfecto. Un par de chicas que la estaban observando la vitorearon.

			—¡Gracias, gracias! —dijo Jessie haciendo una reverencia. Era la primera vez que ejecutaba la salida a la perfección a la primera, sin titubear, y la invadió una ola de felicidad. «¡Ojalá lo hubiese grabado alguien!», pensó.

			Pero su suerte no duró mucho. En la segunda mitad de la clase, mientras ella y Anya trabajaban en su ejercicio de pareja, notó que su compañera estaba siendo más comprensiva con ella que de costumbre.

			—¡Arg! —exclamó al volver a fallar en una voltereta en el aire por tercera vez (de esas en las que no puedes tocar el suelo con las manos)—. Me saldrá pronto, lo prometo.

			Anya se encogió de hombros.

			—No te preocupes. Yo también tardé mucho en conseguir que me saliese bien.

			—Gracias. La visualizo en la mente, pero cada vez que la intento hacer, me sale fatal —confesó Jessie—. Y cuanto más lo pienso, más me obsesiono y peor me sale. —Se aclaró la garganta, nerviosa—. Es por este tipo de cosas por las que creo que quizá no estoy lista para, ya sabes, la competición. —Miró a Anya.

			Pero su compañera no dijo nada. Luego, tras un breve silencio, esta le dijo:

			—¿Quieres un refresco? Tengo algunas monedas.

			Salieron al pasillo por la puerta doble y Anya escogió una bebida energética de color azul de la máquina de vending para que las dos la compartiesen. Mientras Jessie tomaba un sorbo, Anya se puso a hablar a toda prisa.

			—Cuando te conocí, yo también pensé que no estabas lista. Y aunque quería participar en la competición, prefería no ir para no hacer el ridículo. Tu técnica estaba MUY poco pulida. —Miró a Jessie con expresión crítica.

			Jessie tosió y bajó la botella.

			—¡Tampoco lo hacía TAN mal! ¡Y de eso solo hace unas semanas!

			Anya tomó la botella de su mano, con calma.

			—Pero, bueno, lo que estoy intentando decirte es que has mejorado mucho. Estoy muy impresionada y creo que podemos participar en esta competición. Una vez que nos aprendamos el ejercicio, se trata solo de practicar y practicar y practicar hasta dominarlo. —Se golpeó la mano con la botella tres veces para poner énfasis en sus palabras.

			—Ese es el problema —confesó Jessie, algo incómoda. Observó a las otras chicas entrenar a través de la pequeña ventana de la puerta y por un momento deseó estar emparejada con alguna de ellas y no con Anya—. Aunque estoy totalmente comprometida con la gimnasia, también tengo otros intereses, y no sé si dispongo de tiempo para todo…

			—¿Te refieres a YouTube? —la interrumpió Anya.

			
				[image: ]
			

			—Sí, ese es uno de ellos —dijo Jessie—. En realidad, puedo combinar ambas cosas. De hecho, esta tarde voy a grabar un vídeo con mi amiga Abby que trata sobre cómo maquillarme para una competición de gimnasia.

			—¿Y qué sabrá ella de cómo maquillar a una gimnasta? —preguntó Anya con sospecha—. ¿Acaso lo es?

			—¡Claro que no! —Jessie se echó a reír al imaginarse a Abby subida a una barra—. Pero le encanta el maquillaje más que nada en el mundo y ha investigado un montón en internet sobre este tema.

			Anya hizo un gesto de desprecio.

			—Pero, bueno —añadió Jessie—, el tema es que grabar vídeos conlleva mucho tiempo, más del que la gente cree, y además están los deberes y lo que está pasando en casa. No sé si puedo dejarlo todo a un lado para centrarme solamente en entrenar. —Vio a Laila que les lanzaba una mirada inquisitiva desde el otro lado de la puerta doble—. Aunque, por otra parte, quién sabe cuándo volveré a tener la oportunidad de participar en una competición… —añadió desconcertada.

			—Mira —dijo Anya con firmeza—, solo quedan unas pocas semanas, así que, si decidimos participar, vale, tendrás que entrenar duro durante estos días, pero después podrás decidir parar y no volver a competir nunca más. —Anya sonrió a Jessie—. Sé que puedes hacerlo. ¡Solo tienes que creer en ti!

			Jessie se quedó pensativa.

			—Supongo que sí… Tampoco es que el resto de chicas YouTubers no tengan otras actividades también —pensó en Hermione y sus libros, en Abby y sus líos con chicos, y en Lucy y su trabajo de voluntaria en la granja.

			
				[image: ]
			

			Luego se acordó de lo bien que se sentía subida a la barra, haciendo ver que era una estrella de la gimnasia. Cuando un salto le salía a la perfección, ¡la ola de felicidad que sentía era mucho mayor que la que experimentaba con cualquier vídeo! Miró la cara pálida y esperanzada de Anya.

			—De acuerdo. Hagamos un trato. Nos inscribimos a la competición, y yo lo haré lo mejor que pueda… —Anya gritó y dio un puñetazo en el aire—. Si… —prosiguió Jessie estrechándole la mano— prometes no odiarme cuando no ganemos el oro.

			Anya asintió con ganas.

			—Y, ADEMÁS —añadió Jessie—, ¡tienes que dejar que conozca a tu madre para que podamos robarle todos sus trucos de profesional!

			

			Jessie llegó a casa y encontró a su padre, a Leon y a Jake mirando una película de Star Wars en el salón.

			
				[image: ]
			

			—¿Dónde está Maxy? —preguntó cogiendo un puñado de Doritos.

			—Gabriella se lo ha llevado a dar un paseo por el parque —dijo su padre dando una palmadita al sofá—, ¿te unes a nosotros?

			—En un minuto. ¿Hay algo para comer? —Después de entrenar, Jessie siempre tenía un hambre voraz.

			—Han quedado algunos sándwiches en la cocina —dijo su padre—. He probado un par de nuevos rellenos: uno con…

			—¡Ssshhh! —exclamaron Jake y Leon a la vez.

			—Esta escena es muy importante —añadió Jake subiendo el volumen.

			—¿Y? Seguro que ya os la sabéis de memoria —dijo Jessie con una sonrisa. Levantó una ceja—. ¿Cuántas veces habéis visto esta película?

			—Cinco —dijo Leon.

			—Siete —dijo Jake.

			—En serio, ¿cómo no os morís de aburrimiento? —Se apretujó entre ambos en el sofá haciendo caso omiso de sus quejas—. Ah, papá, tienes que firmarme unos papeles para gimnasia. —Rebuscó alegremente en su bolsa y le dio el formulario a su padre.

			
				[image: ]
			

			—¿Para qué es? —preguntó él.

			Ahora que ya se había decidido, no podía esperar a contárselo.

			—Bien, Laila cree que Anya y yo somos lo suficientemente buenas para inscribirnos en la próxima competición para menores de quince años —dijo orgullosa—. Es un campeonato entre clubes. Llevo mucho tiempo queriendo participar en uno y por fin he tenido tiempo de prepararme con calma —sonrió—. ¡Somos las únicas seleccionadas de todo el grupo!

			—¿No podéis hablar en otro sitio? —preguntó Leon señalando el televisor.

			—Sí, a nadie le importa —bromeó Jake, aunque miró a Jessie de reojo, y ella notó que estaba impresionado.

			—¡Chicos! El Emperador puede esperar unos segundos —dijo su padre—. ¡Es una gran noticia, Jess! ¿Podremos ir a verte competir el gran día?

			Jessie se quedó petrificada. No había pensado en ello. Ningún miembro de su familia la había visto realizar un ejercicio completo desde hacía años, aunque sí que les había enseñado algunos saltos a sus padres en el jardín.

			—Pues no lo sé, la verdad —admitió Jessie—, aunque el estadio es bastante grande, así que supongo que sí que podréis ir. ¡Me informaré!

			—¿Qué día es? ¡Lo pondré en el calendario de la cocina ahora mismo! —dijo su padre.

			—Está en el formulario —indicó Jessie señalándolo.

			Volvió a mirarlo. Por algún motivo, aquella fecha le sonaba de algo, pero no le prestó más atención.

			—Ese día estoy ocupado —dijo Leon—. Tengo que lavarme el pelo.

			—¡CÁLLATE! —gritó Jessie, y luego se sintió molesta consigo misma por caer ante las provocaciones de su hermano—. Si casi no tienes pelo que lavar… pero ¿qué más da? Ni siquiera quiero que vayas. Tampoco es para tanto.

			—Yo también tengo planes —dijo Jake en un tono de voz inexpresivo, intentando sonar tan poco impresionado como su hermano mayor.

			A pesar de que le tomaban el pelo, Jessie sabía que estaban orgullosos de ella y, al dirigirse a la cocina, notó un escalofrío de emoción al pensar que podría lucirse ante ellos y su madre. ¡Ahora tenía que contárselo a las chicas!

			
				[image: ]
			

			
				VÍDEO 4

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE ABBY

				ABBY y JESSIE están sentadas ante el tocador, que está lleno de productos de maquillaje. Ambas saludan a la cámara.

				ABBY Y JESSIE: ¡Hola, gente!

				ABBY: Hoy voy a maquillar a Jessie. ¡Me muero de ganas! Llevo tiempo queriendo hacerlo y ahora que su primera competición importante está a la vuelta de la esquina, ¿qué mejor momento para hacerlo?

				JESSIE: Como sabéis, normalmente no uso mucho maquillaje, pero ahora que voy a meterme en el mundo de la gimnasia un poco más competitiva, debo pensar en mi look. Parece ser que el contacto visual con los jueces es muy importante, igual que sonreír… (Sonríe a cámara.) ¡Así que los ojos pintados son de rigor!

				JESSIE mira el montón de maquillaje ante ella.

				JESSIE (continúa): Aunque creo que no necesito todo esto, Abs…

				ABBY: Tú no te preocupes. ¡Empecemos! Primero hay que hidratarte.

				JESSIE se aplica crema hidratante por toda la cara.

				ABBY (continúa): ¡Perfecto! Tienes una piel genial, así que no vas a necesitar ninguna base. Además, ¡no nos gustaría que se derritiese si sudas durante la competición!

				JESSIE: ¡Puaj! ¡Qué asco! No, nada de base, por favor.

				ABBY: PERO sí que creo que podrías usar un poco de colorete en las mejillas, solo para resaltarlas. Este rojo es bastante vivo y combinará a la perfección con tu tono de piel.

				ABBY aplica colorete a las mejillas de JESSIE.

				ABBY (continúa): ¿Cómo lo ves?

				JESSIE: Me gusta.

				JESSIE muestra el pulgar hacia arriba.

				ABBY: OK, ahora vayamos a por los ojos. Primero, antes de aplicar maquillaje, te rizaré las pestañas. Si quisieras un look todavía más intenso, podrías usar falsas… Pero dejemos eso para otro día. ¡No te muevas!

				
					[image: ]
				

				ABBY se acerca para rizarle las pestañas a JESSIE, que parece muerta de miedo.

				JESSIE: ¿Qué demonios es eso? Parece un instrumento medieval de tortura… ¡Y hace cosquillas!

				ABBY: ¡Créeme, funciona! Muy bien, ahora aplicaré sombra blanca brillante sobre tus párpados para que brillen con más fuerza. Luego, un poco de color… ¿De qué color es tu maillot de competición?

				
					[image: ]
				

				JESSIE: Turquesa, ¡mi favorito!

				ABBY: ¡Genial! Tengo turquesa, así que pondremos un poco en los párpados.

				ABBY empieza a aplicar sombra con un pincel.

				ABBY (continúa): Y luego usaré un perfilador arriba y abajo para hacer que tus ojos destaquen aún más. ¡Deja de reírte, Jessie! Tienes que estarte quieta.

				JESSIE: Vale, ya paro.

				ABBY aplica el perfilador de ojos.

				ABBY:Bueno, no está mal… ¿Qué te parece?

				JESSIE se mira al espejo.

				JESSIE:¡Guau!

				ABBY: ¡Y no hemos acabado! Deja que te ponga un poco de máscara de pestañas arriba y abajo y… ¡lista! ¡Estás genial! Ahora es imposible no fijarse en tus preciosos ojos. Ah, sí, por último, pero no menos importante, ¡un poco de lipgloss!

				
					[image: ]
				

				JESSIE: ¡Increíble! Ahora ya no cabe la posibilidad de que los jueces no se fijen en mí. ¡Gracias, Abs!

				ABBY: Y ¿qué pasa con el pelo? ¿Te lo recogerás? Si es así, necesitarás un coletero…

				JESSIE: Sí, tengo uno a juego con el maillot. Creo que nuestra entrenadora prefiere que llevemos el pelo recogido.

				ABBY usa un coletero para fijar el pelo de JESSIE en un moño prieto.

				ABBY:¡Vayamos abajo y mostremos el resultado a los chicos!

				CORTE A: LA SALA DE ESTAR DE ABBY.

				JOSH y CHARLIE están en el sofá jugando con la videoconsola.

				ABBY (continúa) (grabándolos): ¿Habéis visto lo guapa que está Jessie con su maquillaje de competición?

				CHARLIE: ¡Guau! Pareces una profesional. ¿Y si nos haces una demostración? ¿Sabes hacer el spagat?

				JESSIE: ¿¿¿Que si sé hacerlo???

				JESSIE procede a hacerlo delante de todos.

				JESSIE: ¿He respondido a tu pregunta? ¿Y tú?

				CHARLIE: Imposible. ¡Creo que me partiría en dos!

				ABBY: ¡Vamos, chicos! ¡Intentadlo! Tenéis a toda una maestra aquí para enseñaros. ¡Levantaos del sofá, par de vagos!

				Se suceden rápidamente varios planos de CHARLIE y JOSH intentando hacer el spagat sin conseguirlo y acabando por los suelos en posiciones cada vez más raras.

				JESSIE: ¡Ay, Dios! Ya sé que a vosotros os cuesta más, chicos, pero, aún así, menudo desastre…

				CHARLIE: Es dificilísimo… Nunca hubiera dicho que costara tanto.

				JOSH: No sabía que doliera de este modo. ¡Arg!

				JESSIE y ABBY se ríen.

				ABBY: ¡Al menos no os queda otra que admitir que, en algunas cosas, las chicas somos mejores!

				JESSIE: Eso es todo por hoy. Si os ha gustado el vídeo, dadle al Like aquí debajo. ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO

				
					[image: ]
				

				
					Visualizaciones: 5.333

					Suscriptores: 11.342

					Comentarios:

					MagicMorgan: ¡Estás preciosa! [image: ]

					GabsDoesGym: *Un 10 en maquillaje.*

					lucylocket: LOL los chicos intentando el spagat.

					Amazing_Abby_xxx: ¿Verdad que sí? JAJAJA

					ShyGirl1: ¡Buena suerte en la competición, Jessie!

					leotard_babe: ¡Increíble! Ahora necesitas una manicura a juego. [image: ]

					(Ver los siguientes 20 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo cinco

			—No me puedo creer que se hayan terminado las vacaciones —se quejó Jessie mientras se dirigían a la reunión el primer día de clase—. Y ¿será que hace días que no las veo o Dakota y sus secuaces realmente se están comportando de forma más petulante de lo habitual?

			Una fila más adelante, Dakota, Ameeka y Kayleigh charlaban animadamente y miraban a su alrededor con unas sonrisas entre emocionadas y nerviosas, mientras Dakota se pasaba la melena de un lado a otro mucho más a menudo de lo que lo hacía siempre.

			Hermione gruñó.

			—Tienes razón. Está claro que ahí pasa algo raro. Incluso Ameeka sonríe, algo que no suele hacer nunca, que yo sepa. —Bajó la voz cuando el señor McClafferty subió al escenario—. Será mejor que vayamos con cuidado, chicas.

			Jessie se encogió de hombros e intercambió una mirada con las demás. Lucy en particular parecía muy tensa, y, justo entonces, Jessie se acordó de la vez en que Dakota la engañó durante una reunión para ponerla en ridículo delante del director y de toda la escuela.

			—Bien, chicas y chicos, bienvenidos de vuelta y al tercer trimestre —empezó a decir el señor McClafferty al tiempo que dejaba una carpeta llena de papeles desordenados en el podio—. Espero que hayáis disfrutado de un parón refrescante y reparador, y hayáis vuelto con las pilas cargadas para poneros a trabajar.
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			A Jessie se le escapó una risita ahogada y Abby puso los ojos en blanco.

			—Ahora —prosiguió con la mirada fija en uno de los papeles de la carpeta— voy a anunciaros todo lo que os tengo que anunciar para proceder a reflexionar con vosotros un momento sobre la perseverancia. Algo que me parece muy apto para este trimestre, con los exámenes a la vuelta de la esquina.

			Jessie suspiró. La cosa iba para largo. ¿Por qué estaría Dakota tan erguida y atenta?, se preguntó. Los discursos de inicio y final de trimestre del señor McClafferty podían eternizarse y enviar hasta al alumno más empollón al país de los ronquidos. Jessie incluso había pillado una vez a la señorita Piercy cerrando los ojos en una reunión particularmente larga.

			—Anuncio número uno —empezó el señor McClafferty—: Hemos convenido en declarar la tolerancia cero en cuanto a mascar chicle este trimestre. En clase, tendréis que tirarlo a la papelera, y si el profesor os pilla más de una vez mascando chicle, os pondrá un castigo para después de clase.

			«Por mí bien —pensó Jessie—, siempre que no hagáis la norma extensiva al chocolate.»

			—Muy bien, segundo anuncio. El baile de verano. En años anteriores, este acontecimiento había sido un privilegio especial para los alumnos de tercero de secundaria en adelante. Pero, alumnos de segundo, tengo buenas noticias para vosotros: el baile estará abierto a todos aquellos de vosotros que queráis asistir.

			Se produjo una breve pausa mientras los alumnos digerían esta noticia. Al poco, los de segundo estallaron en vítores, observados por las caras largas de los estudiantes de los cursos superiores.
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			—¡Es genial! —susurró Jessie cogiendo disimuladamente una bolsa de gusanos de gominola del bolsillo de su falda y ofreciéndoselos a sus amigas para celebrarlo—. Pero, no lo entiendo, ¿por qué cambiar las reglas justo ahora?
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			—¿A quién le importa? ¡Es la mejor noticia del siglo! —respondió Abby—. Por fin una medida un poco avanzada por parte de esta estúpida institución. ¡Habrá que ir a escoger modelito! ¿Quién se apunta?
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			Jessie miró hacia la fila de delante y vio a Dakota chocando los cinco con sus amigas. Acto seguido, hizo algo increíble: Dakota se levantó, se echó el pelo hacia atrás y caminó tan tranquila hacia un lado del escenario.

			—Esto…, chicas, ¿qué se supone que está haciendo Dakota? —preguntó Jessie masticando un gusano de gominola.

			—¿Y cómo es que su falda es más corta ahora que al principio de la reunión? —comentó Hermione.

			Para sorpresa de Jessie y sus amigas, el señor McClafferty invitó a Dakota a subir al escenario.

			—Dakota, una de nuestras alumnas más prometedoras de segundo y comprometidas con la comunidad estudiantil, os contará un poco más acerca de cómo surgió esta idea. —Hizo una pausa durante la cual Kayleigh y Ameeka animaron en voz alta a su reina—. Muy bien, todo tuyo, Dakota.

			—¡Muchas gracias, señor McClafferty! —trinó Dakota al colocarse a su lado tras el podio—. Bueno, pues, el tema fue así. En las vacaciones de Semana Santa estaba hablando con mis padres de…, o sea, los derechos de la gente de nuestra edad y de cómo en Estados Unidos dejan a alumnos más jóvenes ir al baile de fin de curso, a partir de los trece años. Mi padre pensó que era un argumento inteligente y con una base sólida y decidió comentarlo con el señor McClafferty —Dakota sonrió de oreja a oreja—, puesto que de todos modos estaban en contacto gracias a las contribuciones de mi padre para recaudar fondos para montar un nuevo laboratorio de ciencias. O sea, que la cosa ha seguido adelante y, sin querer sonar demasiado pretenciosa, debo decir que estoy muy orgullosa de lo que he conseguido para todos nosotros. Bueno, para casi todos, ¡lo siento alumnos de primero! A todos los demás: ¡nos vemos en el baile!
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			Jessie no podía creer lo que estaba oyendo.

			—O sea, que el padre de Dakota le ha hecho chantaje al instituto, vamos —resumió—. Por eso las reglas han cambiado.

			—Increíble —dijo Eric desde la fila de atrás—. ¿En serio tiene tantas ganas de ir al baile de fin de curso?

			—¿Y de verdad necesitamos un nuevo laboratorio de ciencias? —gruñó Abby.

			Ahora que sabía que Dakota estaba detrás de todo, la emoción de haber sido invitados al baile empezó a desvanecerse.

			Comiéndose otro gusano, nerviosa, Jessie vio a Dakota volver orgullosa a su asiento. «¿Qué estará tramando?», pensó. No pudo evitar valorar que lo que acababa de presenciar formaba parte de un plan más ambicioso.

			Sobre el escenario, el señor McClafferty siguió hojeando papeles.
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			—Gracias, Dakota. Por tanto, alumnos de segundo —dijo—, añadid esta fecha a vuestros calendarios: 7 de julio. Otro incentivo más para esforzaros con ahínco este trimestre. Y, ahora, mi reflexión de hoy. —Caminó hacia un lado del escenario estirando los brazos alegremente y relajándose al son de su propia voz—. Quizá habréis oído el dicho que afirma que si de buenas a primeras no se tiene éxito…

			

			Unas siete mil horas más tarde —o eso le parecieron a Jessie: se le había dormido el trasero y todo—, el señor McClafferty dio por concluida la reunión.
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			—Alumnos de segundo, si podéis quedaros unos minutos más, por favor.

			—T-t-tiene que ser una b-b-broma… —gruñó Lucy.

			Jessie le lanzó una mirada consoladora.

			—¡Ya! Ahora ¿qué? Tengo la sensación de que llevo pegada a esta silla todo mi vida —dijo estirando las piernas—. ¡Arg! Se me han dormido. ¡Estas reuniones son malísimas para mi musculatura!

			Mientras el resto de estudiantes y profesores salía de la sala, Dakota volvió al escenario, esta vez flanqueada por Kayleigh y Ameeka. Jessie suspiró, ¡otra vez, no! Dakota miró a sus acólitas, confiada, y esperó a que la sala quedase en silencio.

			—¡Callaos! —gritó Kayleigh a los pocos segundos.

			—¡Sí, señorita! —respondió Abby riendo—. En serio, ¿quiénes se han creído que son?

			Los estudiantes de segundo se sentaron, sobre todo por curiosidad.

			—Hola de nuevo a todos —dijo Dakota saludando con la mano a los presentes—. El señor McClafferty me ha pedido que os dé un poco más de información sobre el baile de fin de curso, ya que este será el primer año en el que vais a ir.

			—¿Tan difícil es asistir a un baile? —preguntó Hermione en un susurro.

			Jessie se rio en voz alta, pero se paró de golpe al ver que Ameeka le clavaba una mirada asesina. Se mordió la mejilla para intentar que no se le escapara la risa de nuevo.

			—Al final abriremos el turno de preguntas —dijo Ameeka cortante—, mejor que guardéis vuestros comentarios para entonces. Dakota, por favor, continúa.

			—Gracias —le dijo Dakota—. Lo primero que quería deciros es que se me ha nombrado encargada del comité del baile de fin de curso para segundo y que Kayleigh y Ameeka serán mis asistentes. Gracias a este rol, escogeré la temática, la decoración, los refrescos, etc. —Fue tachando cada elemento de una lista con su mano de manicura perfecta.

			—¡QUÉ ABURRIMIENTO! —gritaron algunos chicos.

			Dakota los ignoró y Jessie, a su pesar, se quedó impresionada al ver el temple y la actitud profesional de su archienemiga.
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			—Por supuesto, vuestras sugerencias serán bienvenidas a la hora de tomar tales decisiones, así que quería deciros que se me ha ocurrido la brillante idea de abrir un canal de YouTube para dicho propósito.

			—¿Un qué? —gritó Abby con los ojos como platos.

			Dakota sonrió con serenidad.

			—Algunos de vosotros habréis visto ya mi aparición como estrella invitada en el popular canal Brominstein en las vacaciones de Semana Santa, y, como parece que tengo un talento natural para estar delante de la cámara —Jessie levantó las cejas y miró a Abby—, he decidido sacarle partido y abrir mi propio canal para estar en contacto con vosotros sobre todo lo que tiene que ver con el baile.

			Kayleigh y Ameeka asintieron con la cabeza mientras murmuraban: «una idea genial» y «se te da superbien».
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			—En él compartiré consejos sobre cómo arreglarse, posar para las fotos, ese tipo de cosas —añadió Dakota—. Os lo haré saber tan pronto esté en marcha. Y, bueno, eso es todo, ¡que tengáis un gran día!
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			La mandíbula de Jessie se abrió de par en par con efectos retardados. Miró a sus amigas debatiéndose entre echarse a reír o ponerse a llorar. ¿Dakota iba a crear su propio canal? ¿Para hablar del baile de fin de curso?

			

			—Bueno, pues que tenga suerte —dijo Lucy cuando se volvieron a juntar a la hora de la comida—. T-t-tampoco tiene por qué afectarnos, ¿n-n-no?

			—Supongo que no —comentó Hermione—. A lo mejor ahora dejará de molestarnos con sus comentarios ruines cuando vea lo difícil que puede ser.

			Jessie estaba sorprendida ante las reacciones calmadas de sus amigas. Por su parte, desde que por culpa de Dakota había tenido que dar por concluido su viaje de esquí unos días antes, no podía con ella.

			—Pero, chicas, ¡es un horror! No me puedo creer que os dé igual. De verdad, creo que deberíamos boicotear ese estúpido baile. ¿Abby? —Estaba segura de que Abby tendría mucho que decir al respecto—. ¿Abby? ¿Cómo lo ves? —insistió al darse cuenta de que su amiga no respondía y en su lugar se quedaba con la mirada perdida hacia un punto de la cafetería.

			Al ver que seguía sin responder, siguió la dirección de la mirada de su amiga. Charlie estaba sentado a una mesa pequeña con una chica de su curso en vez de su habitual pandilla. La chica estaba bebiendo de la pajita del refresco de Charlie y, al poco, Jessie vio que él levantaba la lata hacia su barbilla para hacer que se le derramase un poco de líquido y se echaba a reír.
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			De inmediato entendió la preocupación de su amiga: en el mundo de Charlie, un gesto así equivalía a un flirteo de grado medio-alto.

			—¿Quién es? —preguntó Jessie, consiguiendo por fin que Abby le hiciera caso.

			—¿Qué? ¿Quién? —preguntó Abby—. Ah, ella… Creo que se llama Louise.

			—Guau, es muy guapa —dijo Hermione. Jessie se encogió de dolor al ver la cara de Abby ante el comentario, y Hermione lo notó—. Quiero decir que tiene el pelo guay, vaya —añadió sonrojándose.
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			—A mí no me p-p-parece nada del otro mundo —dijo Lucy con lealtad.

			
				[image: ]
			

			Abby miró a sus amigas.

			—Chicas, por favor. No tenéis de qué preocuparos. Sí, es guapa. Y sí, es obvio que a Charlie le gusta su compañía. Los he visto juntos un par de veces, de hecho. —Jessie notó lo mucho que le estaba costando hacer ver que no le importaba—. Pero no pasa nada. ¡Charlie y yo no estamos juntos! A ver, ¿cuándo fue la última vez que lo mencioné siquiera?

			«Esta mañana al llegar a clase —pensó Jessie—, cuando te has pasado diez minutos comentando lo gracioso que había sido en nuestro vídeo… y, de nuevo, a la hora del recreo, cuando has mencionado su corte de pelo y has dicho que era poco favorecedor…»
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			Lucy y Hermione tampoco parecían demasiado convencidas ante la actitud falsamente despreocupada de Abby, pero sabían que lo mejor era no contradecirla.

			—Y, bien, ¿quién se va a suscribir al canal de Dakota? —preguntó Jessie en tono divertido para cambiar de tema.

			—¿A quién le importa esa aficionada? —dijo Abby. Miró el móvil y la cara se le iluminó—. Además, ¡tenemos noticias! ¡Oh, Dios mío! Tiffany quiere que colaboremos con ella en su canal RedVelvet antes de aparecer juntas en el panel de SummerTube. —Siguió haciendo scroll por el mensaje, gesticulando emocionada con la otra mano—. Dice que a lo mejor podríamos grabar algún vídeo divertido en la granja.
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			Las chicas chillaron al unísono.

			—¡M-m-me encantaría! —dijo Lucy—. Le preguntaré a Sam y a mi m-m-madre. Sería genial para la g-g-granja. Consiguieron un m-m-montón de voluntarios la última vez que RedVelvet la sacó.
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			—¡Perfecto! Mientras tanto, si a alguien se le ocurre un tema para el vídeo, que lo proponga —dijo Abby mirando alrededor de la mesa, expectante—. Podríamos grabar uno para nuestro canal en la misma sesión.

			—Sin duda —afirmó Jessie, tratando de sonar tan entusiasmada como las demás. Tenía que dedicar muchas horas a los entrenamientos de cara a la competición, pero, de todos modos, intentaría aportar ideas. Sabía que no había sido la más creativa del grupo últimamente, pero, al pensar en la gimnasia, de repente se le ocurrió algo—. ¿Cuándo dijiste que era el SummerTube, Abs? —preguntó.

			Abby la miró como si se hubiese olvidado de cuando era la Navidad o de la fecha de su propio cumpleaños.

			—El primer fin de semana de julio. Nuestro panel es a las dos de la tarde, el sábado.

			—Vale, es lo que pensaba —dijo Jessie, y empezó a notar una sensación desagradable en el estómago…

			
				VÍDEO 5
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				FUNDIDO DE ENTRADA: EL CENTRO COMERCIAL

				JESSIE filma a ABBY, HERMIONE y LUCY al entrar en el centro comercial.

				JESSIE (tras la cámara): ¡Decid hola, chicas!

				Las chicas saludan a cámara.
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				JESSIE (continúa): Aquí estamos, en el centro comercial, uno de nuestros lugares favoritos para ir a pasar parte del fin de semana. Y hoy tenemos una misión especial, que es ¡mirar vestidos para el baile de fin de curso!

				LUCY: ¡Sí! Es t-t-tan emocionante que se celebre un b-b-baile en el instituto este verano. Es la p-p-primera vez que invitan a los de nuestro curso.

				JESSIE (detrás de la cámara, cantando): I’m so excited, and I just can’t hide it!

				HERMIONE: ¡No te burles de Lucy! Es la única de nosotras con novio, así que no es tan raro que le haga ilusión el baile.

				ABBY: Lo que sea, chicas. A mí solo me interesa estar ¡espectacular! Empecemos por Primark y H&M, y luego vayamos a TopShop…

				FUNDIDO A: SECCIÓN DE VESTIDOS.

				ABBY (continúa): Aquí tenemos algunos vestidos increíbles. Creo que me apetece algo tipo palabra de honor… como este rojo.
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				JESSIE: ¡Guau! ¡Es impresionante! ¿Y tú, Lucy?

				LUCY: Ay, nooo… No me sentiría cómoda con algo sin t-t-tirantes. Soy tan p-p-plana, ¡que igual se me baja!

				Todas se ríen.

				LUCY(continúa): Me gustaría algo largo, con caída, romántico…

				ABBY: ¿Como este en azul bebé? ¡Hace juego con tus ojos!

				HERMIONE:Parece hecho para ti.

				LUCY: Vale, ¡me lo p-p-pruebo! ¿Qué te gustaría llevar a ti, H?

				HERMIONE (incómoda): No suelo arreglarme tanto… No sé ni por dónde empezar…

				ABBY:¡Tengo el vestido perfecto para ti! Este ajustado amarillo chillón. Con tu pelo negro, ¡quedará de impacto!

				HERMIONE se acaricia el pelo, insegura.

				HERMIONE: Mmm… No sé… Es muy… ¡chillón! Pareceré un letrero luminoso.
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				ABBY: Tú, pruébatelo, y de todos modos buscaremos alguno más. ¿Qué tal este color lila oscuro?

				HERMIONE: Bueno, me pruebo los dos, a ver.

				HERMIONE se vuelve y señala a JESSIE.

				HERMIONE (continúa): ¡Te toca!

				JESSIE: ¡Socorro! Ya sabéis que no me gustan los vestidos y todas esas cosas de chicas… Ni siquiera sé si voy a ir…

				LUCY, ABBY Y HERMIONE (gritando): ¡¡¿¿QUÉ??!!

				ABBY: ¡TIENES que ir! Todas iremos. No te puedes escapar.

				JESSIE: Vale, está bien. A lo mejor puedo ir a grabarlo todo. Y para eso no necesito vestido. No veo nada que me pegue entre todas estas lentejuelas y volantes y cosas así.

				ABBY empieza a rebuscar entre las perchas.

				ABBY: ¡OOOH! ¡Lo encontré! ¡Es perfecto!

				JESSIE: ¿El qué?

				ABBY:Un dos piezas… Es un top cortito con un pantalón de pernera ancha, ¡estarás increíble!

				JESSIE: No está mal… ¡Me lo pruebo!

				MONTAJE: Las chicas van a los probadores, cogen las tarjetas que les da la dependienta donde hay apuntado el número de prendas que llevan y se meten en un cubículo.

				JESSIE(continúa) (susurrando): ¡AY, NOOO! ¿Sabéis quién está al lado?

				LUCY, ABBY y HERMIONE preguntan «¿quién?» en voz baja.

				DAKOTA (fuera de plano): O a lo mejor este es el definitivo. Le queda bien a mi tono, ¿no creéis?

				AMEEKA (fuera de plano): ¡Es GENIAL! Quiero decir, ¡GUAU! Pareces una princesa…

				DAKOTA: Deja que me vea en el espejo grande…

				DAKOTA aparece en el plano y grita al ver a JESSIE filmando.

				DAKOTA (continúa): ¡PARA ESO AHORA MISMO! ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Me estás espiando!

				LUCY: N-n-no, ha sido un accidente. Quiero decir, una c-c-coincidencia…

				DAKOTA: ¡Sí, claro! Sois patéticas, siguiéndome a todos lados.
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				ABBY: ¿Siguiéndote? ¡No seas ridícula! Y, de todos modos, pareces un algodón de azúcar con ese vestido rosa.

				AMEEKA: Anda, Dakota, vámonos. Empieza a oler muy mal por aquí…

				DAKOTA: Sí, además, tenemos otra tienda a la que ir. Allí tienen personal shopper y nos tratarán como reinas. Tampoco me gustaba este vestido…

				DAKOTA y AMEEKA se marchan.

				MONTAJE: Cada chica posa con el vestido que se ha probado.

				FUNDIDO A: CAFETERÍA.

				Todas están sentadas con bebidas calientes delante y las bolsas de sus compras al lado.

				JESSIE: Aquí estamos, ¡todas hemos acabado comprando después de un día ajetreado!
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				HERMIONE: Dios, qué vergüenza encontrarnos así con Dakota.

				LUCY: Ya…

				ABBY: ¡Ha sido muy divertido! Y, en cuanto a las compras, algunas hemos tenido suerte, otras menos…

				JESSIE: Decidnos en los comentarios qué modelitos os gustan más. Y más adelante, en otro vídeo, os enseñaremos lo que nos hemos comprado al final.

				TODAS (saludando con la mano): ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 4.540

					Suscriptores: 13.230

					Comentarios:

					xxrainbowxx: ¿Podéis enseñar también vuestras compras de accesorios?

					queen_dakota: ¡Patéticas acosadoras! Dais pena.

					evie_bakes: Nueva en el canal. ¡Sois muy diver! [image: ]

					SassySays: ¡Qué ganas de ver lo que habéis comprado!

					fandelaschicasyoutubers: Jess, ese traje te queda superguay.

					billythekid: ¡Qué aburrido! ¡Más bromas, porfa!

					Bromingstein_Josh: No me puedo creer que los de segundo vayáis a venir a nuestro baile… :) @billythekid pásate a nuestro canal, bromas a montones!

					emokid299: ¿Alguien ha visto ya alguno de los vídeos de Dakota sobre el baile?

					Thierryfromfrance: Hermione, ¡con el vestido amarillo estás total!

					(Ver los siguientes 32 comentarios)
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			Capítulo seis

			Una mañana, unas semanas después de la excursión al centro comercial a por los vestidos para el baile de fin de curso, Jessie llegó al parque y se dirigió a la zona de los columpios, donde Abby había sugerido que se encontraran. Era un cálido día de primavera, el primer sábado del parón de mitad de trimestre, y con la emoción del momento se puso a hacer cinco ruedas seguidas en la hierba.

			—¡JESS! —le gritó Abby desde detrás del tronco de un enorme árbol, dándole un susto de muerte. Llevaba un look nuevo: iba vestida de negro de la cabeza a los pies—. Ven aquí, anda.

			—Pero ¿qué…? ¿Por qué te escondes? —le preguntó Jessie. Una expresión ilusionada invadió su cara—: ¿Vamos a gastar alguna broma a las demás?
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			—¡Claro que no! —respondió Abby, impaciente—. ¡Para de llamar la atención y ven!

			
				[image: ]
			

			Jessie puso los ojos en blanco y se acercó corriendo al árbol mientras se quitaba los restos de hierba de las palmas de las manos.

			—¿Qué pasa? —le preguntó a su amiga con una sonrisa al ver los vaqueros y el jersey de cuello alto de Abby, ambos de color negro—. Y, esto… ¿quién se ha muerto?

			Abby se encogió de hombros.

			—A veces prefiero llevar tonos oscuros, eso es todo. Pura #elegancia. —Asomó la cabeza por detrás del tronco y luego comprobó la hora en el móvil—. Espero que las demás lleguen pronto.

			Jessie frunció el ceño, confundida.

			—¿Por qué tanta prisa? ¿El plan no es simplemente quedar para vernos, disfrutar del buen tiempo y quizá ir a comer unas patatas fritas?
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			Abby no dijo nada, pero la expresión tensa de su cara la delataba.

			—¿Y por qué tenemos que escondernos? ¡Abby! —gritó Jessie al ver que su amiga continuaba ignorándola. Sabía que tenía que haber algún motivo para tal comportamiento, pero, en serio, ¿de qué iba todo eso?

			»¡Mira! ¡Ahí están Hermione y Lucy! —dijo aliviada al ver a las otras dos acercarse a los columpios cogidas del brazo.

			—Tráelas aquí, ¡rápido! —le ordenó Abby.

			—Eh… ¡vale, jefa! —Jessie salió de detrás del árbol y las saludó—. ¡Hola! —Le dio un golpecito en el hombro a Hermione. Tanto ella como Lucy se volvieron y la saludaron, y Jessie sintió alivio al ver que por lo menos ellas dos sí que estaban de buen humor.

			—¡Hola, Jess! Entonces, ¿tú qué crees? ¿El huevo o la gallina? ¿Qué fue primero? Pero piénsalo de verdad —le dijo Hermione—. Llevamos hablando del tema durante todo el camino hasta aquí. Yo soy del equipo gallina, y Lucy, del equipo huevo.

			Jessie se echó a reír ante aquella pregunta formulada sin ton ni son. Empezó a pensar en ella cuando de repente vio que Abby gesticulaba furiosa detrás del árbol.

			—Me temo que por mucho que me encantaría dedicar tiempo a este debate, chicas, Abby NECESITA que nos unamos a ella desesperadamente. —Señaló hacia el árbol y las otras entornaron los ojos para ver a contraluz.

			—¿Q-q-qué hace ahí? —preguntó Lucy—. ¿Y p-p-por qué va vestida de Steve Jobs?

			Jessie soltó una carcajada.

			—No tengo ni la menor idea. Desde que he llegado ha actuado de un modo muy raro, y no hay manera de que me cuente qué mosca le ha picado.

			—Chicas, ¿ese no es Charlie? Y va con aquella chica… ¿Louise? —preguntó Hermione señalando con la cabeza a una pareja que se dirigía a la camioneta de los helados.
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			—¡Es verdad! —exclamó Lucy—. ¿Será… u-u-una cita?

			Jessie miró a la pareja de reojo y vio que aunque no iban de la mano daban la impresión de disfrutar de la mutua compañía. De repente, todo cobró sentido. Se volvió y vio a Abby, que, como un atento suricato, había vuelto la cabeza hacia la dirección en que se encontraba Charlie.

			—Vayamos —les indicó Jessie a las otras dos, y las cuatro amigas se reunieron detrás del árbol.

			—¡Eh, Abs! —dijo Hermione.

			Lucy intentó darle un abrazo, pero Abby no mostró ningún interés: tenía la vista fija en Charlie y en Louise, que se habían unido a la cola para comprar helados.

			—Abby, ¿sabías que iban a estar aquí? —le preguntó Jessie en tono acusatorio.

			Hermione se encogió de dolor al oírlo.

			—Bueno, ¡alguien tenía que preguntarlo! ¿O se trata simplemente de una coincidencia desafortunada? —Conociendo a Abby, dudaba de que fuese lo segundo.

			Abby se encogió de hombros.

			—Puede que Josh haya mencionado algo cuando le he preguntado por qué no estaba grabando vídeos con Charlie esta mañana. Y, bueno, pensé, ¿por qué no ir a echar un vistazo a ver qué hacen? —Se puso un poco colorada—. No porque me importe LO MÁS MÍNIMO, claro, pero, ya sabéis, al fin y al cabo, Charlie es nuestro amigo, así que pensé que estaría bien prestarle apoyo.

			—¿Desde detrás de un árbol? —quiso saber Hermione.

			Jessie ahogó una risita.

			—No p-p-parece que necesite nuestro apoyo —añadió Lucy, viendo que Charlie le pasaba a Louise un cucurucho y le daba él mismo un lametazo. Louise se rio y empezó a intentar quitarle la cartera del bolsillo del pantalón para comprarse otro helado para ella sola.

			
				[image: ]
			

			Jessie se sintió mal por Abby al ver que su cara colorada subía un tono. Pobre, en realidad estaba claro que le gustaba Charlie, lo que ocurría es que era demasiado orgullosa para admitirlo.

			
				[image: ]
			

			—Bueno, ahora ya los hemos visto —dijo Jessie—. ¿Qué hacemos ahora? Tengo dos maravillosas horas libres antes del entreno.

			
				[image: ]
			

			—Vamos —ordenó Abby, nerviosa, sin escucharla—. Se nos van. —Salió de detrás del árbol y corrió a esconderse tras otro que estaba unos metros más cerca del furgón de los helados.

			Jessie intercambió miradas de sorpresa con Lucy y Hermione.

			—O sea que el plan es… ¿acosarlos? —preguntó medio divertida, medio en shock.

			Treinta minutos y un trayecto de autobús hasta el centro más tarde obtuvo su respuesta. Habían tenido que subir al bus detrás de una mujer que llevaba un montón de bolsas de la compra para que Charlie y Louise no las viesen, y ahora los estaban siguiendo hasta el cine, con Lucy cogiendo a Abby del brazo.

			
				[image: ]
			

			—¿Abs? C-c-creo que… sería m-m-mejor dejarlo aquí, ¿no?

			
				[image: ]
			

			—¿No os apetece ver una peli? —preguntó Abby como si nada, escondiéndose tras el puesto de chucherías al ver a Charlie y Louise detenerse ante la taquilla para comprar las entradas—. ¡Hace un montón que no voy al cine!

			
				[image: ]
			

			—Yo fui el fin de semana pasado y estoy un poco arruinada, la verdad —dijo Jessie—. No me queda dinero para ir una segunda vez, lo siento. —Además, quedarse a ver una película la haría llegar tarde a su clase de gimnasia, pero no serviría de nada decírselo a Abby, seguro que no la escucharía—. Y hace tan buen día… ¿Por qué no nos tumbamos en algún sitio a broncearnos? —Movió sus gafas de sol arriba y abajo, y vio que Charlie y Louise se metían en la sala dos, en la que se proyectaba la última película de Pixar.

			Hermione asintió.

			—Sí, de hecho, no vamos a ver nada más ahí dentro. Quiero decir que ya hemos comprobado que están saliendo, ¿no? ¿Qué más necesitamos saber?

			Abby empezó a protestar, pero de inmediato se quedó callada mirando hacia la alfombra llena de palomitas.

			—Tienes razón —admitió con un hilo de voz—. Todas la tenéis. No sé lo que me ha pasado. No sé… Desde el minuto en que me he enterado de que Charlie y Louise tenían planes para hoy se me ha metido la absurda idea en la cabeza de que quería enterarme de todo lo que hacían. —Alzó la vista—. Siento haberos arrastrado.

			El corazón de Jessie se llenó de ternura hacia su amiga. Ella nunca había estado colgada por nadie de esa forma, pero podía ver lo triste que hacía sentir a Abby. Aunque nunca hubiese admitido que Charlie le gustaba, era obvio que había mucha química entre los dos y había sido una verdadera sorpresa para todos ver que hubiera empezado a salir con otra chica. Parecía que la pareja Chabby estaba acabada, al menos en un futuro próximo.

			—Por cierto, ayer vi el último vídeo de SassySays —saltó Jessie de pronto para cambiar de tema—. ¡Es increíble! Hizo el reto de las cien capas de pintalabios.

			
				[image: ]
			

			Abby andaba obsesionada últimamente con la youtuber de pelo rosa y más o menos de su misma edad, y Jessie también la encontraba muy divertida. Sassy siempre hablaba a la velocidad del rayo y no parecía importarle que las cosas le salieran al revés.

			—¡Yo t-t-también lo vi! —exclamó Lucy mientras agarraba de nuevo el brazo de Abby y la sacaba de la entrada del cine hacia la calle—. ¡Es tan divertida! ¿A lo m-m-mejor podríamos hablar con ella para c-c-colaborar?

			Abby asintió, entusiasmada.

			—¡#hagámoslo! —Pero pese a todos sus esfuerzos, su voz seguía sonando desanimada.

			
				[image: ]
			

			12.03

			
				Jessie: Perdona que tuviese que salir corriendo después de las patatas. ¿¿¿Está A de mejor humor???

			

			12.08

			
				Lucy: Algo… ¡Se ha comprado un pintalabios!

			

			12.09

			
				Jessie: ¡Eso es buena señal! [image: ] Voy a grabar un vídeo de lo que llevo en la bolsa del gimnasio tras el entrenamiento, espero que con Anya.

			

			12.11

			
				Lucy: Nos lo ha dicho Abby, sí, ¡genial! No saques los calcetines sudados, jajaja, xx

			

			12.11

			
				Jessie: [image: ]

			

			Esa tarde, Jessie y Anya tenían reservada una zona en el pabellón deportivo para entrenar ellas solas. Jessie saltó a la barra y empezó a recorrerla arriba y abajo. Quería practicar un ejercicio en el que ambas caminaban la una hacia la otra desde los extremos, daban una vuelta en el aire exactamente al mismo tiempo y luego se encontraban en medio.

			
				[image: ]
			

			Pero Anya parecía preocupada, sentada en una esquina y pasando páginas de su agenda.

			—Oye, he contado los días que quedan y tenemos cinco semanas hasta el primer fin de semana de julio —anunció—. Me gustaría que tuviésemos la rutina acabada a mitad de junio —se puso a anotar algo a lápiz a toda prisa—, lo cual quiere decir que nos quedan dos semanas de entrenamiento para conocerla mejor que nuestra propia cara.

			—Y es en sábado, ¿verdad? —preguntó Jessie levantando un pie e intentando no tambalearse—. La competición, quiero decir.

			Anya asintió.

			—Sí, por la tarde. ¡A lo mejor luego podríamos salir a celebrarlo! —propuso con timidez—. Si nos sale bien, claro.

			—Seguro que sí —sonrió Jessie saltando sobre la barra e intentando ignorar la sensación de pánico que empezaba a aflorar en su mente. Llevaba ignorando el asunto varias semanas y ya no podía más, tenía que hacer algo: ¡la competición coincidía justo con su presentación en SummerTube! Ya se habían apuntado oficialmente al torneo de gimnasia, pero RedVelvet también había inscrito a las Chicas YouTubers al congreso. ¡Qué mala suerte! ¿Por qué tenían que pasar los dos acontecimientos más excitantes de su vida el mismo día, en dos ciudades distintas?

			—No te preocupes, ¡podemos conseguirlo! —dijo Anya, interpretando que su expresión consternada se debía a las dudas que tenía ante sus posibilidades—. Empecemos con unos saltos hacia atrás y luego me explicas de qué va eso del extraño vídeo que quieres que grabemos para YouTube.

			
				VÍDEO 6

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE JESSIE

				JESSIE y ANYA están sentadas sobre la cama de Jessie.

				JESSIE: ¡Hola! Hoy os voy a presentar a mi nueva amiga Anya…

				JESSIE señala a ANYA, quien saluda con la mano, un poco incómoda.

				JESSIE (continúa): … a quien he conocido en gimnasia. Llevamos un tiempo entrenando juntas en nuestra rutina por parejas, así que hemos intimado bastante. ¡Di hola, Anya!

				ANYA (tímida): Hola…

				
					[image: ]
				

				JESSIE: Anya es una gimnasta formidable, la verdad es que me deja en ridículo… pero ¡estoy dispuesta a seguir entrenando y mejorar!

				ANYA: Como te dije, tienes mucho potencial, Jessie, solo necesitas entrenar más…

				JESSIE (se ríe): ¿Veis? ¡Encima es superexigente! Hoy hemos decidido hacer nuestra propia versión del típico «lo que llevo en el bolso», pero con nuestras bolsas del gimnasio. Anya os enseñará la suya primero porque es mucho más ordenada que yo… ¡Allá vamos!

				ANYA (con vacilación): Es importante planear de antemano lo que vas a llevar para así asegurarte de que metes en la mochila todo lo que necesitarás; si no, puede que llegues al gimnasio y te des cuenta de que te falta algo esencial, como tu maillot o el sujetador deportivo, por ejemplo, sin los cuales no podrás entrenar.

				JESSIE: Tu mochila es muy chula, Anya, mientras que yo llevo esta vieja bolsa de deporte cochambrosa.

				
					[image: ]
				

				ANYA muestra su mochila de color lila.

				ANYA: ¡Sí! Me la regalaron por Navidad. ¡Me encanta! Caben un montón de cosas y tiene compartimentos separados para la ropa sucia y las zapatillas de deporte, así como para la botella de agua, y un bolsillo pequeño para guardar las joyas. ¡Me ayuda a tenerlo todo en su sitio!

				JESSIE: Al revés que yo… (Sonríe, culpable.) Cuenta, pues, ¿qué llevas ahí?

				ANYA: Primero de todo está mi ropa: maillot y shorts si voy a gimnasia, más un buen sujetador deportivo si voy a entrenar al gym. Y, por supuesto, calcetines limpios y zapatillas de deporte para cuando me entreno con máquinas. Aunque cuando hago gimnasia siempre voy con los pies descalzos.

				JESSIE (animándola): Genial. ¿Qué más?

				ANYA: Música. Me ayuda a concentrarme y a no distraerme cuando estoy en la cinta de correr. Tengo estos auriculares superguais que también me regalaron por Navidad.

				
					[image: ]
				

				ANYA muestra unos auriculares grandes de color lila.

				ANYA (continúa): Además, con los auriculares puestos, ¡la gente no habla tanto conmigo!

				JESSIE: Sí, a mí también me gusta entrenar con música. Me ayuda a llenarme de energía y me inspira a esforzarme aún más.

				ANYA: La hidratación es importante, así que aquí llevo mi botella de agua favorita. También añado algunas barritas de proteínas para comer después de clase o de hacer ejercicio, y así recargar mis niveles de energía.

				JESSIE: Vaya, yo normalmente me como una barrita Mars…

				ANYA (en shock): ¡No es bueno que consumas tanto azúcar! Deberías probar estas barritas de cereales, son deliciosas. O también se pueden tomar frutos secos.

				JESSIE mira a cámara y pone cara de asco.

				JESSIE: Si tú lo dices… ¿Qué más tenemos por aquí?

				ANYA: También llevo un estuche con vendas y muñequeras. La entrenadora a veces me recomienda usarlas para fortalecer las muñecas. Y, finalmente, en este bolsillo guardo toallitas para la cara y el cuerpo, por si al acabar no tengo tiempo de ducharme, gomas del pelo y pasadores para mantener el cabello en su sitio, crema de manos y bálsamo de labios. Ah, y lo más importante, ¡DESODORANTE!
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				JESSIE: ¡Guau, es increíble todo lo que te cabe ahí! ¡Parece el bolso de Mary Poppins! Yo también acostumbro a llevar champú para uso en seco, porque ayuda a lavarme las trenzas después de sudar. Y también este osito…

				JESSIE muestra un oso blanco en miniatura en un llavero.

				
					[image: ]
				

				JESSIE (continúa): … que me regaló mi padre para que me trajese buena suerte.

				LUCY, ABBY y HERMIONE preguntan «¿quién?» en voz baja.

				ANYA (sonrojándose): Oh, yo no lo he dicho, pero también tengo un amuleto…

				ANYA muestra un pequeño trol.

				ANYA (continúa): Era la mascota de mi madre cuando ella competía, y cosechó muchos éxitos, ¡así que espero que me traiga suerte a mí también!

				JESSIE: ¡Fantástico! Bueno, ha sido divertido. ¡Y me has inspirado para que ordene mi bolsa y me organice un poco mejor!

				JESSIE saca varios envoltorios de caramelos de su bolsa.

				JESSIE (continúa): ¡Gracias por mirarnos, gente! Decidnos si os ha gustado este vídeo sobre gimnasia y haremos más sobre el tema. ¡Dejadnos vuestras sugerencias en los comentarios!

				JESSIE Y ANYA (ambas saludando con la mano): ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO

				
					[image: ]
				

				
					Visualizaciones: 5.021

					Suscriptores: 14.002

					Comentarios:

					GabsDoesGym: ¡Buen equipo! La gente a veces no sabe que además también tenemos que entrenarnos en el gimnasio…

					Amazing_Abby_xxx: ¡Me encantan esos auriculares!

					Bromingstein_Josh: ¿Si veo vuestros vídeos aprenderé a hacer el spagat?

					*jazzyjessie*: Jajaja, ¿y si pruebas unas sentadillas, mejor, Josh? [image: ]

					Jakethechamp: Hermana, hace mil años que tienes esa bolsa, ¡seguro que apesta! [image: ]

					queen_dakota: Enseñar la ropa sudada del gym, ¡qué asco!

					fandelaschicasyoutubers: ¡Yo también quiero un trol de la buena suerte!

					(Ver los siguientes 32 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo siete

			El sábado por la mañana, Abby envió un mensaje a las chicas para decirles que no podrían celebrar la habitual reunión en su casa, así que Hermione se ofreció voluntaria a recibirlas en la suya. A Jessie le encantaba la casa de Abby. Era tan grande y espaciosa, con aquella despensa llena de todo tipo de snacks, y también estaba la energética y encantadora compañía del incomparable Weenie. Pero la verdad era que en casa de Hermione siempre había algo que acababa de salir del horno, y al ver que su amiga la recibía con un delantal lleno de harina, Jessie supuso que ese día no iba a ser diferente.

			
				[image: ]
			

			Jessie olió un aroma delicioso.

			—Mmm… ¡Qué bien huele! Espero que sea para nosotras!

			—¡Claro! Mi madre ha salido y tenemos la casa para las chicas —dijo Hermione conduciendo a Jessie hasta la cocina, donde las esperaba una bandeja enorme llena de galletas con pepitas de chocolate con leche y blanco en el centro de la mesa.

			—¡Guau! Había olvidado lo que se siente al tener un espacio para ti misma —rio Jessie mientras cogía la galleta más grande y con más chocolate de la bandeja—. Espera un momento, ahora que lo pienso, ¡nunca lo he sabido, en realidad! En serio, mi casa es de locos, y aunque Gabriella es muy maja, echo mucho de menos mi habitación. —Saludó a Abby, que estaba sirviendo cuatro vasos de leche.
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			—Hola, Jess —dijo Abby—. Le estaba contando a Hermione por qué no hemos podido quedar hoy en mi casa. Mi hermano y Charlie estaban filmando en la cocina, y yo he preferido estar como a un millón de kilómetros de distancia, la verdad.

			Jessie le dedicó una sonrisa consoladora.

			—Normal. Oye, ¡a lo mejor podríamos cambiarnos de casa! Tú te vienes a la mía y yo a la tuya.

			Jessie esperaba que su relación con Louise no estropease para siempre la amistad que unía a Charlie y a Abby. Al menos su amiga no parecía estar tan de mal humor como el día del parque. Jessie sabía que tenía que contarles a todas de una vez que la competición de gimnasia y el SummerTube coincidían, y le aterrorizaba darles la noticia.

			El timbre sonó cinco veces, sin apenas espacio entremedio.

			—Vale, vale, ¡ya te hemos oído! —dijo Hermione—. Parece que Lucy llega un poco exaltada hoy…

			Unos minutos más tarde, descubrieron por qué.

			—T-T-Tiffany ha hablado con mi m-m-madre sobre grabar en Springdale —empezó a decir—. Y g-g-grabaremos dentro de una semana, el jueves por la tarde, ¿sabéis ese día que solo v-v-vamos a clase por la mañana? Cerrarán la granja p-p-pronto para nosotras.

			Las chicas saltaron sobre sus asientos de la emoción. Solo habían grabado con Tiffany, también conocida como RedVelvet, un par de veces, así que los nervios por colaborar con una estrella de YouTube seguían ahí. Jessie todavía no podía creerse que Tiffany las hubiese convertido en sus protegidas y cada vez que la veía echaba a temblar de la impresión de tenerla delante.

			—¿A qué hora? —preguntó Jessie mirando el móvil—. Al mediodía tengo que entrenar una hora con Anya; se supone que tenemos que tener nuestra rutina acabada para entonces. Pero supongo que a las dos ya estaré lista, y puedo llegar a la granja poco después. —Miró a su alrededor, ansiosa. No podía creer lo ajetreada que se había vuelto su vida en los últimos tiempos.
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			—Está bien —afirmó Lucy—. Empezaremos a g-g-grabar a las tres, es lo más pronto que puede venir T-T-Tiffany. Aunque tendremos que llegar antes para p-p-prepararnos, así que, Jess, tendrás que c-c-correr un poco. —Sonrió—. Pero ¡será superdivertido!

			—Quedan muy pocos días hasta ese jueves —dijo Abby; su emoción se había transformado en pánico—. Tenemos que prepararlo todo. H, ¿tienes tu libreta?

			Hermione la agitó delante de su cara.

			—Muy bien —dijo Abby como si fuese una mujer de negocios, tamborileando los dedos sobre la mesa—, ¿cuál es el tema principal del vídeo y qué nos vamos a poner?

			—Chicas, eso es lo m-m-mejor de todo —intervino Lucy—. ¡Tiffany quiere que llevemos su nueva línea de c-c-camisetas, que ha diseñado para una organización b-b-benéfica que se encarga de rescatar animales! Hay c-c-cuatro diseños distintos, así que p-p-podemos llevar uno cada una.

			A las chicas se les escapó un grito ahogado.

			—Y traerá unas m-m-máscaras de animales muy monas para nosotras —prosiguió Lucy—. Por eso quería g-g-grabar el vídeo en la granja. ¡Todo encaja! ¡Y nos p-p-peinará y maquillará un equipo p-p-profesional!

			Las chicas se quedaron en silencio, de repente muy nerviosas e incapaces de creer su buena suerte.

			Jessie se aclaró la garganta.

			—Hablando de RedVelvet, tengo un pequeño problema con… —empezó, y luego se detuvo. No podía soportar arruinar el buen humor de todas dejando caer la noticia bomba que tenía que darles—. ¡No puedo creer que vayamos a hacer de MODELOS! —gritó en su lugar, abriendo los brazos para abrazar a sus amigas.
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			Diez días más tarde…

			

			—¡Sí! ¡Creo que lo tenemos! —dijo Anya pausando la música en su iPhone.

			Jessie sonrió.

			—¿En serio? —preguntó sin aliento—. ¡Estoy #exhausta!

			Esa había sido su sesión más intensa hasta la fecha, pero Jess había practicado por su cuenta toda la semana y resultaba tranquilizador haber conseguido realizar el ejercicio completo sin ni un solo fallo.

			—Ha sido genial. Superlimpio. Avisaré a Laila para que venga a verlo y nos dé algunos consejos —dijo Anya—. Sobre todo con el doble mortal… Es lo único que me preocupa. Creo que ya debe de haber acabado su clase con las principiantes.

			—Vale —dijo Jessie mirando el reloj—, pero tendrá que ser rápido.

			Cogió su móvil para enviarle a Abby un mensaje rápido y decirle que llegaría unos minutos tarde a la granja de Springdale, y, de repente, vio que tenía ¡treinta y tres llamadas perdidas y veintinueve mensajes de WhatsApp!

			
				[image: ]
			

			14.30

			
				Abby: ¿Estás de camino? x

			

			14.35

			
				Lucy: Las camisetas son lo más, ¡ven rápido! xx

			

			14.47

			
				Hermione: ¿Dónde te has metido, tortuguita?

			

			14.55

			
				Abby: ¡Coge el teléfono! Estamos todas esperándote, ¡y te tienen que peinar!

			

			15.05

			
				Abby: ¿¿¿DÓNDE ESTÁS???

			

			—¡AY, MADRE MÍA! —gritó Jessie con un nudo en el estómago—. Pero ¿cómo puede ser? Pensaba que tenía tiempo de sobra. —Miró la hora y se dio cuenta de la dura verdad: eran las tres y cinco, ¡no las dos y cinco! El reloj del gimnasio iba una hora atrasado. Con razón estaba exhausta. ¡Llevaban entrenando casi dos horas!

			Pasó corriendo junto a Anya y Laila en el pasillo y les gritó:

			—¡Lo siento, tengo que irme, os lo explico luego! —Cogió la ropa del banco del vestuario, se puso el abrigo encima del maillot y salió a toda prisa del edificio hacia la parada del autobús.

			15.19

			
				Jessie: EN EL BUS - LLEGO EN NADA [image: ]

			

			Veinte minutos más tarde atravesaba corriendo la puerta de la Springdale City Farm y veía a un grupo de gente con cámaras, focos y trípodes junto a los establos.

			Al acercarse vio a Abby, Hermione y Lucy con las camisetas de motivos animales y unos peinados increíbles, sentadas sobre una bala de paja y mirando la pantalla de un portátil. Llevaban las máscaras con caras de animales sobre la cabeza.

			—DIOS, chicas, ¡LO SIENTO! —se disculpó Jessie—. No os lo vais a creer, pero el reloj del gimnasio no iba bien.

			
				[image: ]
			

			Lucy y Hermione la miraron con cara consternada, pero Abby ni siquiera se volvió.

			—En fin, ya estoy aquí —dijo sin aliento, intentando no derrumbarse en el suelo—. ¿Y mi camiseta? Me cambio en un segundo. —Miró a su alrededor—. ¿Dónde está Tiffany?

			—Se ha ido ya —dijo Abby con voz cansina.
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			—Que ella… ¿qué?

			—Tenía otro compromiso esta tarde, así que tenía prisa. Hemos tenido que grabar sin ti.

			Jessie tragó saliva.

			—¿Ya lo habéis grabado? Pero si solo he llegado… una hora tarde… ¿No podría…? —intentó decir, pero se dio cuenta de que el daño ya estaba hecho.

			—Lo sentimos, J-J-Jess —dijo Lucy—. Tiffany tenía muy p-p-poco tiempo y ha traído a todo un equipo de g-g-gente para ayudar con la filmación que también debía m-m-marcharse. Los que q-q-quedan simplemente están recogiendo.

			Jessie miró a su alrededor y vio que estaban metiendo todo el equipo en cajas. Notó cómo las lágrimas le asomaban a los ojos.

			—Pero… ¿quién se ha puesto la cuarta camiseta?

			Abby se levantó y la miró fijamente con las manos en la cintura. Le salían chispas de los ojos.

			—¡Exacto, Jess! Ese ha sido el problema cuando Tiffany nos ha preguntado dónde estabas. Quería que cada una de las cuatro llevásemos uno de los cuatro diseños, como estaba planeado. Al final se la ha puesto ella, pero no estaba muy contenta, porque tendría que haber llevado un vestido increíble.

			Jessie tragó saliva.

			—Lo siento, qué horror. —Intentó hacer acopio de algo de coraje y sonrió—. Pero seguro que el vídeo habrá quedado increíble. ¡No puedo esperar a verlo!

			Lucy asintió.

			—Ha sido muy divertido. No p-p-puedo creer que te lo hayas perdido.

			—Ven y echa un vistazo si quieres —propuso Hermione—; aquí tenemos algunas tomas.

			Cuando Jessie se sentó en la bala de paja, Abby se volvió hacia ella.

			—¡Oh!, tomando un descansito, ¿no? Después de lo duro que has trabajado hoy, claro —la atacó llena de odio.

			—¡Abs! ¡Dale un respiro! —protestó Hermione—. ¡No ha sido por su culpa!

			—Chicas, prometo que os compensaré de algún modo —dijo Jessie, sintiéndose culpable. Se sentía fatal, odiaba decepcionar a la gente. Pero al mismo tiempo estaba empezando a cansarse de la falta de comprensión de Abby. Todo el mundo podía cometer un error, ¿no? No era culpa suya que el reloj se hubiese parado.
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			Abby soltó una risa gélida.

			—Pues tendrás que compensar a Tiffany también, porque confiaba en nosotras para promocionar sus camisetas y hacer un trabajo profesional hoy. Ahora duda de que seamos las personas adecuadas para asistir al SummerTube.

			—Venga ya, seguro que no ha dicho eso —protestó Jessie poniendo los ojos en blanco. Pero entonces vio las caras de Hermione y Lucy y preguntó—: ¿Verdad que no?

			—Bueno, más o menos —murmuró Hermione con los ojos fijos en la pantalla—. Ha dicho que cuatro era mejor número que tres.

			Lucy asintió.

			—Y quería que le asegurásemos que t-t-todas cumpliríamos con nuestro c-c-compromiso de asistir al panel del mes que viene.

			—Mirad, seguro que entenderá que ha sido un error cuando se lo explique —dijo Jessie intentando no entrar en pánico—. No es que no me haya molestado a venir…

			—¡Ni siquiera has contestado a nuestras llamadas o respondido a ninguno de nuestros mensajes! —chilló Abby.

			—¡Tenía el móvil en SILENCIO porque estaba entrenando! —respondió Jessie, muy enfadada y con la voz ronca—. Lo siento, ¿vale? ¿Qué más queréis que haga?

			—V-v-vamos, chicas —dijo Lucy para tranquilizarlas, aunque a Jessie le pareció que también intentaba esconder su propia irritación—. El vídeo se ha p-p-podido hacer y, sí, T-T-Tiffany estaba un poco m-m-molesta, pero no se acaba el mundo. Solo ha sido por esta vez.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo puedes estar tan segura? —se burló Abby—. Es obvio que Jess y su nueva amiguita Anya están obsesionadas con pasar cada segundo de sus días preparándose para esa estúpida competición de gimnasia, ¡así que es muy probable que esto sí que vuelva a suceder! —Suspiró tirando su máscara al suelo—. A este paso nunca estaremos listas para el SummerTube.

			—¿AH, NO? —explotó Jessie, levantándose y encarándose con Abby—. Pues, mira, da igual porque de todos modos no puedo asistir a tu precioso SummerTube, ¿sabes? ¡Porque resulta que se celebra el mismo día que mi «estúpida competición de gimnasia»! —Vio la cara de shock que ponía Abby al enterarse de la noticia y casi disfrutó al turbarla de ese modo—. Y no sabía qué hacer. Llevo semanas intentando decidir qué escoger, pero sabiendo que crees que soy una integrante penosa de las Chicas YouTubers, me parece que mejor me quedo con la gimnasia. Al menos Anya no se siente todo el tiempo decepcionada conmigo.
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			Decirlo en voz alta le ayudó a tomar una decisión y se sintió mejor. Con el corazón latiéndole al galope por la adrenalina, se alejó del grupo caminando con rapidez… Y se echó a llorar unos segundos más tarde.
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				VÍDEO 7
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				FUNDIDO DE ENTRADA: SPRINGDALE CITY FARM

				ABBY, LUCY y HERMIONE están en la cocina de Springdale City Farm, en la zona acondicionada para peinar y maquillar. Hay planchas de pelo, cepillos y maquillaje por todas partes.

				ABBY: ¡Hola, gente! Hoy estamos en la granja urbana de Springdale, donde vamos a grabar un vídeo en colaboración con nuestra youtuber favorita de todos los tiempos…

				HERMIONE (interrumpiéndola): Así como increíble mentora…

				ABBY: ¡La única e inconfundible RedVelvet! ¡También conocida como Tiffany! Que está a punto de lanzar su nueva línea de ropa de deportiva.
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				LUCY: En la que hay c-c-cuatro camisetas distintas con cuatro felinos en p-p-peligro de extinción: el leopardo blanco, el tigre, la pantera negra y el jaguar, y con su venta recaudará fondos para su preservación.

				ABBY (casi chillando de emoción): Y ¡oh, Dios mío! ¡Vamos a hacer de modelos de algunas de sus prendas! ¡Estoy taaan contenta!

				HERMIONE (seria): Y es por una muy buena causa.

				ABBY:El vídeo oficial lo podréis ver en el canal de RedVelvet, incluiremos el link debajo, mientras que el nuestro es un regalito para que podáis husmear lo que se cuece detrás de las cámaras. ¡Y ahora toca que nos peinen y nos maquillen! ¡#genial!

				FUNDIDO A: Vemos a las chicas ahora con el maquillaje y las camisetas puestas, cada una con un felino diferente, y mallas a juego. TIFFANY está con ellas.

				TIFFANY: ¡Guau, chicas! ¡Estáis increíbles! Hermione, te queda genial la camiseta del tigre. Y, Abby, ese leopardo blanco te va que ni pintado. ¡Lucy! ¡Estás total con ese conjunto de pantera negra!

				LUCY: ¡N-n-no me lo voy a quitar n-n-nunca más!

				TIFFANY: ¿Y dónde está Jessie? ¡Estoy ansiosa por verla con ese motivo de jaguar! Espero que no llegue tarde…

				ABBY: Seguro que no. Fui muy clara con ella al decirle a qué hora tenía que estar aquí.

				TIFFANY: Bueno, tenemos un rato aún antes de empezar a grabar. Lucy, ¿me enseñas alguno de los animales tan monos que incluiremos en el paseo por la granja?

				LUCY: ¡Claro! Hay m-m-muchos a escoger: corderos, c-c-cabritillos, cerditos, conejos y muchos pollitos y p-p-patitos.

				TIFFANY: ¡Ay, me gustan todos! ¿Tienes algún favorito que quieras que aparezca sí o sí?
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				LUCY: Me encantan los c-c-cabritillos… Son los bebés de Copo de n-n-nieve. ¡Son muy muy traviesos!

				TIFFANY: Entendido. Haré mi primera parada delante de ellos.

				LUCY (tose nerviosa y habla lentamente): Tiffany, todos los que t-t-trabajamos en la granja queremos d-d-darte las gracias por todo tu apoyo. Significa m-m-mucho para nosotros y nos ha ayudado a recaudar f-f-fondos y para que la gente s-s-sepa lo que hacemos.

				LUCY le da a TIFFANY un ramo de flores que ha estado escondiendo a su espalda.
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				TIFFANY: ¡Oh! ¡Qué honor! ¡Estoy muy emocionada!

				TIFFANY da un abrazo a LUCY.

				CORTE A: LA COCINA DE SPRINGDALE CITY FARM.

				ABBY y HERMIONE están solas en la cocina. ABBY contempla su pelo en el espejo, admirada.
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				ABBY: ¡Imagina que pudiésemos estar así cada día!

				HERMIONE: No nos dejarían llevar tanto maquillaje en clase…

				ABBY: ¡Lo cual es tan injusto!

				ABBY mira su móvil.

				ABBY (continúa): ¿DÓNDE está Jessie? Le he estado llamando y le he enviado mil mensajes, pero no lo coge…

				HERMIONE: ¿A lo mejor se ha quedado sin batería? Tranquila, seguro que viene, ya sabe lo importante que es lo de hoy…

				Entran TIFFANY y LUCY.

				TIFFANY: ¿Jessie sigue sin aparecer?

				HERMIONE (en voz baja): Sí…, pero seguro que está al caer… Es solo que no damos con ella.

				ABBY parece a punto de llorar.

				ABBY: ¡Lo siento muchísimo!

				TIFFANY: ¡No os preocupéis, chicas! Es un poco decepcionante, pero ya no tenemos más tiempo, así que tendremos que pasar al plan B.

				FUNDIDO A: MÁS TARDE.

				TIFFANY entra con la camiseta del jaguar.

				TIFFANY: ¡Ggggrrr! ¡Aquí llega el nuevo jaguar!

				Se vuelve y hace ver que merodea como un felino.
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				TIFFANY (continúa): Ya no podemos esperar más. ¡Empecemos!

				LUCY (voz en off): ¡La suerte está echada!

				ABBY (voz en off): ¡Estamos tan agradecidas con Tiffany por esta fantástica colaboración! No os olvidéis de visitar la página web de su colección de ropa deportiva con los motivos de los cuatros grandes felinos, tenéis el link debajo. Y tan pronto como esté activo, pondremos el del vídeo definitivo en el canal de RedVelvet. ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 23.402

					Suscriptores: 16.023

					Comentarios:

					MagicMorgan: ¡Oh, no! ¿Qué le ha pasado a Jessie?

					queen_dakota: ¡Qué poco profesional no aparecer! #es muy raro.

					RedVelvet: ¡Me encanta el vídeo! Gracias de nuevo chicas por toda vuestra ayuda. xxx

					fandelaschicasyoutubers: ¡Se sale! [image: ]

					animallover101: Me pido la del leopardo blanco para mi cumple.

					SassySays: ¿Hacer de modelos para RedVelvet? #objetivos.

					RedVelvetSuperFan: ¡¡¡Tenéis tanta suerte, chicas!!!

					Bromingstein_Josh: Vaya con mi hermanita y sus amigas, ¡lo están petando!

					aoife54: ¿Al FINAL apareció Jessie o no?

					(Ver los siguientes 239 comentarios)
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			Capítulo ocho

			A la mañana siguiente, Jessie se despertó de un humor de perros después de tener un sueño muy raro y estresante en el que tenía que filmar un vídeo de gimnasia en la granja de Springdale. Se había pasado la noche haciendo la rueda por encima de los animales y evitando aterrizar en un montón de estiércol. Un horror.

			Miró el móvil y suspiró al ver los últimos mensajes del chat de las Chicas YouTubers.

			7.34

			
				Lucy: Todavía no entiendo por qué has dejado eso en el vídeo, ¿Abs?

			

			7.38

			
				Abby: ¡Intentaba ser realista!
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			7.40

			
				Hermione: Ha quedado superpoco profesional y muy raro… ¡no mola! [image: ]

			

			7.50

			
				Abby: ¡No me echéis la culpa a mí! ¡No fui yo la que llegó tarde!

			

			A Jessie le entraron ganas de vomitar. Las demás llevaban desde la noche anterior discutiendo cómo había decidido Abby editar el vídeo de la granja, pero ella prefería mantenerse al margen. Se había encogido de dolor al verlo, porque de esa forma parecía que el hecho de que no hubiese llegado a tiempo fuese algo más importante de lo que en realidad era, y estaba de acuerdo con Hermione y Lucy en que había quedado muy poco profesional. Algunos de los comentarios también eran bastante desagradables. Estaba segura de que Abby había dejado esos fragmentos a propósito para castigarla, por rabia. Si era así, lo había logrado. Jessie temía el momento de llegar al instituto y tener que explicarse de nuevo.
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			Cuando Max saltó encima de la cama e intentó meterse bajo las sábanas, como hacía la mayoría de las mañanas, lo apartó.

			—Fuera de aquí, monstruito, tu aliento huele fatal —se quejó—. ¿Es que no puedo tener ni un momento de privacidad?

			El pequeño puso cara larga y se quedó mirando a su hermana atónito, antes de salir disparado de la habitación hacia el pasillo, llorando y gritando «¡ODIO A JESS!» a viva voz.

			Mortificada por la culpa, Jessie saltó de la cama para ir a buscarlo y cubrirlo de besos, pero él se le escurrió y salió corriendo.

			—¡Uf! ¿Qué le has hecho? —preguntó Leon sacando la cabeza por la puerta de su habitación, al otro lado del pasillo—. Qué manera de gritar, tío.

			—¿Por qué no pruebas tú a compartir habitación con él y lo averiguas? —respondió Jessie dando una patada a un par de juguetes de Star Wars antes de volver a meterse en su cuarto y cerrar la puerta de un portazo. Sabía que estaba reaccionando desmesuradamente, pero le daba igual.

			Una vez en el instituto, ignoró las preguntas de muchos de sus compañeros (¿Qué te pasó? ¿Te vas a ir del canal?) y luego se pasó las dos horas de clase de Historia medio adormilada. Vio con tristeza que Abby, con cara de enfado, le pasaba una nota a Hermione. ¿Sería sobre ella? Todavía no había hablado con ellas ni les había enviado ningún mensaje desde el día anterior. A la hora del descanso decidió que no podía más.
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			—Eh, chicas —dijo uniéndose a ellas junto al quiosco de comidas. No recordaba la última vez que se había sentido tan nerviosa en presencia de sus amigas—. Mirad, siento mucho lo de ayer, de verdad. Fui idiota por no llegar a tiempo.

			Hermione se encogió de hombros.

			—No te preocupes, ya sabemos que no fue por tu culpa.

			—Tranquila —añadió Lucy—. Fue una p-p-pena, pero ya está olvidado. Bueno, lo estaría si el vídeo se hubiese editado como d-d-debía.

			—Sí, muchas gracias por eso, Abs —le dijo Jessie con sarcasmo, perdiendo un poco los estribos pese a su intención de mantener la calma—. Te lo agradezco de veras.

			Abby puso los ojos en blanco.

			—No es nada personal. Solo quería mostrar a los espectadores que a veces las cosas no salen según el plan.

			—Pues lo has hecho estupendamente —le espetó Jessie—, y ahora todo el mundo se ha enterado de mi gran equivocación. Mira, ya sé que querías castigarme, ¿vale? Está bien, no pasa nada. —Se volvió hacia Lucy y Hermione—. En fin, también quería deciros que siento lo del SummerTube y que lamento que las fechas coincidan. Pero esa competición es muy importante para Anya y para mí, y no puedo dejarla colgada. No puede participar sin mí.

			Se oyó una risotada burlona tras ella. Se volvió con rapidez y pescó a Dakota chocándole los cinco a Kayleigh.

			—¿Puedo ayudaros? —preguntó Jessie con impaciencia.

			—No, no —respondió Dakota, toda dulzura—. Por favor, seguid con vuestra discusión, es fascinante. De hecho me acabas de ayudar a ganarle cinco libras a Kayleigh.

			—¿De qué demonios hablas? —preguntó Hermione.

			Kayleigh les dedicó una sonrisa de medio lado.

			—Cuando vimos ese tostón de vídeo de lo que llevo en la bolsa de gimnasia, la Reina Dakota apostó cinco libras a que Jessie no iba a grabar más vídeos para vuestro canal de Chicas Youtubers.

			—¡¿Qué?! —protestó Jessie. ¿Cómo se atrevían a hacer apuestas sobre ella?

			—No es nada personal —dijo Dakota con aire burlón—, pero cuando te vimos hablando de tus malolientes mallas con tu patética amiguita gimnasta tuve esa sensación… y parece que no iba desencaminada. ¿No acudiste a tu gran momento en la granja y ahora te vas a perder el SummerTube? Muy mal, Jessie, muy muy mal… —Dicho esto, cogió un frasquito de perfume de vainilla y empezó a rociarse con el vaporizador.
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			Jessie notó cómo le subía la tensión. Como siempre que Dakota le montaba una de las suyas, le venían a la mente mil ideas sobre bromas que le podría gastar a su engreída acosadora. Recordó un vídeo que le había enseñado Jake hacía poco en el que un grupo de chavales de un colegio había contratado a una banda de mariachis para que siguiese a su profesor el último día del trimestre. Al profesor le había parecido gracioso, pero casi podía saborear la reacción de Dakota siendo perseguida por tres tipos con bigote y sombreros mexicanos tocando sus guitarras y trompetas a todo volumen y sonriéndole mientras iba de clase en clase, a su taquilla…
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			Salió de su ensoñación al darse cuenta de que Lucy se estaba encarando con Dakota.

			—No es n-n-nada de tu i-i-incumbencia —le dijo Lucy con sorprendente fiereza—, pero Jess no se v-v-va del c-c-canal. Estamos hablando de UN evento al que no p-p-puede asistir y ya está.

			Dakota puso cara de aburrimiento.

			—Si tú lo dices, Lu-Lu-Lu-Lucy… Pero sé que tarde o temprano acabaré ganando esas cinco libras.

			—Bien por ti —le dijo Hermione cuando empezó a sonar el timbre—. Ah, y un consejo, ¿qué tal si le echas un vistazo a tu propio canal antes de criticar los de los demás? Casi me quedo dormida viendo tu último vídeo.

			Hermione retrocedió al ver que Kayleigh se le acercaba amenazante, pero Dakota cogió a su amiga del brazo y ambas se alejaron.

			«Hasta de espaldas se nota lo engreídas que son», pensó Jessie al verlas marchar.
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			—Dios, menudo par de insoportables —dijo—. ¡Y no puedo con ese perfume de vainilla! ¡Me hace vomitar! Un día de estos le voy a gastar una buena broma… ¡No me puedo creer que haya dicho lo de que yo iba a dejar el canal!
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			Abby la miró.

			—Entonces… ¿no lo vas a hacer?

			—¿Qué? ¡No, claro que no! —respondió Jessie poniendo los ojos en blanco—. Venga, Abs, no seas ridícula.

			—Es solo que… necesitamos una persona que te sustituya durante el SummerTube —le explicó Abby— y, si encontramos a alguien que merezca la pena, tiene sentido que sigamos colaborando con ella.

			Jess no estaba segura de si Abby pretendía castigarla aún más o si hablaba en serio.

			—¿Te refieres a que se uniría a nuestro canal? ¿De manera permanente?

			Abby se encogió de hombros.

			—Sí, puede. Sería una forma de garantizar más contenido.
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			Jessie siempre había creído en aquello de que cuantas más fueran, más divertido sería, pero la idea de verse reemplazada tras meses de grabar vídeos con el grupo le resultó muy dolorosa. Más que cuando se hizo un esguince en la muñeca unos años atrás al saltar de las barras asimétricas.

			—Pero no quiere d-d-decir que tú no p-p-puedas quedarte también —dijo Lucy con rapidez—. Es solo que todas tenemos otros c-c-compromisos, así que tiene sentido formar un g-g-grupo más grande.

			—Sí, y solo será si encontramos a alguien que nos guste de verdad —añadió Hermione—. Vamos a quedar con SassySays, como dijimos, a ver qué tal.

			Se produjo un silencio incómodo mientras Jessie digería la noticia.

			—Bueno, tengo que irme —dijo Hermione—. Hablamos luego.

			Hermione y Lucy se marcharon de sopetón y Jessie se quedó mirando fijamente a Abby.

			—Guau, eso ha sido un poco desagradable —dijo Jessie—. Así que… ¿ya habéis discutido todo esto sin mí?

			Abby se cruzó de brazos.

			—El mundo no gira a tu alrededor, Jessie. Teníamos que hacer algo para asegurarnos de que seríamos cuatro en el SummerTube. Ha sido por el bien del canal.

			—Lo entiendo —dijo Jessie con la boca seca—, en serio. Pero no teníais por qué dejarme fuera de la discusión. Sigo siendo parte del equipo, y sigo queriendo grabar vídeos. Como el de cocina que voy a filmar hoy con mi familia. —Notó cómo le temblaba la voz—. Solo porque últimamente hayan salido mal un par de cosas no quiere decir que no esté comprometida con el canal.

			Abby se encogió de hombros.

			—Si tú lo dices. En fin, tengo que irme a clase. Ya lo hablaremos en otro momento.

			

			El día de Jessie fue de mal en peor. Después de clase, cuando ella y Anya ensayaron su ejercicio completo delante de Laila, se dio cuenta de que su confianza del día anterior se había evaporado.

			—¡Lo siento! —dijo hacia la mitad, quedándose en blanco y deteniéndose—. ¿Qué iba ahora?

			Anya la miró horrorizada.

			—¿Es broma? Es la rueda acabada en un mortal. ¡Ya lo sabes!

			Jessie asintió, cansada, al recordarlo. Le dolían los músculos.

			—A lo mejor, Jessie necesita practicar un poco más —dijo Laila muy comprensiva—. ¿Por qué no os doy un poco más de tiempo para pulirlo y vuelvo en veinte minutos?

			—¡No! ¡Nos lo sabemos! —insistió Anya—. Te lo prometo, Laila, ayer nos salió a la perfección. ¡Díselo, Jess! —Miró a Jessie con furia enfocándola con sus ojos azul claro.
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			Jessie tragó saliva.

			—Sí, lo siento, solo ha sido un lapsus… —El corazón empezó a latirle con más fuerza al darse cuenta de que no tenía ganas de estar ahí. Pero no había donde esconderse. Respiró hondo y propuso—: Intentémoslo de nuevo.

			Cuando pasó lo mismo por segunda vez y Laila las dejó a solas, se volvió hacia Anya, y disculpándose le dijo:

			—He tenido un día muy duro; tengo el cerebro hecho puré. Creo que necesito un descanso. ¿Te importa si lo dejamos por hoy? —También quería tener tiempo para preparar el vídeo de cocina que iba a grabar con su padre, pero prefirió no mencionar esa parte.

			Anya cruzó los brazos.

			—Ayer también te fuiste corriendo —dijo con cara de sospecha.

			—Lo sé, ayer tenía que ir a un rodaje —dijo Jessie suspirando—. Y de hecho no llegué a tiempo y me lo perdí. Fue horrible.

			Enseguida se dio cuenta de que no iba a encontrar simpatía por parte de su compañera.

			—Jess, necesitas centrarte en la gimnasia y en el ejercicio. Y necesitamos los comentarios de Laila hoy para poder seguir practicando.

			Anya empezó a correr en el sitio y a cantar una lista de motivos por los que debían concentrarse, para ganar el oro, o al menos una medalla, y Jessie gruñó para sus adentros al oír cada uno de ellos.
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			En todo en lo que conseguía pensar era: «Por más que lo intento, ¡nunca consigo contentar a nadie!».

			
				VÍDEO 8
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				FUNDIDO DE ENTRADA: LA COCINA DE JESSIE

				PAPÁ, con delantal, está removiendo los contenidos de varias sartenes que hay en los fogones y JESSIE está cortando lechuga en la isla de la cocina.

				JESSIE: ¡Eh, gente! Hoy tenemos una cena familiar muy especial. Por una vez, toda la familia estará presente. Pero, bueno, este es mi padre. ¡Di hola, papá!

				PAPÁ mira a cámara, sonríe y agita una cuchara de madera.

				JESSIE (continúa): Esta noche vamos a preparar tacos, ¡mi plato favorito! Llevo todo el día corriendo de aquí para allá y estoy HAMBRIENTA. Papá, cuéntanos el proceso de elaboración.
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				PAPÁ: Muy bien, Jess, pues estoy friendo la carne y tengo los frijoles al fuego también. Las tortillas se están calentando en el horno. ¿Qué tal va el resto?

				JESSIE: He cortado la lechuga, las cebollas y los tomates y ahora me queda rallar el queso.

				LEON y JAKE entran en la cocina.

				LEON: Eh, ¿qué hay de cenar? ¡Me muero de hambre!
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				PAPÁ: Paciencia, Leon. Podrías ayudar a poner la mesa. Ah, ¿y puedes sacar el guacamole, la crema agria y la salsa de chile?

				LEON empieza a sacar platos, cubiertos y otros cacharros.

				LEON: ¿No tenemos chiles de verdad? Porque la salsa esa de la tienda no es lo mismo…

				PAPÁ:Pues la verdad es que sí, tenemos unos cuantos: jalapeños, pimientos de cayena y pimientos rojos Caribe. Los compré para probar diferentes platos mexicanos.

				JESSIE: Oye, Leon, ¡luego podríamos hacer el reto de los chiles! Enséñanos el aguante que tienes con el picante.

				FUNDIDO A: Toda la familia sentada a la mesa: PAPÁ, MAMÁ, LEON, JAKE y JESSIE y MAX, en la trona.

				MAMÁ: Me ha encantado la cena, ¡sobre todo porque no he tenido que cocinarla yo!

				JESSIE: Sí, papá. A lo mejor deberías plantearte convertirte en chef.

				PAPÁ: Nooo, prefiero que la cocina sea solo una afición.

				LEON muestra sus musculados bíceps a la cámara.

				LEON: ¿Quién se apunta al reto de los chiles?

				JESSIE: ¡Yo!

				JAKE: ¡Y yo! ¿Y tú, mamá?

				MAMÁ: Claro, ¿por qué no?

				LEON: He estado viendo vídeos de retos comiendo chiles en YouTube. Los pimientos más picantes del mundo son el segador de Carolina y el Naga Jolokia. Los dos puntúan por encima del millón en la escala Scoville de picantes.
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				JESSIE: ¡Guau! Ni siquiera sabía que hubiera una escala para medir eso…

				LEON: La gente que prueba el segador de Carolina a veces tiene ataques de asma, vomita ¡e incluso acaba en el hospital!

				JAKE: ¡Cómo mola!

				JESSIE: Bueno, ¿cómo lo hacemos, a ver?

				LEON: Ordenamos los chiles según piquen más o menos y… los vamos probando.

				JESSIE: ¿Podemos beber agua?

				PAPÁ: De hecho, el agua no ayuda con los pimientos. Necesitaréis beber leche.
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				LEON: Sí, bueno, pero el que beba leche, ¡está fuera!

				MAMÁ: Tened cuidado, ¿eh? No quiero que nadie se ponga enfermo.

				LEON: Primero, los jalapeños.

				LEON, JESSIE, MAMÁ y JAKE cogen un pimiento y empiezan a morderlo.

				LEON (continúa): ¡Para dentro!

				JESSIE (masticando): Picante, pero no demasiado… ¡Listo!

				JAKE: Yo también, ¿cuál es el siguiente?

				LEON: Este es el serrano. Se parece, también es pequeño y verde, pero es mucho más picante.

				JESSIE: Mmm. ¡Delicioso!

				JAKE: ¡Arg! ¡Me arde la garganta! No sé si podré aguantar mucho más… ¡Auuu!

				LEON: ¡Mira que eres llorica! ¿Mamá?

				MAMÁ: Sin problema. ¡No te olvides de que crecí comiendo curry y salsas picantes!

				JESSIE: Ahora pasaremos a estos preciosos pimientos de cayena de color rojo. (Masticando.) ¡DIOS! ¡Pica MUCHO más! ¡Mi boca!

				JAKE escupe el pimiento de cayena.

				JAKE: ¡Me sale fuego por la boca! ¡Ayuda! ¡Me rindo!

				
					[image: ]
				

				LEON: ¡Jajaja! ¡Cobarde! ¡Deja esto para el campeón!

				JESSIE: ¡Ja! Ahora veremos.

				JESSIE se abanica la boca con la mano para refrescarse.

				MAMÁ (riendo): ¡Vamos allá!

				PAPÁ: Creo que vuestra madre puede ser una contrincante muy a tener en cuenta…

				LEON: Y aquí tenemos el pimiento rojo Caribe. ¡Diez veces más picante que el anterior!

				JESSIE: ¡Eso está chupado! (Empieza a masticarlo.) No está mal… Ah, no… Un momento… ¡Tengo toda la boca ardiendo! ¡Y ahora el estómago! ¡Aaaaaargg!

				LEON: ¡Puaj!

				LEON empieza a darse palmadas en las rodillas y a patalear.

				LEON (continúa): ¡No pensé que sería tan bestia!

				LEON salta arriba y abajo y le caen las lágrimas por las mejillas.

				JESSIE: ¡No puedo más! ¡Pasadme la leche!

				JESSIE escupe el pimiento y empieza a beber leche.

				PAPÁ: Impresionante, Jess, pero has sido sensata al abandonar. ¿Leon?

				LEON: ¡Lo he hecho! DIOS, ha sido lo peor de lo peor…

				MAMÁ coge otro pimiento rojo Caribe .

				MAMÁ: Venga, Leon, ahí va el reto real: ¿te atreves a comerte un segundo?

				LEON: ¿¿Quéee?? ¡No! ¡No es justo!

				JESSIE: ¡Jajaja! ¡Venga, mamá! ¡Leon, te va a ganar!

				LEON se encoge de hombros, abatido, y empieza a beber leche.

				LEON: No habíamos quedado en eso…

				MAMÁ se acaba el segundo pimiento rojo Caribe y levanta el puño en señal de victoria. Luego también se bebe su vaso de leche.

				JESSIE: ¡Genial! ¡Las chicas al poder! #mamapicante.

				PAPÁ: ¡Totalmente! Muy bien hecho, cariño. ¡Y vosotros también! ¿Alguien quiere un poco de helado?
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				JESSIE: ¡Qué gran idea! (A cámara.) Eh, muchas gracias por acompañar a mi familia en esta cena y en el reto de los pimientos picantes. Decidnos en los comentarios si os gustaría ver más retos familiares y no os olvidéis de darle al Like si os ha gustado el vídeo. ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO


				
					[image: ]
				

				
					Visualizaciones: 4.982

					Suscriptores: 16.434

					Comentarios:

					HashtagHermione: ¡No me puedo creer que tu madre haya ganado el reto! ¡Valiente!

					elreydelosretosdecomida: Fácil: yo me como hasta cinco rojos Caribe, ¡en serio! [image: ]

					BrominsteinJosh: ¡Jajajaja! ¡La cara de Leon al final!

					billythekid: Descansen en paz vuestras papilas gustativas…

					StephSaysHi: Uf, no soporto la comida picante [image: ] [image: ]

					AlwaysFelicity: Tu familia es muy diver xx

					funnyinternetperson54: Me quito el sombrero ante tu madre, ¡esos bichos pican!

					peter_pranks: ¿Alguien más ha creído que Leon iba a vomitar? ¡Jajaja!

					(Ver los siguientes 12 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	

  

    Capítulo nueve


    El sábado por la mañana, Jessie, empachada de tortitas, se estiró en el sofá de la sala de estar y se puso a leer los comentarios a su vídeo sobre el reto de los chiles. Todavía tenía la boca dolorida por culpa de los pimientos picantes, pero lo había pasado muy bien grabándolo con su familia y estaba orgullosa del resultado.
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    —¿Lo puedo ver? —le preguntó su madre sentándose a su lado.


    —¡Claro! —le dijo—. Lo ha visto mucha gente, ¡es genial!


    Volvieron a poner el vídeo y se troncharon de risa en el momento en el que a Leon se le caían las lágrimas.


    —Fue muy divertido —comentó la madre de Jessie—. No pasamos suficiente tiempo juntos, en familia. Pero qué le vamos a hacer. ¿Tú qué tal estás, cariño? ¿Va todo bien? Pareces algo… estresada.


    —No pasa nada, mamá. Es solo que tengo muchas cosas entre manos…


    Jessie estuvo tentada de abrirse y contárselo todo a su madre, pero tuvo la sensación de que, si empezaba a hablar, acabaría llorando, así que prefirió no decir nada.


    Cuando su madre se había ido, Jessie se puso a ver el último vídeo de Dakota, titulado: ¡UNA EMOCIONANTE REVELACIÓN SOBRE EL BAILE! Aunque seguía furiosa por como Dakota la había ninguneado durante la semana, sintió curiosidad por saber de qué iba aquello. Resultó que los padres de Dakota iban a alquilar una limusina con chófer para que la llevase al baile y buscaba a diez afortunados espectadores para acompañarla.


    —Chicos, he visto el coche y es lo más —anunció Dakota, orgullosa, alisándose el pelo y sonriendo a la cámara—. En serio, me refiero a asientos de cuero, luces tenues, equipo de música de última generación…
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    «Tú sí que eres una pesada de última generación», pensó Jessie. No podía creer que Dakota tuviese la cara de utilizar otro regalo de sus padres para ganar más popularidad. Cada compañero del instituto que se suscribiese a su canal y dejase un comentario entraría en un sorteo para acompañarla en la limusina, prometía Dakota en su vídeo. Lo peor de todo era que estaba funcionando: muchos de los chicos, y otras tantas chicas, habían dejado comentarios, claramente impresionados ante la idea de viajar en limusina. Incluso Eric. Jessie sabía a ciencia cierta que detestaba a Dakota.


    Cuando empezó a ver el vídeo de nuevo, a su pesar, el móvil de Jessie emitió un pitido. Era un mensaje de Abby para el grupo.
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    10.34


    

      Abby: He invitado a Sassy a mi casa mañana. ¡Tenéis que venir todas! xox


    


    Jessie se incorporó, olvidándose de inmediato del vídeo de Dakota. Parecía que no habían tardado nada en organizar una quedada con SassySays… y no sabía muy bien cómo le hacía sentir eso en realidad.


    Primero pensó en no ir. Pero luego se acordó de que le había dicho a Abby que quería estar involucrada en las decisiones del grupo, así que quedaría muy mal que no se presentase. Además, tenía ganas de averiguar cómo debía de ser la parlanchina Sassy en la vida real.


    Aunque seguía enfadada con Abby y se sentía celosa e incómoda con la idea de que Sassy se uniese a las Chicas YouTubers de una forma que no sabía justificar del todo. ¿Y si a todo el mundo le gustaba más que ella? ¿Y si era más ingeniosa, divertida, alocada… y acababa siendo la mejor amiga del grupo? ¿Y si se daban cuenta de que las cosas iban mejor sin que estuviese ahí ella para estropearlo todo?


    —¡CUIDADO! —gritó Max entrando en la sala y dándole en los tobillos con su espada de luz.


    —¡Maxy! —exclamó Jessie.


    —¡Estás muerta! —declaró con orgullo volviéndole a dar.


    Ella se echó a reír.


    —¡Te vas a enterar, Maxy!


    De repente, se notó de mejor humor al corretear persiguiendo a su hermanito escaleras arriba y por el pasillo, tanto que se atrevió a tomar una determinación. Había formado parte del canal Chicas YouTubers desde el principio y no estaba dispuesta a permitir que nadie le robase el puesto.


    Un momento después escribió un mensaje al grupo:


    10.58


    

      Jessie: Allí estaré. ¡Qué ganas!


    


    —Hola —le dijo Abby con frialdad al abrirle la puerta al día siguiente.


    —Eh, Abs —dijo Jessie. Uf, la cosa seguía rara. Muy rara.


    —Hermione no puede unirse a nosotras hasta más tarde. La han obligado a conocer por fin a la horrorosa nueva familia de su padre. Pero Lucy está en la cocina con mi madre y Sassy llegará en cualquier momento. Vive a cuarenta minutos de aquí y su padre la trae en coche.


    —Vale —dijo Jessie sin saber qué más decir. Cogió a Weenie, que no paraba de ladrar, contenta de haber encontrado una distracción.
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    —¿Quieres un…? —empezó a preguntar Abby antes de ser interrumpida por Josh que salía de casa como una exhalación.


    —¡Eh, Jess! Me voy; he quedado con Charlie, ¡nos vemos luego!


    Jessie saludó con la mano al hermano de Abby y notó cómo su amiga daba un respingo apenas perceptible al oírlo mencionar el nombre de Charlie. Luego oyó otra voz detrás de ella.


    —Creo que es aquí, papá. —Se volvió para encontrarse con una chica con dos trenzas de sirena de color rosa recorriendo el camino de la entrada, acompañada de un hombre alto y corpulento. Jessie saludó a Sassy. Su pelo la había delatado.


    —¿Sassy, verdad? Yo soy Jessie.


    —Sí —sonrió la chica—, lo sé, ¡te he reconocido de la noche de los tacos! Y esta cucada debe de ser Weenie…


    El padre de Sassy miró a Jessie con cara de sospecha.


    —Pensaba que no conocías a ninguna de estas chicas, hija, ¿cuándo fuisteis a cenar tacos?


    Sassy se sonrojó un poco.


    —Hablo de un vídeo que colgó, papá, por eso la he reconocido. Y Weenie es un perro. —Miró a través de la puerta entreabierta y vio que Abby la saludaba haciendo aspavientos—. Y tú debes de ser Abby, ¿no?


    Pronto estuvieron todos en el interior con Lucy y la madre de Abby. Jessie enseguida se dio cuenta de que el padre de Sassy no era tan desagradable como le había parecido en un principio. Solo le preocupaba que su hija hiciese amistad con gente a través de internet, algo que era totalmente comprensible. Su padre reaccionaría de la misma forma.
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    —¿Dónde está la cuarta chica? —preguntó el padre de Sassy de inmediato, mirando a su alrededor.


    —Hermione no ha podido venir a esta hora —explicó Abby—, pero intentará unirse a nosotras más tarde.


    —¿Es otra amiga del instituto? —preguntó con el ceño fruncido—. ¿Qué edad tiene?


    Jessie intentó no reírse al pensar en la dulce y educada Hermione siendo considerada por un momento la desmadrada del grupo.
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    —Catorce, y le prometo que es una influencia absolutamente positiva para todas —respondió la señora Pinkerton para tranquilizarlo—. Es un ratón de biblioteca y, además, ¡una excelente pastelera! Entiendo su preocupación, sobre todo al ser la primera vez que Saskia queda con gente que ha conocido a través de internet. Pero no se apure, estas chicas de verdad se apoyan y se cuidan unas a otras —en ese punto, Jessie miró a Abby levantando una ceja, pero esta hizo ver que no se enteraba—, y todos nosotros, los padres, estamos en contacto para asegurarnos de que todo lo que aparece en el canal de las Chicas YouTubers es adecuado.
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    Jessie intentó mirar a Sassy disimuladamente. Parecía mucho más tímida que en sus vídeos, pero eso era algo normal. Y también resultaba embarazoso oír a tus padres hacer preguntas por ti.


    Más tarde, cuando el padre de Sassy pareció satisfecho y seguro de que todo estaba en orden y nadie quería secuestrar a su hija, anunció que volvería a recogerla en un par de horas.


    Las chicas fueron al piso de arriba, a la habitación de Abby, seguidas por Weenie.


    —Lo siento —dijo Sassy de inmediato sentándose en uno de los pufs—. ¡Me pone de los nervios!


    Jessie sonrió de oreja a oreja. Como había predicho, la chica había empezado a salir del cascarón tan pronto su padre había desaparecido.


    —¡Padres! —exclamó comprensiva mientras jugaba a quitarle a Weenie su juguete favorito.


    —Son t-t-todos iguales —añadió Lucy—. Supongo que está bien que se p-p-preocupen por nosotras y eso… Y encima internet no se inventó hasta que t-t-tenían más o menos nuestra edad, así que es n-n-normal que desconfíen.
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    —¡Ja, ja! ¡Cierto! —dijo Sassy—. Por cierto, tu habitación es superguay, Abby. —Se quedó mirando la espaciosa habitación, decorada con lucecitas y bonitos muebles—. Entiendo por qué grabáis muchos de los vídeos de las Chicas YouTubers aquí.


    —¡Gracias! Me he esforzado mucho más por mantenerla así de bonita ahora que no solo es para mí, sino para todos nuestros espectadores.


    «Para todos nuestros espectadores», repitió Jessie para sus adentros. ¿Desde cuándo se había vuelto Abby tan repelente?


    —De hecho, esta mañana lo he ordenado todo porque he pensado que quizá podríamos grabar un vídeo luego, ¿quieres unirte a nosotras?


    —¡Sin duda! Siempre y cuando me puedas prestar algo de pintalabios. —Sassy puso morritos—. No me siento a gusto grabando sin maquillar. ¡Podéis llamarme Miranda Sings!


    —¿Pintalabios? No c-c-creo que Abby tenga de eso… —se burló Lucy.


    

      [image: ]

    


    Haciendo caso omiso de la broma de su amiga, Abby señaló su increíble armarito para el maquillaje, abrió un cajón dedicado por entero a barras de labios y lipgloss y le dijo a su invitada:


    —Todo tuyo, Sassy.


    —¡Gracias! —dijo la chica mirando los tonos rojos—. Por cierto, nunca he hecho ninguna colaboración con nadie, así que perdonadme si lo hago fatal.


    —P-p-puede que yo n-n-necesite un poco también —admitió Lucy rebuscando por el cajoncito—. Seguro que lo b-b-bordas, Sassy.


    —¡Claro! Además, se me ha ocurrido una idea perfecta para un reto. —Abby miró el móvil—. Hermione dice que puede estar aquí en una hora, así que podremos incluirla también, genial. —Su voz había vuelto a adquirir el tono de mujer de negocios tan habitual en ella últimamente—. Pero primero hablemos del SummerTube. Sassy, ¿definitivamente estás dispuesta a unirte a nosotras? Como te dije en mi mensaje —miró a Jessie—, RedVelvet nos apuntó al panel como grupo de cuatro, y ahora solo somos tres.


    Jessie notó cómo se le encendían las mejillas.


    Sassy levantó una ceja.


    —¿Estás de broma? ¡PUES CLARO! Nunca he ido a ninguna convención, y estar en un panel con vosotras, chicas, ¡será increíble!


    —Perfecto —dijo Lucy—. ¡Estábamos t-t-tan preocupadas por si p-p-perdíamos nuestra plaza, y tú nos pegas t-t-tanto!


    Abby estaba entusiasmada.


    —Le diré a RedVelvet que te has unido a nosotras. ¡Esto ha salido a la perfección!


    Jessie se quedó mirando al suelo, pero nadie parecía percatarse de lo callada que estaba.


    —Por supuesto, mi padre tendrá que dar el visto bueno —añadió Sassy—, y seguro que tendrá un millón de preguntas, pero, aparte de eso, creo que podemos decir que tenemos un trato. Sabe lo mucho que YouTube significa para mí. Entonces, ¿nos pagan una habitación de hotel y todo?


    Jessie notó una punzada de celos mientras Abby explicaba con detenimiento todo lo que implicaba participar en SummerTube. La excitación en el cuarto iba creciendo. Intentó distraerse jugando con Weenie para no delatar lo desolada que se sentía.
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    —¿Eres tú la que no puede asistir, Jess? —le preguntó Sassy al cabo de un rato.


    Se produjo una pausa.


    —Sí —dijo con un hilo de voz—. Ya es mala suerte que coincida con mi competición de gimnasia, pero por desgracia no puedo hacer las dos cosas. Es una lata.


    —Ah, es verdad, vi tu vídeo sobre lo que llevabas en la bolsa del gimnasio, ¡me encantó! Es una pena que no puedas ir, pero ¡debes de tener mucho talento si has podido entrar en una competición de gimnasia! Yo soy la persona menos deportista del mundo —confesó Sassy, abatida—. ¿Sabes abrirte de piernas?
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    —¡Claro! —dijo Jessie—. ¿Lo quieres ver?


    Ignoró a Abby, que había puesto los ojos en blanco, y realizó un spagat. Sassy estalló en vítores y le pidió que hiciese algunos saltos afuera, en el pasillo, a lo que Jessie accedió complacida, encantada de que Abby estuviese tan indignada porque se hubiesen distraído del tema que a ella le interesaba discutir.


    


    Cuando Hermione llegó, Abby procedió a explicarles paso a paso el vídeo que iban a grabar.


    —Un momento, antes de ponernos con eso, ¿por qué no comentamos algunas ideas de bromas que podríamos gastar a Dakota en el baile? —preguntó Jessie, recuperando su voz de repente—. ¡He decidido que TENEMOS que hacerlo!


    Abby suspiró, irritada.


    —No me parece que ahora sea el mejor momento…


    —¡Sí! Gran idea —estuvo de acuerdo Hermione—. Últimamente está insoportable, incluso para ser ella. ¿Habéis visto el vídeo de la limusina? ¡Ridículo!
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    —Sassy, D-D-Dakota es una chica insufrible de n-n-nuestro curso que lleva acosando a todo el m-m-mundo durante años —le explicó Lucy—, incluyéndome a mí, por mi t-t-tartamudez. Además, ahora se ha c-c-convertido en la persona más pretenciosa del m-m-mundo en su canal de YouTube.


    —¿Pretenciosa en qué sentido? —preguntó Sassy, intrigada—. Un momento, ¿es aquella chica que hizo el reto de los nuggets con Brominstein? ¿La del vestido rojo?


    Jessie asintió.


    —La misma.


    —Daba un poco de vergüenza ajena, la verdad —confesó Sassy—, intentando parecer superguay cuando se puso tan mala que acabó vomitando. Fatal.


    Weenie ladró muy fuerte, como si estuviese de acuerdo, y todas se echaron a reír.


    —Haría cualquier cosa por llamar la atención —comentó Jessie—. Es la encargada del comité de organización del baile de fin de curso y no para de dar consejos a través de YouTube para convertirlo en la mejor noche de tu vida, pero no es más que una estratagema para recordarnos a todos lo genial que va a ser SU noche.


    —Justo acaba de anunciar que sus padres piensan alquilar una limusina increíble para ella y ahora está intentando obtener seguidores con un concurso en el que puedes ganar acompañarla al baile en la limusina. ¡Por favor! —exclamó Hermione—. Se le ha olvidado que no es más que una adolescente. En serio, se comporta como si fuese una celebrity.


    —Guau. —Al oírlo, Sassy se quedó de piedra a medio probarse un pintalabios—. Suena como si una broma durante el baile fuese justo lo que se merece. —Sus ojos recorrieron la habitación—. Una limusina, ¿no? Podríamos hacer algo con eso…
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    —¡Me encanta que digas eso! —exclamó Jessie—. Ya se sabe, las grandes mentes piensan igual. —Sus ojos se iluminaron mientras le mostraba a Sassy la lista de ideas que había garabateado en un papel en el trayecto en autobús desde su casa. Señaló su favorita, que había rodeado varias veces.


    

      VENGANZA EN EL BAILE DE DAKOTA


      Robarle los zapatos


      Estropearle el vestido


      Darle una cebolla caramelizada que parezca una manzana caramelizada


      ¡¡¡Secuestrar la limusina y secuestrar a Dakota!!! [image: ] (en sueños)


      Papel film


    


    

      VÍDEO 9
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      FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE ABBY


      LUCY, ABBY, HERMIONE, JESSIE y SASSY sentadas con las piernas cruzadas en el suelo cerca de una bandeja grande cubierta por un trapo de cocina.


      ABBY: ¡Hola a todos! ¡Mirad, tenemos hoy aquí a Sassy, del increíble canal SassySays, para colaborar con nosotras!


      ABBY señala a SASSY, quien hace una inclinación de cabeza.


      ABBY (continúa): Si todavía no la conocéis, deberíais suscribiros a su canal. Os dejaremos el link al final.


      SASSY (saludando): ¡Hola, fans de las Chicas YouTubers! Estoy encantada de estar aquí, aunque un poco asustada porque no sé lo que me tienen preparado…


      JESSIE señala la bandeja y se ríe con una risa demoníaca.


      HERMIONE: Yo también estoy asustada…


      LUCY: ¡No es p-p-para tanto! Hoy vamos a realizar el reto. ¿Qué estoy tocando? Y hemos p-p-pensado que sería divertido que n-n-nuestra invitada fuese la que tuviese que ir adivinando. Le presentaremos a S-S-Sassy una serie de objetos y d-d-deberá adivinar qué son ¡solo m-m-mediante el tacto!


      JESSIE: Muy bien, Sassy, ahora ya no hay vuelta atrás, ¡ha llegado la hora de vendarte los ojos!
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      JESSIE y ABBY cogen un pañuelo y se lo colocan a SASSY tapándole los ojos.


      SASSY: ¡Socorro! ¡No veo nada!


      ABBY: Genial, ¡esa es la idea! ¡Empecemos!


      ABBY retira el trapo y coge un pequeño cactus en una maceta.


      ABBY (continúa): Cada una hemos escogido un objeto de dentro de casa. Aquí va el mío.


      ABBY se lo da con cuidado a SASSY, quien lo coge entusiasmada, pero lo deja caer al instante.


      SASSY: ¡Au! ¡Qué daño!


      Todas se encogen de dolor.


      LUCY: ¡Abby! Qué mala idea…


      ABBY (excusándose): ¡Lo siento! No pensaba que fuese a cogerlo por arriba. ¡Perdón! Pero… ¿sabes lo que era, Sassy?


      SASSY se sopla los dedos.


      SASSY: ¿Un puñado de agujas?


      ABBY: ¡Casi! Te doy una pista porque me siento culpable de haberte lastimado… Tengo varios de estos en el alféizar de la ventana.


      SASSY (sonriendo): ¡Un cactus!


      LUCY: ¡Correcto! Ahora el m-m-mío. Quizá te ayude con el d-d-dolor…
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      Desde fuera de plano, LUCY coge a Weenie y le alcanza una de sus orejas a SASSY.


      LUCY (continúa): T-t-toma. (A cámara, en voz baja.) ¡Para de moverte, Weenie!


      SASSY: Je, je, je, es muy suavecito… ¡y huele a perro! ¿Weenie, es tu oreja?


      LUCY suelta al perro.


      LUCY: ¡Muy bien!


      HERMIONE: ¡Qué raro que precisamente tú hayas escogido un animal! Venga, ahora el mío, Sassy, ¿lista?


      HERMIONE saca un bol lleno de masa de pastel con un cucharón dentro y se lo pasa a SASSY con cuidado.
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      SASSY: ¡Uf! ¡Cómo pesa!


      SASSY toca los bordes del bol y luego mete la mano en su interior. Todas se ríen.


      SASSY (continúa) (agitando la mano): ¡Arg! ¡Está frío! ¿Qué es esto… yogur?


      HERMIONE: Puedes probarlo si quieres. Toma una cuchara.


      HERMIONE le pasa una cuchara. SASSY prueba un poco con mucha cautela.


      SASSY: ¡Mmm! Creo que es… ¿masa para hacer un pastel? ¡De limón!


      HERMIONE (aplaudiendo): ¡Muy bien! Voy a llevármelo de nuevo abajo antes de que la madre de Abby se dé cuenta de que no está en la nevera…


      LUCY le da un codazo cariñoso a HERMIONE.


      LUCY:¡Qué raro que precisamente tú hayas escogido algo para cocinar!


      JESSIE le pone a SASSY en la mano una botella de plástico de pegamento rosa con purpurina.


      SASSY: Parece maquillaje…


      JESSIE: ¡No!


      SASSY: ¿Gotas para los ojos?


      JESSIE: ¡No!


      SASSY: Espera, déjame ver si lo puedo abrir.


      SASSY desenrosca la tapa y se vierte pegamento en las palmas de las manos.


      SASSY (continúa): ¡Puaj! ¡Qué pegajoso!


      SASSY junta las palmas de las manos.


      HERMIONE: Si yo fuera tú, no haría eso…


      SASSY: Esto… ¡No puedo separar las manos! ¡Tiene que ser pegamento!


      JESSIE (saltando arriba y abajo): ¡Correcto! Y ahora, para ganar un punto extra, ¡tachán!, ¿qué clase de pegamento?


      LUCY:Pista: estamos en c-c-casa de Abby.


      SASSY: Pues… ¡uno que brille! ¡Pegamento con purpurina!


      JESSIE: ¿Y el color?


      SASSY: ¿Rosa?


      ABBY: ¡Correcto! ¡Para que haga juego con tu pelo! Muy bien, Sassy, y muchas gracias por tener tanto aguante. Ahora ya puedes sacarte el pañuelo.


      SASSY se lo quita, riendo.


      SASSY: ¡Ha sido asqueroso! ¿Puedo ir a lavarme las manos, por favor? (A cámara.) ¡No tenía ni idea de dónde me metía al acceder a colaborar con estas chicas! Decidme en los comentarios si creéis que debería tomarme la revancha haciéndoles un reto a ellas…


      LUCY, HERMIONE, JESSIE Y ABBY: ¡No, por favor! ¡Adióoos!


      FUNDIDO A NEGRO


      

        [image: ]

      


      

        Visualizaciones: 7.090


        Suscriptores: 17.010


        Comentarios:


        StephSaysHi: ¡Síii! ¡Me encanta Sassy! ¡Todas mis favoritas juntas! [image: ]


        BrominsteinJosh: Lo del cactus no podía salir bien… LOL


        queen_dakota: ¿Reclutando a otra pobre diabla para darle vidilla a un canal de capa caída? Qué pereza.


        ShyGirl1: ¡Formáis un equipo genial! x


        pink_sparkles: ¡Está clarísimo que ahora Sassy tiene que retaros a vosotras!


        miavlogs: Me ha encantado. xox


        (Ver los siguientes 43 comentarios)


      


      

        [image: ]

      


    


  



		
			Capítulo diez

			Una semana más tarde…

			7.45

			
				Jessie: ¡PUEDO IR!

			

			8.02

			
				Abby: ???

			

			8.03

			
				Jessie: ¡Al SummerTube! ¡Han cambiado las fechas de la competición a este fin de semana!

			

			8.04

			
				Abby: ¿Estás segura?

			

			8.04

			
				Jessie: ¡Sí! ¿Será un problema para Sassy? Por favor, ¿puedo ir? [image: ]

			

			8.20

			
				Abby: No lo sé seguro, déjame que lo pregunte…

			

			
				[image: ]
			

			Jessie comprobó su equipo de gimnasia por última vez, tarareando nerviosa la canción What a Feeling de la película Flashdance, la canción con la que ella y Anya interpretarían su ejercicio. Maillot, goma del pelo, cepillo, laca, maquillaje, desodorante: todo en su sitio. Manicura (un regalito de última hora de su madre por haber trabajado tan duro): perfecta. Era la primera vez que se la habían hecho y le encantaba el ornamentado motivo de flechas de colores rosa y turquesa, que parecía tan profesional como los diseños que llevaban las gimnastas olímpicas, y hacía juego con su maillot. Estaba conmovida ante el gesto de su madre, sabiendo como sabía que las cosas no iban boyantes económicamente para su familia en ese momento.

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			—Puedes hacerlo —se dijo para sí, mascando un gusanito de gominola e intentando calmar los nervios.

			La competición se había avanzado una semana debido a un problema con el espacio donde debía celebrarse y, por tanto, Anya y ella habían tenido menos tiempo para prepararse. La adrenalina la invadía por culpa de lo apresurado del cambio, pero ella y su compañera habían conseguido sacar tiempo para varias sesiones de entrenamiento y ahora lo único que quería era que todo acabara lo antes posible.

			Y al mismo tiempo estaba contenta de que la hubiesen adelantado, porque eso quería decir que seguramente todavía podría atender la convención SummerTube, al menos como visitante, porque RedVelvet aún tenía que confirmarles si podría estar en el panel con Sassy. Jessie estuvo de acuerdo con las demás en que, a esas alturas, hubiera sido muy feo retirarle la invitación a Sassy, así que se conformó con la decisión y cruzó los dedos para que no hubiese ningún problema por ser cinco y no cuatro. Abby seguía comportándose de forma extraña con ella, pero ahora no tenía tiempo de preocuparse por eso.

			Jessie oyó un claxon en el exterior de su casa y vio el coche de la madre de Anya que estaba esperándola. Cogió la bolsa y corrió a la cocina.

			—Dile adiós a Jessie —le dijo su padre a Max, quien desde su trona le dio un beso baboso en la nariz.

			—¡Gracias, Maxy! —se lo agradeció—. ¡Nos vemos luego!

			Su familia iría al pabellón donde se celebraba el campeonato más tarde. «Casi mejor», pensó Jessie. Leon y Jake estaban aún medio dormidos tomándose el desayuno y le murmuraron un «buena suerte» casi ininteligible.

			Saltó al asiento de atrás del coche.

			—¡Hola!

			—¡Hola, Jessie! Espero que te sientas fenomenal hoy —le dijo la madre de Anya—. Le estaba dando a Anya unos últimos consejos.

			Jessie ya había visto a la exgimnasta madre de Anya varias veces, y era una mujer amable y bien intencionada, pero, en apenas unos segundos, sus estrictos consejos la pusieron todavía más nerviosa.
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			—Recordad que los jueces escudriñarán cada mínimo movimiento. Incluso cuando estéis paradas, comprobarán vuestra postura y vuestra concentración, así que no debéis relajaros en ningún momento.

			Jessie ya había oído todas esas cosas en boca de Laila y de la propia Anya, pero en ese momento no la ayudaban nada.
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			—Es mi primera competición entre clubes, así que mi mayor prioridad es salir viva —bromeó.

			Pero nadie le rio la gracia y Jessie se dio cuenta de que su broma había caído en saco roto.

			—Aunque lo haré lo mejor que pueda, claro —añadió deprisa—, por Anya y por mí misma.

			—Lo harás genial —dijo Anya, confiada—. Ambas lo haremos genial.

			Jessie se encogió.

			—¡Eso espero!

			—¿Conocéis a algunas de vuestras contrincantes? —preguntó la madre de Anya.

			—No, somos las únicas de nuestro club, así que no tenemos ni idea de quiénes son las demás —respondió Jessie—. Creo que Laila dijo que había otras diez parejas en nuestra categoría.

			Al detener el coche en el aparcamiento, vio llegar a otras gimnastas con sus familias, incluyendo a una pareja de gemelas idénticas con trenzas muy prietas contoneándose a sus espaldas. Llevaban unos chándales de aspecto muy caro y estaban enfrascadas en una conversación con las cabezas unidas.

			—Parecen muy… profesionales —dijo Jessie, nerviosa—. Me pregunto si serán de la categoría subquince también.

			Luego se recordó a sí misma que no le interesaba quedar por encima de las demás ni ganar una medalla. Solo hacía esto por la experiencia que suponía participar y para mejorar. Pero en el fondo no podía evitar fantasear, tras todas aquellas horas de esfuerzo, con salir de allí con algún premio. Jessie nunca había entrenado tan duro por nada en toda su vida.

			Tras registrarse y decirle adiós a la madre de Anya, que se fue a buscar un buen asiento en las gradas, se dirigieron al lugar que tenían asignado en el vestuario. Faltaba una hora todavía para su turno, así que después de cambiarse se tomaron su tiempo para estirar la musculatura y repasar el ejercicio una vez más.

			Después, Jessie se peinó y se maquilló (una versión un poco menos llamativa, y no tan perfecta, del maquillaje que Abby le había hecho) y le pintó a Anya los ojos con la misma sombra turquesa. Luego miró su móvil. Lucy y Hermione le habían enviado mensajes muy cariñosos y deseó que todas estuviesen allí con ella, pero entendía que con lo apresurado del cambio de fechas no habían tenido tiempo de organizarse.
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			Laila llegó y las condujo a la sala central.

			—¡Estáis fantásticas, chicas! —exclamó con orgullo—. Me encanta el maquillaje. Bueno, ¡ha llegado la hora! Mucha mierda ahí fuera, ¿de acuerdo?
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			Jessie se secó las manos sudorosas en las piernas mientras entraban en la gran sala central del pabellón deportivo. Era el espacio más grande en el que había hecho gimnasia. Encontraron asiento en los bancos reservados para los que competían, y una vez sentada miró el equipamiento colocado en el centro del espacio: el potro, las barras asimétricas, la barra de equilibrio. Jueces, participantes y entrenadores deambulaban por allí y el aire estaba cargado de emoción.

			Tras la presentación del juez principal de la competición de su categoría, ambas se pusieron de pie.
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			—Recordad, salís las cuartas —les dijo Laila en voz baja cuando empezó a sonar la música—. Es un buen sitio. Ni las primeras, ni demasiado atrás, así no tendréis que esperar demasiado tiempo llenas de nervios.

			—Demasiado tarde: ya estoy nerviosa —dijo Anya.

			Jessie la miró sorprendida.

			—¿En serio?

			Era la primera que vez que su compañera había mostrado ni que fuese un mínimo resquicio de incertidumbre. ¡Si era la gimnasta con más confianza en sí misma que había conocido nunca!

			—Está bien estar un poco nerviosa —respondió Anya encogiéndose de hombros, como si todo formase parte de un plan—. Mantiene tu mente concentrada.

			—Es cierto —dijo Laila—, podéis canalizar esos nervios y convertirlos en energía cuando salgáis ahí fuera. Eh, ¿no es esa tu familia, Jessie? —Señaló hacia la fila en la que estaban su madre, su padre y sus tres hermanos. Max y Jake no paraban de saludarla con la mano, mientras que Leon estaba demasiado ocupado haciéndose el duro como para unirse a ellos.

			—Ja, ja, sí, son ellos —dijo Jessie sintiéndose mucho mejor al verlos y devolviéndoles el saludo—. ¡Qué vergüenza! Y ahí está tu madre, Anya, a su lado. ¡Qué guapa!

			Los siguientes quince minutos pasaron como una exhalación, tras algunos impresionantes ejercicios de las primeras participantes. Las gemelas que Jessie había visto antes eran muy buenas. Estaban espectaculares con sus maillots plateados con lentejuelas, perfectamente sincronizadas saltando en diagonal desde cada extremo del tatami al ritmo de la canción Roar de Katy Perry. Era como estar ante un espejo, como ver doble a una sola gimnasta.

			Había habido puntuaciones de todo tipo, con las gemelas en cabeza. «Ni en sueños vamos a hacerlo mejor que ellas», pensó Jessie, pero prefirió no comentarlo con Anya.

			—Muy bien, es vuestro turno —las avisó Laila, y las escoltó hasta el lugar en el que tenían que hacer su ejercicio—. Recordad, ¡lo tenéis!

			De repente, Jessie notó el corazón en la garganta. Miró rápidamente a su familia y… ¿era Lucy la que estaba sentada junto a Leon? ¡Y Hermione estaba a su lado! ¡Habían podido ir! La sensación de pánico y de nervios se desvaneció al invadirle una completa felicidad. Volvió a mirar para ver si Abby estaba con ellas, pero no la vio.

			«Bueno, no pasa nada», pensó mientras se colocaba en posición en el tatami, intentando hacer desaparecer la punzada de decepción. Adoptó la postura inicial, con un brazo en el aire y el pie en punta. Al escuchar las primeras notas de la canción, miró a Anya a los ojos e inclinó la cabeza de forma casi imperceptible. Estaban listas. Podían hacerlo. Luego estableció contacto visual con los jueces, tranquila, y empezaron.
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			Unas cuantos saltos, ruedas y mucha coreografía más tarde, habían terminado. ¡Todo había transcurrido como un borrón! No estaba segura ni de cómo les había salido, pero oyó un gran rugido en forma de aplausos en sus oídos cuando saludaron a los jueces, así que no podían haberlo hecho tan mal. El mortal le había salido clavado. Abrazó a Anya y a Laila, quienes corrieron a felicitarse, y luego saludaron con la mano a sus familiares. Solo entonces vio que las chicas sostenían una pancarta enorme en la que se leía: ¡ARRIBA, JESS! Max estaba animando a todo pulmón, agitando triunfal su espada de luz, y hasta Leon parecía orgulloso.

			Tomó la mano de Anya mientras esperaban que los jueces les diesen su puntuación. El sistema era algo complicado porque había dos puntuaciones diferentes combinadas: la dificultad y la ejecución. Hasta ahora, las increíbles gemelas habían sacado un 15, pero cualquier nota por encima de 11 era una puntuación aceptable. Anya le apretó la mano al ver finalmente la suya: ¡13,4!
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			¡Iban segundas! Pero todavía quedaban muchas gimnastas por competir; en total, siete ejercicios más, así que debían esperar pacientemente. Jessie intentó no morderse las uñas y estropear su manicura mientras contemplaba el resto de ejercicios. Todo el mundo tenía bastante calidad, aunque nadie era perfecto. Todas cometían algún pequeño error aquí y allá. Su puntuación las mantuvo segundas mucho rato, hasta que las décimas en salir, unas chicas japonesas muy atléticas, con un meticuloso ejercicio, les arrebataron el puesto con una puntuación de 14,2.

			—Todavía podemos ganar el bronce —dijo Anya—. Solo quedan unas por salir.

			En silencio, observaron a la siguiente pareja salir al tatami. Como ellas, eran desiguales en altura. Empezaron con mucha confianza, pero cuando la gimnasta más pequeña fue a subirse a los muslos de su compañera, le falló el pie y tuvieron que abandonar esa acrobacia.

			—Eso las penalizará —susurró Anya, pero Jessie no podía ni hablar.

			La pareja finalizó su ejercicio de forma correcta, con un par de mortales hacia atrás impresionantes y muchos aplausos. Y luego llegó su puntuación: 12,3.

			—Eso quiere decir… eso quiere decir… ¡que somos terceras! —gritó Jessie con los ojos abiertos como platos—. ¿No es cierto, Laila?

			La entrenadora dio un puñetazo al aire.

			—¡Sí! ¡Lo cual os hace ganadoras de la medalla de bronce en vuestra primera competición juntas! ¡Muy bien, mis talentosas gimnastas!

			Jessie y Anya se abrazaron y empezaron a saltar. Luego felicitaron a las demás finalistas.

			Mientras se montaba el podio, Lucy bajó corriendo, seguida de los demás, con la pancarta en la mano.

			—¿Has ganado? ¿Has g-g-ganado? No entiendo las p-p-puntuaciones pero os he visto celebrándolo…

			—¡Terceras! —gritó Jessie—. ¡Medalla de bronce!

			—¡Increíble! —gritó Lucy ondeando la pancarta en sus caras—. Se os veía t-t-tan profesionales. ¡No p-p-puedo creer lo buenas que sois!

			—¡Hemos hecho dos millones de fotos! —exclamó Hermione—. De hecho, creo que lo de fotógrafa deportiva puede que se convierta en mi segunda vocación.
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			Jessie sonrió cuando su familia y la madre de Anya se les unieron también. Se sentía en la cima del mundo y no podía esperar a subir a aquel podio a aceptar su medalla.

			—La próxima vez, con un poco más de esfuerzo, será la plata… o el oro —declaró la madre de Anya con firmeza.

			—¿Un poco más de esfuerzo? —dijo Jessie recordando las horas de su vida que había dedicado para llegar a aquel maravilloso momento, y se echó a reír—: ¡Ja, ja, ja!

			
				VÍDEO 10

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				FUNDIDO DE ENTRADA: LA SALA DE ESTAR DE ABBY

				JESSIE, ABBY, LUCY y HERMIONE están comiendo palomitas y brownie y bebiendo Coca-Cola.

				
					[image: ]
				

				HERMIONE: ¡Hola! Aquí estamos, celebrando la hazaña de nuestra fabulosa Jessie, quien ayer ganó la medalla de bronce en su competición de gimnasia en la categoría subquince.

				LUCY: ¡Estamos t-t-tan orgullosas de ti! ¡Lo hiciste g-g-genial!

				HERMIONE: No podía creer lo que veían mis ojos con todos esos mortales hacia atrás. ¡Tú y Anya sois increíbles!

				JESSIE: ¡Guau! Gracias, chicas. Vuestro apoyo lo es todo para mí. No pensaba que pudieseis ir.

				LUCY: Echemos un v-v-vistazo a tu medalla.

				HERMIONE y LUCY admiran la medalla cuando JESSIE la va mostrando a unos y otros. ABBY está de espaldas, muy ocupada colocando cosas en el mostrador, así que no participa.

				ABBY (irritada): ¿Podemos centrarnos en el vídeo de hoy? (A cámara.) ¡Hola, hola! Hoy hemos planeado un vídeo muy divertido con los chicos de Brominstein: Las olimpíadas de los retos.

				HERMIONE: ¡Y Jessie será la juez!

				JESSIE: ¡Por fin algo de poder! ¿Dónde está el otro equipo? Vamos, chicos, venid aquí.

				Entran JOSH y CHARLIE.

				CHARLIE: ¡Eh! ¡Si es la campeona!

				CHARLIE y JESSIE chocan los cinco.

				CHARLIE (continúa): ¿Qué nos has preparado?

				JESSIE: Bien, tenemos dos equipos, Charlie y Abby, y Lucy y Josh. Hermione se ha ofrecido a manejar el cronómetro. Y tres retos: comer M&M’s con palillos, petar más globos en el menor tiempo posible y el reto de las nubes en forma de conejillo. ¡Empecemos!

				
					[image: ]
				

				HERMIONE: Para el primer reto debéis comer M&M’s utilizando palillos chinos y con la otra mano detrás de la espalda. Hay cien M&M’s en cada plato, ¿cuántos podéis pescar y comer en un minuto? ¿Listos?

				ABBY: ¡Oh, me encantan los M&M’s! Seguro que está chupado…
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				CHARLIE: A mí no se me dan muy bien los palillos…

				HERMIONE: Un, dos, tres… ¡YA!

				ABBY, CHARLIE, LUCY y JOSH empiezan a intentar atrapar y comer M&M’s lo más rápido que pueden.

				JESSIE: Abby lo está haciendo muy bien. Lucy también… Josh, ¡eres un desastre! ¡Sigue intentándolo, Charlie!

				HERMIONE: Os quedan treinta segundos…

				JESSIE: ¡Eh, no hagas trampas, Josh! ¡No los puedes absorber con la boca! Tienes que usar los palillos.

				HERMIONE: Diez segundos…

				JOSH coge el plato y se mete todos los M&M’s en la boca.

				JESSIE: ¡Josh! ¡Acabas de descalificar a tu equipo! Abby y Charlie ganan esta ronda.

				ABBY: ¡Síii!

				ABBY le da a CHARLIE un puñetazo cariñoso.

				ABBY (continúa): ¡Somos un equipo ganador!

				JOSH: Vaya, me alegro de que vosotros dos volváis a ser amigos… ¡o no! (A Lucy.) Perdona, Luce, en la segunda ronda lo haré mejor.

				HERMIONE: Abby ha conseguido comerse cuarenta y dos M&M’s, y Charlie, trece.
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				JESSIE: Muy bien. El siguiente reto consiste en petar cincuenta globos lo más rápido posible. El récord son ocho segundos. No podéis usar nada más que vuestro propio cuerpo.

				HERMIONE: Aquí tenemos dos montones de cincuenta globos, que nos ha costado una ETERNIDAD inflar. Empezaré la cuenta atrás…

				JOSH le susurra algo a LUCY.

				LUCY: ¡Claro, genial! ¡B-b-bien visto!

				HERMIONE: Un, dos, tres, ¡ADELANTE!

				ABBY y CHARLIE empiezan a pisar los globos, pero JOSH y LUCY se tiran en plancha sobre los suyos y hacen explotar muchos a la vez.

				LUCY (gritando): ¡Au! ¡Me he dado un golpe en la rodilla!

				JESSIE: ¡Buen principio, chicos! Una técnica muy astuta.

				ABBY: ¡Socorro! ¡Se me escapan! ¡Charlie, tienes que hacer algo!

				HERMIONE: Quedan veinte segundos… y muchos globos.

				JOSH: Otra vez más, ¡vamos!

				JOSH se lanza sobre los globos que quedan.

				JOSH: (continúa): ¡Lucy, pisa los que quedan, rápido!

				JESSIE: Lucy, Josh, vais genial, os quedan unos pocos…

				LUCY se sienta sobre el último globo, que explota con gran estruendo.

				HERMIONE: ¡Ya está! Ha acabado el minuto.

				JESSIE: ¡Lucy y Josh son los ganadores de la segunda ronda! Charlie, Abby, no es lo que mejor se os da, no…

				CHARLIE: Es más duro de lo que había pensado. ¡Son la mar de resbaladizos! Lo siento, Abs.

				ABBY: No pasa nada, todavía podemos ganar. ¿Qué viene ahora?

				JESSIE: El reto de las nubes de algodón de azúcar en forma de conejillo, donde tenéis que meteros tantas como podáis en la boca y decir «¡conejillo!» cada vez que os metáis otra más. El equipo que se coma más nubes y siga pudiendo hablar, gana.
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				CHARLIE: Menos mal que me encantan las nubes…

				JESSIE: ¡Preparados, listos, YA!

				MONTAJE: Cámara rápida de los cuatro participantes llenándose la boca de nubes y diciendo «¡conejillo!» aunque cada vez se les va entendiendo menos a medida que tienen los carrillos más y más hinchados.

				LUCY: Umm-umm-umm-umm…

				HERMIONE: Me temo que no te he entendido, Lucy.

				JESSIE: Lucy, Josh, ya estáis fuera. Si Charlie y Abby se pueden meter una nube más en la boca y resultar inteligibles, serán los ganadores de la prueba y de la competición.

				CHARLIE se mete una última nube en la boca.

				CHARLIE: ¡Co…nu… nillo!

				ABBY parece desesperada, agitando los brazos con una nube saliéndole por la boca.

				ABBY: Co… co…

				CHARLIE: ¡Vamos, Abs!

				CHARLIE le da un toquecito cariñoso a la nariz de ABBY.

				CHARLIE (continúa): ¡Sé mi conejilla, anda!

				ABBY hace un gran esfuerzo y se mete el resto de la nube en la boca.

				ABBY: ¡Co-e-jillo!

				JESSIE (grita): ¡Genial! ¡Tenemos ganadores! ¡El equipo Chabby!

				ABBY y CHARLIE se sonríen triunfales el uno al otro y saltan para chocar los cinco.
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				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 9.304

					Suscriptores: 18.430

					Comentarios:

					MagicMorgan: ¡Uuuu! ¡El retorno de Chabby!

					BrominsteinCharlie: Solo es el nombre de nuestro equipo… [image: ][image: ]

					StalkerGurl: Yo comería nubes en forma de conejillo en cualquier momento, Josh [image: ][image: ][image: ]

					StephSaysHi: ¡Me ha encantado!

					GabsDoesGym: ¡Muchas felicidades por tu medalla de bronce, Jessie!

					fandelaschicasyoutubers: ¡Me voy corriendo a la tienda a comprar M&M’s!

					SassySays: Tengo que conocer a estos chicos de Brominstein.

					queen_dakota: ¡Qué empalagoso! Casi vomito…

					Amazing_Abby_xxx: ¡No es que te cueste mucho hacerlo!

					(Ver los siguientes 53 comentarios)
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			Capítulo once

			—¿Cómo puede ser ya hoy? —exclamó Hermione mientras comían en uno de los patios del instituto. Era viernes, hacía un estupendo día soleado y no podían esperar a que acabasen las clases—. ¿Os podéis creer que en unas horas estaremos en el SummerTube?
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			—Lo has dicho como un millón de veces —dijo Dakota, quien estaba tomando el sol muy cerca con un top sin mangas y la falda del uniforme arremangada.

			—Un billón, querrás decir —añadió Ameeka con una mueca de asco mientras aplicaba crema solar en los brazos de Dakota.

			Pero las chicas estaban demasiado emocionadas para morder el anzuelo.

			—No sé c-c-cómo voy a poder concentrarme en las clases de la t-t-tarde —dijo Lucy ofreciendo patatas fritas al resto—. ¡N-n-no me puedo creer que sea ya!

			Dakota suspiró alto.

			—En serio, qué forma de reaccionar tan desmesurada, como si fueseis las únicas invitadas al SummerTube —dijo con desdén—. Meek, te has dejado un trozo sin cubrir de crema. No, ahí, en mi hombro. HOMBRO. Mi padre me ha conseguido un pase VIP para el evento, así que yo también estaré ahí, con la cámara. ¿Y no van también el tonto de tu hermano y Charlie, Abby?

			—Sí, también van, pero hay una pequeña diferencia —dijo Abby, triunfal—. Tú vas porque has pagado para ir como visitante, VIP o lo que sea. Pero NOSOTRAS vamos como INVITADAS de RedVelvet para CONTRIBUIR a un panel sobre nuevos talentos. Con todos los gastos pagados. Gracias a nuestro popular, inspirador y multipremiado canal.

			Hermione puso cara de consternación.

			—En realidad no hemos ganado ningún premio, Abs.

			Jessie se sintió incómoda por otro motivo. Todavía no sabía seguro si las cinco iban a poder participar en el panel, aunque RedVelvet había accedido a cubrir el transporte y el alojamiento de las cinco chicas. Se iba a sentir rara si iba y al final no podía participar.

			—¿Preguntaste lo del panel, Abs —le insistió a su amiga en voz baja—, cuando hablaste ayer con Tiffany…?

			—¿Si le pregunté el qué? —preguntó Abby.

			Jessie suspiró, irritada. ¿Por qué se empeñaba Abby en ser tan desagradable con ella?

			—Ya sabes, lo de si podremos participar las cinco en el panel.

			—Ah, eso —respondió Abby—, no, no quise agobiarla con eso. Ya se lo preguntaremos en el tren, aunque son muy estrictos con los participantes.

			—C-c-crucemos los dedos —añadió Lucy sonriendo a Jessie.

			

			Unas horas más tarde, Jessie, Hermione, Lucy, Abby y Sassy recorrían campos y campos a toda velocidad subidas en un tren con destino a Londres. Estaban en un vagón de primera clase con Tiffany, que iba vestida con uno de sus habituales monos de color rojo cereza, y Paul, su mánager, que estaba todo el rato pendiente de tres móviles distintos.
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			Se había producido un pequeño revuelo en la estación cuando algunos fans de RedVelvet reconocieron a Tiffany y le suplicaron que se hiciese selfis con ellos. Además, Abby había llegado tarde (¡No sabía qué meter en la maleta!, dijo, acarreando no una, ni dos, sino ¡tres maletas!) y el padre de Sassy le había estado haciendo cientos de preguntas a Paul sobre los preparativos para el fin de semana. Fue un milagro que finalmente consiguiesen subir al tren a tiempo, pero ahora todo el estrés se había evaporado y Jessie intentaba buscar el momento más adecuado para preguntar lo del panel.
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			Al principio se había sentido cohibida al ver a Tiffany después de haber llegado tarde a la grabación de la granja de Springdale: sabía que seguramente la famosa youtuber había encontrado su actitud poco profesional. Pero Tiffany la tranquilizó tan pronto el tren salió de la estación, diciéndole:

			—He oído que lo hiciste genial en tu competición, Jessie, ¡sigue así!

			Jessie no era la única que estaba nerviosa. Sassy estaba un poco abrumada al encontrarse cara a cara con RedVelvet por primera vez.

			—Estoy como soñando —le dijo—. Quiero decir que llevo viendo tu canal desde que tenía nueve años, y aquí estoy, charlando contigo en un tren, ¡como si nada!

			Tiffany se echó a reír.

			—Me imagino que debe de ser raro —le pasó uno de los brownies de chocolate blanco que había horneado Hermione—. Pero seguro que pronto te acostumbrarás. ¡Ellas cuatro lo han hecho! Y yo también he visto tu canal, por cierto. Eres un gran añadido al equipo.

			—¿Qué pasará cuando lleguemos allí? —preguntó Abby, con el adorable bichón maltés de Tiffany, Bambi, hecho un ovillo sobre su regazo.

			Jessie esperaba, nerviosa, mientras Tiffany daba un sorbito a su café y luego comprobaba el horario en el móvil.
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			—Llegaremos en una hora más o menos, nos recogerán un par de coches y nos llevarán al hotel. Haremos el check-in, cenaremos algo, a lo mejor podemos ir a comer una hamburguesa o pedir servicio de habitaciones, lo que prefiráis, y luego unas cuantas horas de sueño reparador para estar impecables en nuestro gran día. —Estiró las piernas—. Por lo menos yo me daré un buen baño y me haré una mascarilla. Ha sido una semana muy intensa.

			—Sí, y yo necesitaré tiempo para probarme todos mis outfits —dijo Abby—. Además, quizá grabaremos un pequeño vídeo de nada en el hotel.

			Dejando a un lado sus preocupaciones acerca del panel, Jessie no podía esperar a ver el hotel. Lo había buscado en internet, y ella y las chicas compartían dos habitaciones que se comunicaban a través de una puerta. Las camas de matrimonio eran gigantes y los televisores parecían pantallas de cine.

			—Puede que haya traído mi aparato de karaoke… —dijo Sassy.

			—¿Tienes un aparato para hacer k-k-karaoke? ¡Genial! —exclamó Lucy.
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			—Lo que tendríais que hacer esta noche es relajaros y pasarlo bien, chicas —dijo Paul levantando la vista de sus móviles—. Pero no os quedéis despiertas hasta muy tarde. Mañana desayunaremos en el hotel y luego nos llevarán a la convención, donde tendremos la mañana libre para echar un vistazo por allí. Tenéis que estar listas para el panel antes de las dos de la tarde.

			—Ah, por cierto —se atrevió a decir Jessie, por fin—, sobre eso, ¿seguro que puedo participar en el panel yo también? Quiero decir, ¿no les importa que seamos cinco y no cuatro?

			Tiffany la miró sorprendida.

			—Claro que no les importa. Escribí a Abby para confirmárselo. —Dedicó una sonrisa a Jessie—. ¿Por qué ibas a estar en este tren, si no?

			A Jessie se le escapó un grito ahogado y luego vio a Lucy y a Hermione lanzando miradas acusadoras a Abby. Estaba claro que había decidido no pasarle el mensaje. Era casi como si no quisiera que Jessie fuese al SummerTube.

			—¿No te lo dije, Jess? —preguntó Abby como si tal cosa—. Pensaba que lo había hecho.

			Tras tomarse unos segundos para digerir la decepción, Jessie decidió que estaba por encima de aquello. Al menos por el momento.

			—Oh, ¿a lo mejor sí que lo hiciste y no lo recuerdo? —dijo ella en el mismo tono, restándole importancia al asunto—. Solo quería asegurarme.

			Se sentía tan aliviada de poder participar en el panel que se vio capaz de ignorar a Abby de momento. Aunque, en su lugar, empezó a preocuparse por el evento. Sabía que las otras se habían estado preparando para ello mientras ella entrenaba para la competición, y de repente se le ocurrió que quizá no estuviera lista.

			

			Pese a la tensión reinante entre Jessie y Abby —que todo el mundo hacía ver que no existía, aunque Jessie notó que la pobre Sassy estaba muy confundida—, las chicas pasaron una noche divertidísima en el hotel. Se quedaron despiertas hasta la una, pese al consejo de Paul, cantando, pidiendo comida al servicio de habitaciones, grabando vídeos y conociendo a Sassy un poco mejor.

			A la mañana siguiente llegaron pronto al centro de convenciones en el que se celebraba el evento. Jessie vio los enormes pósteres de color naranja flúor que anunciaban el SummerTube e inmediatamente se sintió mil veces más nerviosa que cuando llegó al pabellón donde se celebraba el campeonato de gimnasia. Había cientos de personas deambulando junto a la entrada, y chilló cada vez que avistaba a un o una youtuber que reconocía, incluyendo a la preciosa y desternillante Cinnamon Buns (de nombre real Amelia), la amiga de RedVelvet, que se les acercó y se hizo selfis con todas.
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			Paul les entregó unas acreditaciones que debían llevar alrededor del cuello, y que enseñaron orgullosas a los guardias de la entrada. Luego escoltaron a Tiffany hasta el lugar donde debía realizar la firma de libros, que estaba situado al otro lado de la gran entrada principal.
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			—Luego os busco, chicas —les dijo Paul—. Por si acaso, ya tenéis mi número.

			—¡Pasadlo en grande! ¡Y aseguraos de verlo todo! —les recomendó Tiffany, saludándolas con la mano antes de ser sepultada por una ola de fans a través de la cual Paul intentaba abrirle paso.

			Se sintieron raras al estar solas.

			—¿Qué tal mi outfit? —le preguntó Jessie a Lucy, nerviosa—. ¿No es muy extremado? —Había escogido prendas que llamasen la atención, pero de repente le entró el pánico al pensar que quizá parecía una loca.

			—No, estás i-i-increíble, en serio. Esas mallas de leopardo son f-f-fantásticas —dijo Lucy admirándolas. Luego fijó la vista en algo a espaldas de su amiga—. Oh, Dios, Abby, ¡ahí están Josh y Charlie!

			Abby los miró un segundo y luego sacó el pintalabios.

			—No pensé que llegarían tan pronto. Toma, aguántame esto. —Le puso a Lucy un espejito en la mano.
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			Hermione se atrevió a decir:

			—Parece que Charlie se ha traído a Louise.

			Abby se quedó pasmada con los labios a medio pintar.

			—¿Qué? —Volvió a mirar hacia ellos—. Pensaba que ya no estaban… Bueno, no sé, durante el vídeo del otro día me pareció que flirteaba conmigo… —Sus facciones se endurecieron—. Voy para allá —anunció.

			—¿De verdad? Si hay m-m-mucho que ver por aquí… —apuntó Lucy—. ¿Seguro que quieres p-p-pasar tiempo con ellos? Puede que te d-d-deprima.

			Abby se encogió de hombros.

			—No pasa nada. Os veo en un rato.

			Todas se quedaron mirando a Abby mientras ella se dirigía hasta ellos y abrazaba a su hermano y a Charlie, pero saludaba a Louise con un leve y frío movimiento de la mano. Jessie se encogió de dolor. De ahí no iba a salir nada bueno.

			—¿Qué pasa con esos dos? —quiso saber Sassy—. Con Chabby, quiero decir.

			—Sabes tan poco como nosotras, de verdad —dijo Hermione poniendo los ojos en blanco—. Es un completo misterio.

			—Y todas estamos muy aburridas ya de él —dijo Jessie en voz alta—, así que ¡dejemos de hablar de ellos y exploremos!

			Ya se había hartado de las tonterías de Abby. Le latía el corazón muy fuerte a causa de la emoción de encontrarse en aquel gran espacio con gente entrando y saliendo, cámaras grabando y palos de selfi por todos lados. Le daba igual lo que pensara Abby: el sitio de Jessie era aquel.
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			—Chicas, no puedo hacerlo —les soltó Abby unas horas más tarde, cuando todas estaban sentadas a una mesa en el backstage, apenas cinco minutos antes de que empezase el panel de nuevos talentos. Se levantó.

			«¿Y ahora qué demonios le pasa?», pensó Jessie.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó, impaciente. Estaba encantada de estar allí y ver a otros youtubers subir al escenario y no quería que Abby le destrozase aquel momento también.
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			—Sí —preguntó Hermione, nerviosa—. ¿De qué hablas, Abs?

			Abby se abanicó con sus notas.

			—Del panel. No estoy preparada. Ninguna de nosotras lo está.

			Los ojos de Sassy se abrieron de par en par en señal de alarma.

			—¿Cómo? —preguntó—. ¿Es porque soy nueva?

			—Bueno, está eso y, luego, también, seamos sinceras —dijo Abby con un hilo de voz—, el hecho de que Hermione es supertímida, Lucy, tartamuda, y Jessie siempre lo echa todo a perder… y yo… ¡yo estoy muy preocupada! ¡Por lo poco profesionales que podemos aparecer ahí, delante de los fans! Me voy de aquí.

			—¡EH! —le gritó Jessie, ofendida. ¿Cómo se atrevía Abby a dejarlas a todas por los suelos? Siguió gritándole mientras Abby intentaba salir de la sala y se puso a seguirla con pasos rápidos y furiosos hasta el pasillo—. ¡No me puedo creer que te estés rajando ahora después de lo mal que me lo has hecho pasar por llegar tarde a la grabación de la granja! ¿Cómo de profesional te parece ESTO, Abby?

			Entonces vio la frente sudorosa de Abby y lo pálida que estaba. Era obvio que se había puesto tan nerviosa que estaba a punto de tener un ataque de pánico, así que Jessie suavizó su tono.

			—Oye, todo saldrá bien —dijo—. Respira hondo unas cuantas veces, a mí me ayuda en gimnasia. Inspira contando hasta cinco y espira contando hasta cinco también. Y otra vez…

			Abby se puso de cuclillas en el pasillo y siguió las instrucciones de Jessie.

			—¿Te puedes creer que Charlie esté aquí con esa pánfila de Louise? —preguntó con tristeza tras unas cuantas respiraciones profundas.
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			—No pienses en eso —le recomendó Jessie—. Hoy es nuestro día, el día de todas nosotras, y lo vamos a hacer espectacularmente bien. Vamos, ¡es nuestro gran momento! —Tomó a Abby de la mano y volvió a dirigirla hacia la sala donde estaban las demás esperándolas con cara de preocupación.

			—¿Dónde está Tiffany? —preguntó Hermione mientras miraba a su alrededor—. Supongo que tendremos que avisarla de que nos vamos a retirar.

			—A lo m-m-mejor hemos sido d-d-demasiado ambiciosas —añadió Lucy—. S-s-siempre podemos volver el año que viene.

			—Abby está bien, ¡no vamos a ningún lado! —exclamó Jessie golpeando la mesa con el puño. Las otras dieron un respingo—. ¡Estamos TAN preparadas para esto! Os lo prometo. Mirad lo lejos que hemos llegado en tan poco tiempo. Mirad el montón de suscriptores que tenemos. ¿Os creéis que Tiffany nos habría invitado en primer lugar si no creyera en nosotras?

			Abby la miró.

			—A lo mejor es que… no encontró a nadie más.

			Jessie se echó a reír.

			—Eso es ridículo incluso para ti, Abs. De entre todas, tú precisamente tendrías que saber lo bien que lo estamos haciendo, y no, no ha sido fácil últimamente, pero ¡nada en la vida lo es! No vamos a volver a tener esta oportunidad de nuevo. Tenemos que ir a por ello.

			—Pero ¿y si quedamos como unas idiotas? ¿Sabes cuánta gente va a estar grabando esto? —protestó Abby.
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			—¡Muchísima! Lo cual es fantástico porque conseguiremos muchos más suscriptores —dijo Jessie.

			—Jessie tiene razón —dijo Hermione—. Tenemos que creer en nosotras, incluso si esto está fuera de nuestra zona de confort.

			—Es verdad —se le unió Lucy—. Quiero d-d-decir que empecé a subir vídeos a YouTube p-p-precisamente para salir de mi zona de c-c-confort, ¿por qué abandonar ahora?

			—¡EXACTO! —exclamó Jessie, triunfal.

			Sassy parecía confundida.

			—Un momento. Entonces, ¿sí que vamos a participar en el panel?

			Abby respiró hondo varias veces y luego le dedicó una débil sonrisa a Jessie

			—Sí, claro que vamos a hacerlo. Gracias, Jess. Has conseguido calmarme en el punto álgido de mi crisis de histeria.

			Jessie sonrió a su amiga.

			—Entonces, ¿todas listas?

			—Listas. Aunque creo que te debo una disculpa —dijo Abby mirándola con timidez—. Sé que me he portado muy mal contigo últimamente —confesó, pero, de pronto, su habitual tono de mujer de negocios volvió a apoderarse de ella—. Pero ya hablaremos de eso luego, ahora no hay tiempo para parlotear. Chicas, ¡a vuestros puestos!

			
				VÍDEO 11
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				FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE HOTEL

				HERMIONE se filma en el espejo del cuarto de baño del hotel. Lleva un pijama de color rosa con un estampado de cupcakes y zapatillas en forma de conejo de peluche.
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				HERMIONE: ¿Qué tal, gente? Estamos en nuestra INCREÍBLE habitación de hotel porque mañana hablaremos en uno de los paneles del SummerTube. Todavía no me lo creo, estoy supernerviosa. Pero esta noche somos afortunadas de poder descansar aquí. No está mal, ¿eh? Os voy a hacer un pequeño tour.

				La cámara hace un barrido de la habitación. Vemos a ABBY cogiendo ropa y descartándola, a LUCY en el sofá devorando un helado enorme y saludando a la cámara, y a JESSIE y SASSY saltando en la cama y manteniendo una guerra de almohadas. Luego vuelve a HERMIONE.
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				HERMIONE (continúa): Como veis, cada una de nosotras necesita relajarse a su manera antes de mañana… ¡Nos vemos en la convención!

				CORTE A: PANEL DEL SUMMERTUBE.

				La cámara hace un barrido de una gran sala llena de adolescentes que ocupan todas las filas de asientos y luego hace zoom hasta la mesa desde la que veinte youtubers están contestando sus preguntas, para acto seguido hacer aún más zoom y muestra a TIFFANY y a las Chicas YouTubers.
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				MIEMBRO DEL PÚBLICO N.º 1: Me gustaría preguntar a Lucy y a sus compañeras del canal Chicas YouTubers si se esperaban llegar tan lejos en menos de un año. ¡Casi tenéis veinte mil suscriptores y ya estáis dando una conferencia!

				LUCY (riendo): N-n-no, no teníamos ni idea. Empecé mi canal para t-t-trabajar la confianza en mí misma. P-p-pensé que tendría dos suscriptores, ¡mi padre y mi madre! Pero t-t-tan pronto se me unieron estas chicas t-t-todo se aceleró un montón. Y el apoyo de T-T-Tiffany ha sido my importante también.

				ABBY: ¡Totalmente! Al principio solo jugábamos con la idea de ser youtubers, pero ahora llevamos unos meses trabajando duro para crear contenidos con mayor regularidad, y parece que el esfuerzo ha tenido sus frutos.

				JESSIE: ¡Aunque eso a veces suponga trabajar duro cuando preferirías echarte delante de la tele a ver Netflix en vez de grabar otro vídeo!

				El público se ríe cuando JESSIE hace una mueca.

				JESSIE (continúa): Pero vale la pena por los comentarios y el feedback que recibimos. Nos encanta entretener a la gente.

				TIFFANY: Para mí, estas chicas representan el mejor nuevo talento de YouTube ahora mismo. Y son grandes modelos de conducta, porque incluso cuando las cosas no son fáciles, ¡perseveran! Y son honestas a la hora de mostrar a los fans todo tipo de aspectos de su vida. También cuando no les sale todo a la perfección.

				MIEMBRO DEL PÚBLICO N.º 2 (con voz antipática): Si les va todo tan bien, ¿por qué han incorporado una nueva integrante? ¿Es que las cuatro originales no pueden con todo?

				HERMIONE (dándose cuenta de quién es): Ah, hola, Dakota, qué bien que hayas podido venir.

				Se oye a JESSIE murmurando: ¡Oh, por Dios!

				ABBY: (en tono profesional): Buena pregunta. La verdad es que estamos muy contentas de que Sassy se una a algunos de nuestros vídeos. Ha aportado una nueva dimensión a Chicas YouTubers, además de un montón de fans de su propio canal. O sea, que podemos garantizar aún más contenido y más variedad.
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				El público la aplaude.

				SASSY: Llevo siguiendo a estas chicas y siendo fan del grupo desde hace meses y ha sido increíble conocerlas. ¡Tenemos un montón de sorpresas divertidísimas preparadas para vosotros!

				MIEMBRO DEL PÚBLICO N.º 3: Si necesitáis una sexta miembro, ¡yo estoy libre!

				El público se echa a reír.

				ABBY: Lo tendremos en cuenta, ¡gracias!

				La cámara hace un barrido del público.

				HERMIONE (como voz en off): Bueno, hasta aquí el pequeño resumen de nuestra participación en el panel, ¡esperamos que os haya gustado! Desde aquí le damos las gracias a Josh por filmar nuestro gran momento. Nosotras todavía seguimos en el séptimo cielo. ¡Nos vemos pronto!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 30.203

					Suscriptores: 19.399

					Comentarios:

					MagicMorgan: ¡Lo habéis hecho genial! ¡Estoy tan orgullosa! [image: ][image: ][image: ]

					maggiemay: Soy la que se ofreció voluntaria para unirse a vosotras. ¡Sigo disponible!

					CinnamonBuns: Me encantó conoceros, chicas. xxxxx

					sami_rules: Fuisteis mis favoritas en ese panel.

					miavlogs: Me voy a teñir el pelo como tú, Sassy [image: ]

					queen_dakota: Para ver contenido más sofisticado e inspirador, os invito a visitar mi canal…

					Sammylovesbooks: ¿Has conocido a otros booktubers, Hermione?

					HashtagHermione: Sí, a un montón. SummerTube es genial para contactar con gente con intereses similares. [image: ]

					Amazing_Abby_xxx: Esto, Dakota, ¿podrías parar de una vez de hacer el trol y de intentar conseguir suscriptores en nuestro canal?

					(Ver los siguientes 249 comentarios)
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			Capítulo doce

			El lunes, a Jessie le resultó difícil volver a la escuela tras toda la excitación del fin de semana.

			—¿Quién necesita hacer exámenes de todos modos? —le preguntó a su padre, que estaba ocupado dando de comer a Max, mientras cogía de la nevera algo para almorzar.

			—Tú —respondió su padre, impasible—. No te olvides de coger una manzana del frutero.

			Jessie seleccionó la más brillante y la guardó en su bolsa.

			—No quiero sonar como si fuese una creída, papá —prosiguió—, pero básicamente somos personalidades de YouTube y, además, tengo por delante un prometedor futuro como gimnasta. —Se quedó con la mirada perdida, soñando despierta—. ¡Uf! ¡Piensa en todas las oportunidades que se abren ante mí!

			Su padre se echó a reír, provocando que Max hiciese lo mismo.

			—¿Has dicho que no querías sonar como si fueses una creída?

			—No, solo estoy exponiendo unos hechos. —Sonrió a su padre. Sabía que estaba exagerando, pero era divertido. Y, además, pensaba que había algo de verdad en lo que decía—. Es solo que creo que ya no necesito aprender más física y química en mi vida.

			
				[image: ]
			

			—Bueno, pero, por el momento, aguanta un poco, señorita de las Grandes Oportunidades, y en un par de años volveremos a hablar del tema. Por ahora confía en un hombre viejo como tu padre cuando te dice que tener una educación parece funcionar muy bien a la mayoría de la gente.

			—Si tú lo dices —respondió Jessie con un suspiro. Abrió un cajón de la cocina y sacó el papel film.

			—¿Para qué necesitas eso? —preguntó su padre.
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			—Oh, nada, un proyecto de Ciencias. Ya sabes, ¡educación! —improvisó a toda prisa, metiendo el rollo en su mochila—. Ah, y por si vas a hacer la compra, puede que necesite un segundo rollo.

			

			En el instituto, Hermione se reunió con Jessie en el aparcamiento y le dio tres rollos más de papel film.

			—En casa siempre tenemos un montón, para todo lo que horneo —le explicó.

			—¡Genial! Necesito tanto como podamos reunir —dijo Jessie—. Gracias.

			—¿Me recuerdas para qué es exactamente? —le preguntó Hermione levantando una ceja.

			Jessie sabía que se habían olvidado de hablar de nuevo del tema de gastarle una broma a Dakota durante el baile de fin de curso y había decidido mantenerlo medio en secreto para conseguir el máximo efecto durante la fiesta.

			—Ya os lo he dicho, ¡pronto lo veréis! —Jessie sonrió—. Tan claro como el propio papel film, je, je, je. Te veo luego, tengo que hacer otra cosa primero.

			Hermione se encogió de hombros.

			—¡Qué bien saber que sigues tan loca como una cabra! —le gritó mientras se dirigía al edificio principal.

			A continuación, Jessie se dirigió al cobertizo donde se guardaban las bicicletas. Charlie y Josh la esperaban allí como habían acordado. Había conseguido hablar con ellos en privado de la broma durante el SummerTube, hacia el final del día, y los dos estuvieron más que dispuestos a ayudarla a ejecutar su plan.

			—¿Qué tal va? —preguntó Charlie.

			—Estoy acumulando material —dijo—. Espero haber recogido doce rollos antes del fin de semana, ¿son suficientes?

			Josh asintió.

			—Deberían serlo. Cuando lo hicimos con los muebles de la oficina de mi padre solo usamos diez, y con ellos cubrimos cinco ordenadores.

			—Genial. Y, Josh, ¿todavía dispuesto a distraer a ya sabes quién durante media hora el viernes mientras Charlie me ayuda a hacer la faena?

			Para conseguir un resultado óptimo, la broma necesitaba ser ejecutada simple y rápidamente, sin muchos aspavientos.

			—Positivo —dijo Josh—. Ah, aquí está mi compañero. Ahora tengo que irme, pero escríbeme un mensaje si tienes más preguntas —se marchó corriendo.

			Charlie le sonrió.

			—No puedo esperar a empezar la Operación Papel Film. Por fin algo le va a dar un poco de emoción al estúpido baile de fin de curso, ¡menos mal! —dijo agradecido. Le dio una patada a la rueda de una bici—. Si no, no sé ni si me molestaría en ir.

			Jessie lo miró con curiosidad.

			—¿Vas a ir con Louise?

			—Supongo —respondió Charlie—. Lo que pasa con Louise es que… en el SummerTube…

			—¡Ay, no! ¿Le dijo algo Abby? —preguntó Jessie.

			Abby no les había contado lo que había pasado y, aunque se sentía un poco desleal por hablar con Charlie a sus espaldas, se moría por saberlo.
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			—Abby solo se comportó como Abby, igual que siempre —dijo Charlie con una sonrisa—. No, ese no fue el problema. La cosa es que Louise conoció a una gente durante la convención. —Se calló y se pasó la mano por el pelo.

			—¿Y? —lo apremió Jessie—. ¿Conoció a una gente?

			—Sí. —Charlie bajó la mirada—. Entusiastas de Warhammer.

			—¿De Warhammer? ¿No es ese juego en el que se pintan figuritas en miniatura?

			Charlie asintió.

			—El mismo. Había un estand de juegos de estrategia de Warhammer en YouTube, y Louise se pasó horas hablando con ellos, y ahora está totalmente obsesionada con el tema. Ayer estuvo todo el día escribiéndome mensajes mientras veía como un millón de vídeos de Warhammer —suspiró—. Ya sabía que era un poco nerd, y al principio me hizo gracia, incluso si estaba un poco demasiado obsesionada con El señor de los anillos, pero esto ya es otro nivel. Y quiere involucrarme a mí y ha pedido un montón de kits de figuritas. —Frunció el ceño—. No sé, yo no le veo la gracia. Me parece que no tenemos demasiado en común.

			—Pero está bien que haya encontrado un nuevo hobby —dijo Jessie—, ¿no? —Intentó no reírse ante la cara alarmada de Charlie.

			—Supongo… —admitió, dudando—. Es solo que… ¿Warhammer? ¿Con todos esos elfos y magos? No lo veo…

			Sonó el timbre de entrada a clase.

			—No desesperes —le aconsejó Jessie—. Todo irá bien. ¡Nos vemos el viernes!

			«Fascinante —pensó Jessie—, pero todavía no le voy a decir nada a Abby.»

			

			El viernes, las chicas quedaron para arreglarse en casa de Abby después de las clases y luego la señora Pinkerton las llevó en coche de vuelta al instituto a las siete de la tarde.

			—¡Pasadlo bien, chicas! —les dijo cuando salieron del coche—. ¡Estáis espectaculares!

			La madre de Abby había insistido en sacarles cientos de fotos a todas posando juntas en la sala de estar, algo que había incomodado un poco a Jessie, pero ahora solo podía pensar en la broma que le iba a gastar a Dakota.

			
				[image: ]
			

			No paraba de llegar gente y había dos profesores, la señorita Piercy y el señor Byrne, para acompañar a los estudiantes. El señor Byrne estaba elegantísimo con su frac y la pajarita de topos que la señorita Piercy le estaba ajustando. Él la miró sonriendo y se sonrojó.

			—¡Ay, esos dos! —exclamó Hermione—. ¡Son adorables!

			
				[image: ]
			

			Sam llegó y le entregó a Lucy un bonito ramillete de color rosa pálido. Ella chilló.

			—¡Pero qué g-g-guapo está mi n-n-novio!

			
				[image: ]
			

			Normalmente no solía hacer alarde de sus sentimientos en público y Jess se puso a emitir ruiditos como de náuseas hasta que Lucy le dio con su bolso de mano en la cabeza.

			La emoción de Jessie fue en aumento a medida que entraron en la gran sala, decorada con cientos de lucecitas y donde ya sonaba la música muy alta. Vio a Kayleigh y a Ameeka sirviendo la comida y las bebidas e inmediatamente se arrepintió de no haber hecho las cebollas caramelizadas que había pensado. Eso hubiese animado la fiesta desde el principio. Aunque quizá con una sola broma ya había bastante.
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			—¡Eh! ¿Habéis venido con Dakota en su famosa limusina? —les preguntó como si nada mientras cogía un cupcake.

			—No, todavía no ha llegado. Le ofreció las plazas a algunos de sus nuevos suscriptores —dijo Kayleigh sonrojándose un poco—. Pero, bueno, da igual. Ya nos va bien ir por nuestra cuenta, ¿verdad, Meeks? —añadió a la defensiva.

			Ameeka removía el ponche con cara desolada.

			—Sí, da igual. Entendemos que necesita hacer crecer su número de fans en las redes sociales. Hemos venido en autobús.

			Kayleigh miró a Jessie con expresión irritada y le dijo:

			—Ahora, si ya has acabado, ¿puedes dejar espacio a otra gente que quiera comer algo?

			—Guau —murmuró Jessie a Hermione mientras caminaban para juntarse con sus amigas—. Ni siquiera ha permitido a sus mejores amigas que viajen con ella. La verdad es que me dan un poco de pena. No me extraña que siempre estén de mal humor.

			—Es increíble —comentó Hermione negando con la cabeza—. Por qué la gente sigue aguantándola es todo un misterio para mí.

			De repente se oyó un gran estruendo proveniente de la entrada que ahogó el sonido de la música.

			—¿Qué demonios…? —preguntó el señor Byrne, saliendo a toda prisa, seguido de muchos asistentes al baile.

			—Creo que su alteza real ha llegado —dijo Abby al ver aparecer un vehículo blanco y reluciente.

			Lucy suspiró.

			—T-t-terminemos ya con esto.

			—Sí —rio Jessie—, vayamos a ver de qué va tanto escándalo.
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			Cuando llegaron a la entrada, vieron que la limusina se detenía justo delante. Un chófer vestido muy elegante salió del asiento del conductor y abrió una de las puertas traseras. De ella emergió Dakota, con un vestido plateado de lentejuelas y unos stilettos con un tacón de vértigo, tomando la enguantada mano del conductor. La seguía un grupo de estudiantes de su curso vitoreando y brindando con sus copas; ninguno de ellos pertenecía al entorno de Dakota. En la parte de atrás resonaba música muy alta y el ambiente festivo resultaba obvio. A su pesar, Jessie notó una punzada de envidia.
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			—¡Uuuuh! ¡Que empiece la diversión! —gritó uno de los chicos, y fue secundado de inmediato por los presentes.

			—Dakota, ¡estás increíble! —exclamó alguien.

			Ella asintió con la cabeza.

			—¡Y esa limo es la bomba!

			Jessie aprovechó para echar un vistazo a la parte de atrás de la limusina mientras la puerta estaba abierta.

			—¿Quieres dar una vuelta? —murmuró Dakota al ver su interés—. Haz que me valga la pena y me lo pensaré —añadió con voz altiva agitando su perfecta cabellera—. Y eso va por todos. Hay plazas disponibles para cualquiera que sea merecedor de una. Haré mi selección al final de la noche… Cuando acabe el baile, habrá otra fiesta en mi casa para unos pocos afortunados.

			Sam frunció el ceño.

			—¿Intenta comprar amigos o qué está haciendo? —preguntó Sam, confundido.

			Lucy se echó a reír.

			—¿Quién sabe? Bienvenido al extraño mundo de D-D-Dakota. Pero de ningún modo vamos a subirnos n-n-nosotras a esa limusina.

			—Creo que de ningún modo va a subir nadie… —murmuró Jessie para sí, sonriendo.

			Volvieron a entrar en la sala y empezaron a bailar. Charlie acababa de llegar. Iba solo. Interesante…

			—Louise se ha quedado en casa… con sus nuevos amigos en miniatura —le explicó a Jessie cuando ella se lo preguntó—. Seguro que es lo mejor. Hemos hablado…, así que las cosas están ahora un poco tensas. En fin, ¿lo tienes todo listo? —le sonrió, travieso—. ¡Tres horas para el gran momento!

			

			Todo el mundo estaba acalorado de tanto bailar y emocionado al ver que el grupo había vuelto para una segunda actuación.
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			—El conductor ha entrado a beber algo, ¡es el momento! —le susurró Charlie en el oído a Jessie—. Josh está fuera. Nos vemos ahí.

			Jessie lo miró.

			—¡Ay, Dios! ¿Ya? Vale, voy en un minuto.

			Salió de la sala ignorando las miradas inquisitivas de sus amigas. Corrió escaleras arriba hasta el pasillo oscuro donde estaba su taquilla usando la linterna del móvil para iluminar el camino.

			Cogió todos los rollos de papel film que había conseguido reunir y se apresuró a bajar la escalera de nuevo, tirando varios rollos en el proceso. «¡Respira hondo!», se dijo a sí misma mientras los recogía e intentaba calmar los nervios.

			Luego cruzó la sala hasta llegar a la última fila de gente bailando y salió. La limusina seguía en el aparcamiento y vio a Josh hablando con el chófer a unos metros. Charlie estaba agachado junto a las ruedas delanteras. Se llevó el dedo a los labios para indicar que no hiciese ruido y ella se acercó hasta él con el corazón latiéndole a mil por hora.

			

			—Entonces tenemos a Eric, Pia, Evie, ¿Beyoncé…? Un momento…

			El baile había acabado y Dakota gritaba emocionada a la multitud que la seguía al salir de la sala. Jessie lo observaba todo desde detrás del cobertizo de las bicicletas, conteniendo la respiración. Había pedido a las chicas y a Sam que se reuniesen con ella, y estaban todos allí con Josh y Charlie.

			Dakota empezó a hablar con voz más de pito todavía.

			—Ah, no, Beyoncé, no, Beatrice, Sarah-Ann, Freddie, Justin, ¡vamos, chicos! —trinó—. Kayleigh, Meek, nos vemos en mi casa. Si llegáis antes, echad hielo a las bebidas, ¿vale?
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			—Por favor, Dakota —se oyó una voz desesperada—, nunca he subido en una limusina.

			Miró al chico que lo había dicho con cara de asco.

			—Oye, que no soy una ONG. Tom, ¿tú vienes? Vale, ¿cuántos somos? Ah, y qué pasa con… —Se quedó callada y se le descolgó la mandíbula.

			Todos los presentes ahogaron un grito.

			Jessie siguió conteniendo la respiración mientras la princesa del baile contemplaba atónita la visión que tenía delante.

			—Pero… ¿qué…?

			—¡OH, QUÉ PENA! —exclamó el chico que le había pedido subir hacía un momento—. ¡Parece que tú tampoco te vas a ir de aquí en limusina!

			Jessie chocó los cinco con sus amigas en silencio y sus caras se iluminaron. Cubierto del parachoques delantero al trasero en papel film, el precioso vehículo de Dakota parecía ahora un bocadillo de tamaño desmesurado abandonado en la parte de atrás de la nevera de alguien. Dakota empezó a acercarse dando saltitos sobre sus stilettos e intentó abrir las puertas, pero estaban totalmente inmovilizadas por capas y capas de plástico.

			—¿Qué demonios…? ¡Voy a llamar a mi padre! —chilló con cara furiosa—. ¡Esto es un ultraje! ¿Dónde está el chófer? ¡Se suponía que no debía salir del coche!

			—Espero que no pierda su empleo —susurró Hermione cuando el conductor apareció en el aparcamiento y se llevó la mano a la boca intentando aguantarse la risa ante la escena.

			—No hay problema —dijo Josh—. Me ha comentado que era su último turno. Se va a dedicar a la jardinería a partir de ahora.

			—N-n-no me extraña —añadió Lucy—. D-D-Dios, ¡esto es tronchante!

			Dakota estaba intentando despegar el film con sus uñas de manicura perfecta, pero solo consiguió arrancar unos pedazos antes de darse por vencida y ponerse a gritar de la rabia. Jessie vio que Kayleigh se acercaba para ayudarla, pero Ameeka la cogió enseguida del brazo y la apartó de la escena.

			—Parece que la fiesta de después del baile se ha cancelado —dijo Jessie.

			Mientras Dakota entraba de nuevo en la sala, furiosa, Jessie reunió al resto para que la ayudasen a deshacer los daños. Se pusieron todos manos a la obra, aparte de Charlie y Abby, quienes se quedaron en el cobertizo de las bicicletas charlando y mirándose a los ojos…
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				VÍDEO 12
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				FUNDIDO DE ENTRADA: EL PARQUE

				LUCY, ABBY, HERMIONE, JESSIE y SASSY están tiradas sobre una manta de pícnic en shorts y camiseta, y beben batidos de frutas de colores vivos.

				LUCY: ¡Hola, gente! ¡Qué tiempo tan m-m-maravilloso! ¿Quién quiere probar mi delicioso batido de frutas del bosque?

				JESSIE: Yo estoy contenta con mi batido de mango, ¡gracias! (A cámara.) Muchos de vosotros nos habéis enviado preguntas al Instagram de las Chicas YouTubers. Vamos a hacer scroll por nuestra propia cuenta para leerlas. Colgamos una foto de todas en el SummerTube y como no pudimos responder todas las preguntas ese día, hemos pensado que desde aquí podríamos contestar algunas más. Hermione, ¡todo tuyo!

				HERMIONE: Muy bien. Para empezar, LoveKelly pregunta: «¿Hay algún vídeo que no hayáis filmado todavía y que os gustaría filmar?».

				ABBY: ¡Muy buena! (Piensa.) Me gustaría hacer un «Arréglate conmigo». No me puedo creer que aún no lo hayamos hecho.

				JESSIE: Más retos en grupo. ¡Hay miles de opciones por ahí!

				SASSY: ¡Sí! Todavía me estoy acostumbrando a grabar con más gente y es muy divertido, aunque sea más difícil de editar.

				LUCY: ¡Una entrevista a mi g-g-gata!
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				JESSIE la mira con cara de sorpresa.

				LUCY (continúa): En serio, existe, ¡b-b-búscalo!

				HERMIONE: Si tú lo dices, Luce… A mí me gustaría entrevistar a algún escritor…, o sea, a un humano, ja, ja. Vale, la siguiente: flowerpower45 pregunta: «¿Cuáles son vuestros objetivos para el canal?».

				LUCY: Hacer más vídeos de v-v-viajes, si podemos. ¡Decidnos en los comentarios si os gustan tanto como a nosotras g-g-grabarlos!
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				ABBY: ¡Cierto! Fue increíble grabar nuestro viaje de esquí y nuestra participación en el SummerTube.

				JESSIE: Sí, deberíamos encontrar algo emocionante para filmarlo estas vacaciones.

				SASSY: ¡Sí, por favor!

				HERMIONE: LibbyJessica pregunta: «¿Sois todas solteras?».

				LUCY: ¡No! (Mira a su alrededor.) B-b-bueno, yo no… ¿Alguien más t-t-tiene algo que decir?

				SASSY Y HERMIONE: La verdad es que no…

				JESSIE: Soltera y sin compromiso, yeah! ¿Y tú, Abby? Te has quedado muy callada…

				ABBY da sorbitos a su batido sin mirar a la cámara.

				ABBY: ¡Siguiente pregunta!

				Todas se ríen.

				HERMIONE: Una para Jessie de ItsChloe: «¿Qué prefieres, la gimnasia o YouTube?».

				Todas miran a JESSIE.

				JESSIE: ¡Ay, no! ¿Por qué tengo que escoger? ¡Las dos cosas!

				ABBY: ¡Gallina!

				JESSIE le saca la lengua.

				HERMIONE: Y, finalmente, Weenie_for_president quiere saber qué hemos aprendido en el SummerTube y si Sassy seguirá con nosotras como nueva integrante.
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				LUCY, HERMIONE, ABBY y JESSIE abrazan a SASSY.

				JESSIE: La queremos un montón y va a aparecer en muchos más vídeos nuestros, ¡claro que sí!

				ABBY: Para responder a la primera pregunta: esto va a sonar un poco cursi, pero he aprendido que como mejor trabajamos es en equipo.

				ABBY mira a JESSIE.

				ABBY (continúa): ¡El SummerTube me ha enseñado que nos hacemos brillar la una a la otra!
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				JESSIE (sonriendo): ¡Eso ha sonado TAN cursi! Pero es TAN cierto. Por última vez, ¡abrazo de equipo! ¡Adiós por ahora y nos vemos muy pronto!

				Todas se abrazan y caen sobre la hierba riendo.

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 10.340

					Suscriptores: 20.496

					Comentarios:

					Amazing_Abby_xxx: ¡DIOS! ¡20.000 suscriptores! ¡Gracias a todos!

					RedVelvet: Felicidades, chicas, el duro trabajo ha dado su fruto. x

					violets_space: ¡Nueva suscriptora! Mi amiga está obsesionada con vosotras [image: ]

					miavlogs: Por favor, por favor, ¿podéis hacer un encuentro con vuestras fans?

					*jazzyjessie*: Genial idea, miavlogs, lo pensaremos. xox

					fandelaschicasyoutubers: SÍIII al encuentro con fans y a más vídeos de viajes.

					animallover101: ¡Me encantaría ver a Lucy entrevistando a su gata! LOL

					MagicMorgan: ¿¿¿La reina Dakota se ha mordido la lengua??? Qué pena.

					ShyGirl1: ¿QUÉ PASA CON CHABBY?

					(Ver los siguientes 120 comentarios)
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			Los diez mejores consejos para hacer vuestros propios vídeos de YouTube

			Todo el mundo que tenga como mínimo trece años puede convertirse en youtuber. Todo lo que necesitáis es una cámara (que puede ser la de vuestro teléfono móvil), un ordenador con conexión a internet y ¡muchas ideas! También ayuda que ya seáis fans de YouTube, porque así sabréis de dónde sacar la inspiración y podréis dar consejos sobre cómo grabar vuestros vídeos.

			1) VE

			Pasa bastante tiempo viendo vídeos de tus youtubers favoritos y toma nota de los temas que tratan en ellos. ¿Qué es lo que te gusta más? ¿Qué te hace reír y en qué te inspiran?

			¿Qué clase de youtuber quieres ser? ¿Quieres hablar de maquillaje y peinados? ¿De moda y compras? ¿Te gustan los videojuegos y quieres grabarte compitiendo online? ¿Te encantan las bromas y los retos? ¿Tienes un talento especial, como Jessie y su amor por la gimnasia? ¿O a lo mejor te gustaría intentar hacer críticas de libros, películas, juegos o música? Todos estos temas, y muchos más, son geniales para grabar vídeos.

			2) PREPÁRATE

			No enciendas la cámara y empieces a grabar sin más ni más, debes prepararte.

			Una opción es tener una libreta para anotar en ella tus ideas. Haz listas de los temas de los que quieres hablar, de lo que necesitas para tus vídeos y de a quién quieres pedir ayuda.

			3) DECIDE

			Antes de empezar, deberás abrirte un perfil.

			Decide tu nombre de usuario. Intenta que sea divertido y con gancho. Para hacerlo, escribe listas de nombres o motes que te gusten y escoge uno. Pero primero comprueba que otra persona no lo esté usando ya.

			4) DISEÑA

			Deberás diseñar el banner de tu canal. De nuevo, mira los canales de tus youtubers favoritos para inspirarte. Puedes diseñarlo tú o pedirle a alguien con más experiencia en diseño que lo haga por ti. ¡Recuerda incluir en él el nombre del canal!

			5) PREPARADOS…

			Primero anota todo lo que se te ocurra acerca de lo que quieres hacer. La improvisación puede ser divertida si solo si tienes una idea general de lo que quieres mostrar en tu vídeo.

			Una vez que te hayas decidido por un tema, ponle un título a tu vídeo. Planea una introducción, el contenido central del vídeo y, finalmente, la despedida. Tener claras estas partes te ayudará a mantenerte centrada y confiada. Al principio es buena idea ensayar con la cámara en marcha. Si crees que es posible que te quedes en blanco mientras grabas, ten unas notas cerca de la cámara a modo de recordatorios.

			6) LISTOS…

			Comprueba el lugar donde vas a filmar. ¿Hay suficiente luz? ¿Está ordenado o necesitas redecorarlo o animarlo con lucecitas o algo por el estilo? ¿Es el lugar adecuado para el contenido de tu vídeo? ¿Necesitas algunos objetos en particular, como para cocinar, etc.? Asegúrate de tenerlo todo a mano.

			Comprueba tu equipo y asegúrate de que funciona a la perfección: la cámara o el móvil que uses, baterías extra, luces y micrófono.

			7) ¡YA!

			Sé valiente, enciende la cámara y empieza a hablar. Memoriza la primera frase para empezar sin tropiezos. Ten confianza en ti y ¡sonríe! Que no cunda el pánico si cometes un error porque lo puedes editar más tarde. Además, a todos nos gustan las tomas falsas, así que asegúrate de reírte de ti misma.

			8) DATE…

			… una palmadita en la espalda cuando hayas terminado y también un capricho, como un helado de chocolate. ¡HURRA!

			9) EDITA

			Editar es algo que conlleva paciencia y práctica. No desesperes; con cada vídeo lo harás mejor. Tus ídolos de YouTube hacen que parezca todo muy fácil, pero llevan años practicando.

			Seguramente utilizarás el programa de edición de vídeos que viene con tu ordenador. Experimenta con sus diferentes efectos para saber lo que puedes conseguir.

			Puedes hacer que el vídeo parezca una única toma larga y entonces necesitarás editar con cuidado para mantener la continuidad. O también puedes fragmentar el vídeo en escenas usando efectos especiales en la pantalla.

			Luego añade efectos de sonido y música (pero asegúrate de que tienes permiso para utilizarla o usa solo material libre de copyright).

			No te olvides de incluir links en la sección de contenidos de tu vídeo: para que se suscriban a tu canal, a otros canales o páginas web que ya gusten o enlaces a tus páginas de Instagram o Twitter.

			Enseña una primera versión del vídeo a un amigo o familiar para asegurarte de que funciona. Ten en cuenta sus sugerencias, pero no te obsesiones con que salga perfecto.

			10) ¡SÚBELO!

			Una vez que hayas creado tu canal en YouTube, esto será muy fácil. Hay información en su página sobre cómo subir los vídeos.

			Escoge un título divertido a la vez que descriptivo. No olvides añadir un thumbnail, o imagen en miniatura, para atraer a más espectadores.

			Añade más detalles en el cuadro descriptivo utilizando etiquetas relacionadas con tu vídeo como «makingoff», «shopping», «broma», «Halloween» o similares, para que la gente que busca vídeos sobre un tema en particular te encuentre.

			Súbelo y asegúrate de que el visionado sea privado hasta que lo hayas vuelto a comprobar todo. Entonces hazlo público y ¡comparte tu contenido como youtuber con el mundo!

			

			Finalmente, recordad siempre que debéis MANTENER PRECAUCIONES ONLINE. Pedid a vuestros familiares y amigos si les parece bien salir en los vídeos que hayáis grabado ANTES de colgarlos. Y NUNCA compartáis vuestra identidad, dirección o los datos de vuestro colegio. Recordad no llevar el uniforme escolar en los vídeos, y, cuando filméis, evitad hacerlo en lugares de vuestra casa demasiado reconocibles.
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